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Prólogo 


Sin lugar a dudas uno de los elementos que configurará las próximas décadas será la 
implantación progresiva de las nuevas tecnologías de la información y comunicación, y 
su implantación no de forma aislada sino masiva, interactiva e interconexionada. Su 
influencia alcanzará a todos los sectores, desde la sanidad a la economía, desde la cultura 
al comercio, y desde el ocio a la formación. Su impacto será tal, que las personas, los 
colectivos y las naciones que no se dispongan a su utilización se verán marginadas y 
relegadas a permanecer en las sociedades agrícola e industrial. Pese a ello su mera 
utilización no va a suponer, como algunos nuevos profetas quieren hacer creer, la 
panacea que revolucionará y cambiará beneficiosamente nuestras vidas. 

Su presencia va siendo cada vez más usual, como se puede observar, tanto por el 
volumen de servicios que ya se pueden realizar a través de las redes de comunicación 
(consultar la cuenta corriente bancaria, revisar el expediente académico, presentar la 
declaración de impuestos o reservar las entradas para un espectáculo de teatro) como por 
los nuevos términos, siglas y palabras que comienzan a presentarse en nuestro mundo: 
www, e-mail, telemedicina, teletrabajo o “portal”. 

Al influjo de sus impactos, los centros de formación, independientemente del nivel 
educativo que impartan, las están introduciendo para su organización, docencia e 
investigación. Aparecen así programas institucionales para impulsar su presencia: 
Mercurio, Atenea, Zahara XXI o Averroes; surgen nuevas plataformas para la formación, 
como los entornos virtuales; se crean centros específicos para su impulso y desarrollo, 
como el Campus extens de la Universidad de las Islas Baleares o el Secretariado de 
recursos audiovisuales y nuevas tecnologías de la Universidad de Sevilla. 

Al mismo tiempo su introducción ha traído la preocupación por la formación y el 
perfeccionamiento del profesorado y del alumnado. Formación no sólo rutinaria para 
saber manejar técnicamente estas innovaciones, sino lo que es más 
importante, críticamente, en lo que respecta a sus lenguajes y valores, y prácticamente 
para su diseño y posibilidades de utilización didáctica. De esta forma sus contenidos se 
están introduciendo en los nuevos planes de Magisterio y de Psicopedagogía, de forma 


13 


que al lado de la tradicional disciplina de Tecnología Educativa surge otra nueva de 
Nuevas tecnologías aplicadas a la educación, con una fuerte orientación hacia la 
utilización educativa de los principales instrumentos audiovisuales, informáticos, 
multimedias, redes de comunicación y telecomunicaciones. 

El presente libro pretende responder a los medios anteriormente citados, haciendo 
siempre hincapié en la presentación de principios para su diseño e incorporación 
didáctica. En el primer capítulo se analiza el concepto de “nuevas tecnologías”, se 
presentan sus características distintivas y se matizan las diferentes aplicaciones que 
pueden tener en el terreno educativo. Los capítulos segundo, tercero y cuarto están 
destinados a las que pueden ser consideradas como nuevas tecnologías audiovisuales. En 
el primero de ellos, se analizan las posibilidades educativas de la televisión y el vídeo, 
partiendo para ello de sus características distintivas y de qué diferentes formas pueden 
ser utilizados en los procesos de enseñanza-aprendizaje. En el segundo, el centrado en la 
televisión vía satélite, tras presentar las diversas formas en que los satélites pueden ser 
utilizados en la enseñanza, se realiza una revisión de su evolución histórica y de las 
principales experiencias realizadas en su aplicación educativa. En el capítulo cuarto, tras 
presentar los diferentes tipos existentes de videoconferencia, se analizan las diferentes 
estrategias que el profesor puede emplear en su desarrollo, así como también algunos 
aspectos importantes para su correcta utilización: tiempo aconsejable de duración, 
actividades a realizar, papel del estudiante, etc. 

El capítulo quinto está destinado a analizar las posibilidades educativas de la 
informática. En él, tras analizar los componentes significativos del hardware, software y 
orgware, se analizan diferentes aplicaciones educativas de la informática. Se termina con 
un análisis sobre las posibilidades educativas que nos ofrecen los vídeojuegos y la 
presentación de las diferentes aplicaciones que tiene la informática en función de los 
niveles educativos. 

En el capítulo sexto se analizan las posibilidades educativas de uno de los medios 
que ha adquirido mayor importancia en los últimos tiempos y que ha supuesto la ruptura 
de la linealidad en el procesamiento y presentación de la información: los hipermedias y 
multimedias. Tras especificar qué podemos entender por multimeda e hipermedia, se 
analizan las funciones que pueden cumplir en la enseñanza, cuáles son las posibilidades y 
las limitaciones que incorporan para su utilización en la enseñanza, así como la 
presentación de algunos de los aspectos que se deben contemplar para su utilización en la 
formación. 

Los capítulos séptimo y octavo están destinados a analizar una de las nuevas 
tecnologías con más presencia y desarrollo futuro: las redes de comunicación. En ellos se 
estudia desde las características técnicas que tienen las redes de comunicaciónhasta las 
posibilidades educativas y los diferentes servicios que nos ofrecen. Finalmente se analiza 
en profundidad cuáles son sus implicaciones en el terreno educativo y las matizaciones 
que introducen en el proceso de enseñanza-aprendizaje. En el capítulo noveno se analiza 
en especificidad el aprendizaje colaborativo, como uno de los usos educativos más 
novedosos que nos abren las redes de comunicación dentro de los modelos de enseñanza 
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flexible y a distancia. 

El último capítulo está centrado en los aspectos que deben ser tenidos en cuenta 
para la organización de las nuevas tecnologías de la información y comunicación en los 
centros educativos y de formación. En él se analizan tanto aspectos referidos a las 
dotaciones aconsejables que deben tener los diferentes centros, como las recientes 
propuestas organizativas que están surgiendo en función de las diferentes características 
de las nuevas tecnologías. 

Para finalizar cabe señalar dos aspectos: uno, que el libro puede ser entendido como 
continuación del ya elaborado respecto a la temática de la Tecnología Educativa y 
publicado por esta editorial en 1999, y dos, que ha sido elaborado por diferentes 
profesores que imparten las disciplinas de las Nuevas Tecnología aplicadas a la educación 
y Tecnología Educativa en las Universidades de Sevilla, Granada, Huelva e Islas 
Baleares. 
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1 


Las nuevas tecnologías de la información y 
comunicación: aportaciones a la enseñanza 


Julio Cabero Almenara 


Nunca en la historia de la humanidad se han tenido tantas tecnologías como en el 
momento actual, de forma que junto a las tecnologías tradicionales aparecen las 
denominadas como novedosas. Como sugiere Castell (1997: 55-56), “[. . .] al final del 
siglo XX, vivimos uno de esos raros intervalos de la historia. Un intervalo caracterizado 
por la transformación de nuestra cultura material por obra de un nuevo paradigma 
tecnológico organizado en torno a las tecnologías de la información”. 

Tecnologías de la información que marcan no sólo la forma de comunicación sino 
también la economía, las instituciones políticas, la cultura y en definitiva la forma de 
entender y valorar el mundo. No se puede negar que existe una fuerte relación e 
interacción entre el tipo de sociedad y las tecnologías utilizadas en ella, y que ambos 
factores no se comportan de forma independiente, ya que toda acción tecnológica es una 
acción social y, por tanto, con fuertes significaciones en lo económico, político y cultural. 
Además, no se puede olvidar que toda acción tecnológica no se produce en el vacío, sino 
en un contexto específico, que permite no sólo su desarrollo y potenciación, sino incluso 
su nacimiento; es decir, la predisposición que tenga la sociedad influirá para la 
potenciación, desarrollo e implantación de las nuevas tecnologías y, por otra parte, como 
indicaba al Consejo de Europa el grupo de expertos que realizó en 1994 las 
recomendaciones para la implantación de las nuevas tecnologías, “la revolución de la 
información propicia transformaciones en nuestro modo de concebir nuestras sociedades, 
en su organización y en su estructura” (Recomendaciones al Consejo de Europa, 1994: 
6). 

Y en este entramado las nuevas tecnologías de la información y comunicación 
cumplen un papel fundamental; palabras como Internet, e-mail CD-ROM, DVD 
otelevisión vía satélite, que hasta hace relativamente poco tiempo pertenecían al dominio 
de un grupo de expertos de personas, o visionarios de la nueva sociedad, en la actualidad 
empiezan a ser de dominio cotidiano y dan incluso títulos a películas y obras literarias. 

Ellas permitirán acceder desde nuestra casa a diferentes museos del mundo, 
comprar, revisar en un diccionario no sólo el significado de un objeto sino poder también 
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tener acceso a su representación tridimensional, la comunicación verbal y visual con 
personas ubicadas en otra parte del planeta, o pedir una orientación a una comunidad 
virtual de expertos. 

Ante estas nuevas posibilidades la escuela y los centros de formación no pueden 
quedarse al margen. No se puede permitir que, como ha sido tradicional, la escuela sea la 
última en incorporar los nuevos descubrimientos tecnológicos que surgen de la aplicación 
del conocimiento científico; en este caso además las nuevas tecnologías no sólo van a 
permitir acceder a más información, sino lo que es más importante, relacionarnos con 
personas de forma más rápida y segura, romper las barreras temporales y espaciales para 
la comunicación, y acceder a información de diferente tipo y de formas diferentes de 
presentación. 


CONCEPTOS CLAVE 


Nuevas tecnologías de la información y comunicación: instrumentos técnicos que giran 
en torno a los nuevos descubrimientos de la información. 

Comunicación sincrónica: la que se produce al mismo tiempo entre el emisor y el 
receptor (videoconferencia). 

Comunicación asincrónica: la que se produce en tiempo diferente entre el emisor y el 
receptor (correo electrónico). 
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1.1. Definición de nuevas tecnologías y características significativas 


La denominación “nuevas tecnologías de la información y comunicación” es 
utilizada para referirse a una serie de nuevos medios como los hipertextos, los 
multimedias, Internet, la realidad virtual o la televisión por satélite. Estas nuevas 
tecnologías giran de manera interactiva en torno a las telecomunicaciones, la informática 
y los audiovisuales y su hibridación como son los multimedias. En la figura 1.1 se ofrece 
una representación de cuáles son las tecnologías que se pueden incluir dentro de ellas, y 
que no se reducen al vídeo y los equipos informáticos. De todas formas no se debe de 
olvidar que lo “nuevo” va a venir marcado por su existencia anterior, por elloen el libro 
aparecerá el vídeo, la televisión y la informática, no por que puedan ser consideradas 
como nuevas tecnologías, sino más bien por su reciente incorporación al contexto 
educativo. 


Figura 1.1. Nuevas tecnologías de la información y comunicación. 


En la actualidad el paradigma de las nuevas tecnologías son las redes informáticas, 
que permiten en la interacción de los ordenadores ampliar la potencia y funcionalidad que 
tienen de forma individual, permitiendo no sólo procesar información almacenada en 
soportes físicos, sino también acceder a recursos y servicios prestados por ordenadores 
situados en lugares remotos. 

Las definiciones ofrecidas de las nuevas tecnologías de la información y 
comunicación son diversas y algunas veces incluso contradictorias, entre otros motivos 
por el simple hecho de que el propio término “nuevo” es caduco. Suele haber un cierto 
acuerdo en considerarlas como aquellos instrumentos técnicos que giran en torno a la 
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información y a la comunicación. Las nuevas tecnologías se diferencian de las 
tradicionales, no en lo que se refiere a su aplicación como medio de enseñanza, sino en 
las posibilidades de creación de nuevos entornos comunicativos y expresivos que facilitan 
a los receptores la posibilidad de desarrollar nuevas experiencias formativas, expresivas y 
educativas. 

En esta línea de diferenciarlas con las que se han venido a considerar como 
tecnologías tradicionales (cine, proyectores de diapositivas, retroproyectores, vídeo, etc.) 
puede decirse que son las que giran en torno a cuatro medios básicos: la informática, la 
microelectrónica, los multimedias y las telecomunicaciones. Y giran no sólo de forma 
aislada, sino, lo que es más significativo, de manera interactiva e interconexionadas, lo 
que permite conseguir nuevas realidades comunicativas y potenciar las que pueden tener 
de forma aislada. Desde una perspectiva general se puede decir que las nuevas 
tecnologías son aquellos medios electrónicos que crean, almacenan, recuperan y 
transmiten la información de forma rápida y en gran cantidad, y lo hacen combinando 
diferentes tipos de códigos en una realidad hipermedia. 

El último de los comentarios realizados da pie a presentar la propuesta de Pérez 
García (1997), que en las nuevas tecnologías contempla una dimensión técnica y otra 
expresiva, que repercuten ambas en la creación de nuevos entornos comunicativos 
(figura 1.2), los cuales serán lo verdaderamente distintivo de las mismas, y determinarán 
su aplicación al terreno de la enseñanza. 
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Nuevas Tecnologías de la información y comunicación 


Dimensión técnica Dimensión expresiva 
Inmaterialidad 
Instantaneidad Nuevos lenguajes 
Calidad de imagen y sonido 
Digitalización Hipertexto 
Automatización Hipermedia 
Interconexión Multimedia 
Diversidad Realidad virtual 


Transformación del proceso comunicativo 


Nuevas formas de 


Acceder 
Generar Información 


Transmitir 


Figura 1.2. Dimensiones técnicas y expresivas de las nuevas tecnologías según Pérez 
García (1997). 


No resulta inteligente utilizar las potencialidades de las nuevas tecnologías para 
seguir haciendo lo mismo, aunque sea de forma más rápida, y si se prefiere demanera 
mejor tanto cuantitativa como cualitativamente, sino entender que se pueden realizar 
cosas nuevas y crear entornos claramente diferenciadores. 

Más interesante que ofrecer una definición formal de nuevas tecnologías, será 
presentar algunas de sus características distintivas (cuadro 1.1). 


Cuadro 1.1. Características generales de las nuevas tecnologías de la información y 
comunicación. 


— Penetración en todos los sectores (culturales, 


— Inmaterialidad. o . A ' 
económicos, educativos, industriales, etc.). 


— Interconexión. 
— Interactividad. 
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—Instantaneidad. — Creación de nuevos lenguajes expresivos-Ruptura de 
la linealidad expresiva. 


—Elevados parámetros de 
calidad de imagen y sonido. 


— Potenciación audiencia segmentaria y diferenciada. 
— Digitalización. 
— Más 
influencia sobre los procesos — Tendencia hacia la automatización. 
que sobre los productos. 


— Diversidad. 
— Innovación. — Capacidad de almacenamiento. 


La inmaterialidad, en el sentido de que la materia prima en torno a la cual 
desarrollan su actividad es la información, e información en múltiples códigos y formas: 
visuales, auditivas, audiovisuales, textuales de datos, ya sean éstos estacionarios o en 
movimiento, ya individuales o en combinación. 

Interconexión, pues aunque las nuevas tecnologías tienden a presentarse de forma 
independiente, ofrecen grandes posibilidades para poder combinarse y ampliar de esta 
forma sus posibilidades individuales, como ocurre cuando se unen la televisión vía 
satélite y la de cable o cuando se incluye en un multimedia una dirección web a la que el 
ordenador, si está conectado a Internet, se desplazará. Estas conexiones permiten llegar a 
la construcción de nuevas realidades expresivas y comunicativas, como ocurre en la 
combinación de la imagen, el sonido y el texto para la construcción de plataformas 
multimedias. 

La interactividad que poseen las nuevas tecnologías de la información y 
comunicación está permitiendo que el control de la comunicación, que en los medios 
tradicionales está situado en el emisor, se esté desplazando hacia el receptor, que 
determinará tanto el tiempo como la modalidad de uso. Con ello el receptor desempeñará 
un papel importante en la construcción de su mensaje, así como, a su vez, el de 
transmisor de mensajes. 

A las tecnologías interactivas se le apuntan una serie de ventajas, que de acuerdo 
con Miller (1990) pueden sintetizarse en las siguientes: reducción del tiempoy el costo del 
aprendizaje, distribución de la información de forma más consistente que la instrucción 
en vivo, intimidad en la interacción individual que se realiza con el material, dominio del 
propio aprendizaje, incremento de la retención, posibilidad de explorar potencialmente los 
contenidos peligrosos sin riesgo, incremento de la motivación, facilitación a la 
accesibilidad propiciando un aumento de la democratización de la educación, y 
permitiendo que los estudiantes puedan controlar su propio proceso de aprendizaje. 
Ahora bien, no se debe perder de vista que la utilización de medios interactivos requiere 
una serie de peculiaridades que van desde un diseño específico hasta la contemplación de 
un modelo de usuario, preocupado por la búsqueda de información o de nuevas 
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asociaciones entre la misma. 

La instantaneidad es otra de sus características definitorias, ya que permite romper 
las barreras espaciales y ponernos en contacto directo y de forma inmediata con 
personas, bancos de datos, etc. Convierten el problema de la transmisión o recepción de 
la información, al margen de los de acceso e ideológico y social, en uno exclusivamente 
técnico, es decir, de la potencialidad tecnológica de los medios utilizados. Los servicios 
de videoconferencia, como por ejemplo los chat, en Internet, favorecen que usuarios 
alejados en el espacio puedan intercambiar al mismo tiempo mensajes y opiniones de 
forma interactiva. 

Otra de las características de las nuevas tecnologías son sus elevados parámetros de 
imagen y sonido, entendiéndolos éstos no exclusivamente desde la calidad de la 
información (elementos cromáticos, número de colores definidos y representados, 
tonalidad, representación de armónicos, etc.), sino también en cuanto a la fiabilidad y 
fidelidad con que pueden transferirse de un punto a otro, además de evitar los fallos de 
interrupciones en la transferencia de los mensajes y los ruidos comunicativos. Estas 
calidades han sido sin lugar a dudas alcanzadas, por un parte, gracias a la digitalización 
de las señales visuales, auditivas o de datos, y por otra a las mejoras que se han realizado 
tanto en el hardware de transferencia, con las modificaciones en los satélites de 
transmisión o los cambios en las fibras de cobre por RDSI (Red de Servicios Integrados) 
y por ATM (Modo Asincrónico de Transferencia Tecnológica), como en el software de 
protocolos de comunicación. La digitalización está impulsando tanto la conexión y 
convergencia de las diferentes tecnologías que la conforman, como la transmisión de más 
señales simultáneas por el mismo canal y la emisión de señales no homogéneas entre sí. 
Al mismo tiempo la digitalización está permitiendo el desarrollo de nuevas tecnologías y 
la transferencia de información entre las mismas. 

Si hasta hace relativamente poco tiempo la influencia de las nuevas tecnologías de la 
información y comunicación se centraba fundamentalmente en los sectores militares, 
bancarios y de transferencia de comunicación de masas, en poco tiempo su impacto está 
alcanzado a todos los sectores de la sociedad, desde la enseñanza a la medicina, y desde 
el mundo del arte a la investigación. Su impacto ha sido de tal for-ma que Castells (1997: 
60), en un informe respecto a la significación de las nuevas tecnologías, llega a indicar 
que: 


[. . .] se han extendido por el globo con velocidad relampagueante en 
menos de dos décadas, de mediados de la década de 1970 a mediados de la de 
1990, exhibiendo una lógica que propongo como característica de esta 
revolución: la aplicación inmediata para su propio desarrollo de las tecnologías 
que genera, enlazando el mundo mediante las tecnologías de la información. 


Un claro ejemplo de ello se encuentra en la reducción de los años que las tecnologías 
están necesitando para su implantación masiva. Si la electricidad necesitó 46 años para su 
uso masivo en EE. UU., el teléfono 35, el automóvil 55, la radio 22, la televisión 26, los 
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ordenadores personales han necesitado solamente 16 e Internet 7 años (Núñez, 1999: 
14). 

En esta misma línea se puede entender el comentario que realiza uno de los “gurús” 
de la sociedad de la información, Negroponte (1995: 20), cuando afirma que “la 
informática ya no se ocupa de los ordenadores sino de la vida misma”. Alude con ello a 
la extensión y significación que este medio está alcanzando en la actualidad, recuérdese 
por ejemplo el impacto que el denominado “efecto 2000” ha tenido. No debe caber la 
menor duda de que estas nuevas tecnologías están penetrando de forma directa en todos 
los ámbitos de nuestra vida, desde los laborales hasta los de ocio, y desde las formas de 
relacionarse con los demás hasta las de conocer y aprender, entre otros motivos porque 
su materia prima, la información, es consustancial a toda actividad humana. 

Asociada a las nuevas tecnologías está la aparición de nuevos códigos y lenguajes, 
que permiten nuevas realidades expresivas, como es el caso de los multimedia e 
hipermedia o los emoticones utilizados en el correo electrónico (cuadro 1.2). Estos 
lenguajes repercutirá directamente en la necesidad de adquirir nuevos dominios 
alfabéticos, que vayan más allá de la formación en las capacidades lectoescritoras, 
potenciando la alfabetización en el lenguaje informático y  multimedias. Esta 
alfabetización tal vez no supone el aprendizaje de nuevas habilidades específicas, sobre 
todo en el caso del lenguaje multimedia, pero sí de nuevas formas de organizar y 
combinar los códigos, y de darle significados diferentes a la organización de códigos y 
lenguajes, en el seguimiento de uno de los principios científicos de la teoría psicológica de 
la Gestalt: “el todo no es igual a la suma de las partes”. Al mismo tiempo los mensajes 
tienden a organizarse no de forma lineal, sino de manera hipertextual, sea la base 
informativa voz, texto, imagen o dato, lo que traerá una serie de consecuencias 
significativas, como son la desestructuración del discurso, la transferencia del peso de la 
comunicación del autor al texto, el desafío de pasar de la distribución de la información a 
su gestión, y la construcción del significado de forma diferente en función de la 
navegación hipertextual realizada por el receptor. 


Cuadro 1.2. Algunos ejemplos de “emoticones” utilizados en la Red. 


Ejemplos de “emoticones” utilizados en Internet 


:) Sonrisa. :-Q Usuario es un fumador 
:-( Tristeza. > ¿Qué? 

(-: Usuario zurdo. :-") Usuario está llorando. 
:D Risa. :-% No puedo hablar. 

:-S Usuario 


a ] .  8-) Tengo gafas. 
está diciendo incoherencias. ) 80 8 
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Estas capacidades expresivas de las tecnologías permiten generar nuevos mensajes 
sin la necesidad de contar con referentes externos, mediante las imágenes sintéticas e 
infográficas. Al mismo tiempo permiten modificar el proceso de creación de un medio 
comunicativo, tanto en su fase de producción como de posproducción. 

La amplitud de medios tecnológicos y la especialización progresiva de sus contenidos 
permiten apuntar otra de sus características, que se refiere a la diferenciación y 
segmentación de las audiencias, de manera que se tiende a la especialización de los 
programas y medios en función de las características y demandas de los receptores. Ello 
repercutirá, por una parte, en la realización de programas a imagen y semejanza de la 
audiencia conseguida, como son el caso típico de los canales musicales de televisión y, 
por otra, a una progresiva tematización de canales y oferta televisiva, así como al pago 
individual por la utilización de estos servicios. También se puede decir que se está 
rompiendo el concepto de cultura de masas y su suplantación por la fragmentación de las 
audiencias y la creación de comunidades virtuales de comunicación, organizadas y 
orientadas en función de los intereses y actitudes de los que allí participan. Ello puede 
conllevar el riesgo de la creación, por una parte, de una sociedad de soledades 
organizadas y, por otra, de una sociedad de acceso a los medios de comunicación 
especializados y otra a los generalizables, con una fuerte predisposición hacia la 
vulgarización y banalización en los segundos. 

El avance ha sido tal que en poco tiempo se cuenta con tecnologías que, con menor 
volumen y costo que sus predecesoras, realizan operaciones no sólo más fiable, sino 
incluso impensables con las antiguas. Piénsese al respecto en la transformación que la 
informática personal ha sufrido en los últimos años, donde no hace mucho tiempo los 
ordenadores Spectrum eran la novedad tecnológica de nuestros contextos educativos y 
domésticos, y la utilización de la informática requería el dominio de habilidades de 
programación y conocimientos elevados en informática para poder interaccionar con los 
programas o realizar pequeñas rutinas de programación. 

Ahora bien, este grado de rapidez innovadora, cuando se refiere al contexto 
educativo, si bien ofrece la ventaja de poder contar con una tecnología razonable para la 
realización de diferentes actividades no imagimables hace poco tiempo, también introduce 
el problema de la poca capacidad que la escuela tiene para absorber las tecnologías, de 
manera que muchas de ellas, cuando se incorporan a la escuela, ya están siendo 
remodeladas y transformadas en la sociedad en general, si no han sido rechazadas, como 
pasó con el vídeo interactivo. Posible y desgraciadamente, la escuela sea una de las 
últimas instancias sociales en introducir los descubrimientos científico-tecnológicos. 

Si desde el contexto educativo es cierto que las nuevas tecnologías están poniendo a 
disposición una verdadera eclosión de información, tanto de forma cuantitativa como 
cualitativa, también lo es que ha aumentado considerablemente su ruido, de manera que 
lleva, por una parte, a plantear si tener más información es igual a estar más informado y, 
por otra, que el problema educativo en este aspecto posiblemente ya no sea localizarla 
sino discriminarla. 

La característica de la diversidad se refiere a que no existe una única tecnología 
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disponible sino que, por el contrario, se tiene una variedad de ellas, que pueden 
desempeñar diferentes funciones que giran alrededor de las características ya indicadas. 
Diversidad que también es importante contemplarla desde la flexibilidad que introduce el 
software, que modificándolo incorpora nuevas posibilidades y desarrollo del hardware. 

Por último, pero no por ello menos significativa, está la característica de la capacidad 
de almacenamiento, que permite incorporar en espacios reducidos volúmenes amplios de 
información; téngase en cuenta que en algunos medios la capacidad de almacenamiento 
aumenta al 60% cada año. Por otra parte, es importante no perder de vista que esta 
capacidad de almacenamiento está alcanzando no solamente a los datos, sino también a 
la voz y a la imagen. 
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1.2. Aplicaciones de las nuevas tecnologías a la formación 


Las nuevas tecnologías de la información y comunicación pueden ser integradas en 
la enseñanza desde diferentes perspectivas: recurso didáctico, objeto de estudio, 
elemento para la comunicación y la expresión, como instrumento para la organización, 
gestión y administración educativa, y como instrumento para la investigación. El presente 
apartado se centrará en la primera de ella, es decir, su utilización como herramienta o 
recurso al servicio de la enseñanza. 

Asumiendo desde el comienzo que las posibilidades que se conceden a las nuevas 
tecnologías de la información, sean estas virtuales, telemáticas o multimedias, tienden a 
sobredimensionarse y centrarse en sus características y virtualidadesinstrumentales, la 
realidad es que si se desconocen los impactos de las tecnologías tradicionales en este caso 
su desconocimiento es mayor, ya que falta un verdadero debate sobre el uso reflexivo de 
las mismas, sin olvidar que la novedad de algunas de ellas ha impedido la realización de 
estudios e investigaciones sobre sus posibilidades educativas y además se están 
introduciendo en la educación con unas miras exclusivamente de rentabilidad educativa. 

Al lado de las posibilidades que tradicionalmente se le han incorporado a los medios 
audiovisuales y a un uso tradicional de la informática (transmitir y estructurar la 
información, motivar y atraer la atención, estructuradores de la realidad, facilitar el 
recuerdo de la información, estimular nuevos aprendizaje, ofrecer un feed-back, 
portadores de contenido), y que son también desempeñadas por las tecnologías que 
ahora se analizan, las nuevas tecnologías ofrecen una serie de posibilidades específicas 
que se presentan en el cuadro 1.3. 


Cuadro 1.3. 4portaciones de las nuevas tecnologías de la información y comunicación 
a la enseñanza. 


— Eliminar las barreras espacio-temporales entre el profesor y el estudiante. 

—  Flexibilización de la enseñanza. 

— Ampliación de la oferta educativa para el estudiante. 

— Favorecer tanto el aprendizaje cooperativo como el autoaprendizaje. 

—  Individualización de la enseñanza. 

— Potenciación del aprendizaje a lo largo de toda la vida. 

— Interactividad e interconexión de los participantes en la oferta educativa. 

— Adaptación de los medios y las necesidades y características de los sujetos. 

— Ayudar a comunicarse e interaccionar con su entorno a los sujetos con 
necesidades educativas especiales. 


Posiblemente una de las aportaciones más significativas de las nuevas tecnologías a 
los contextos de formación sea la de poder eliminar las barreras espacio-temporales a las 
que se ve condicionada la comunicación humana y por tanto la enseñanza con la 
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modalidad presencial y a distancia; en la actualidad caben nuevas modalidades con las 
posibilidades de utilizar las opciones del mismo tiempo y distinto lugar, y distinto tiempo 
mismo lugar en lo que se está viniendo a llamar enseñanza virtual, enseñanza distribuida, 
teleenseñanza, teleformación o enseñanza flexible. 

Desde esta perspectiva se asume que el aprendizaje se produce en un espacio físico 
no real, como es el ciberespacio, en el cual se tienden a desarrollar nuestras interacciones 
comunicativas mediáticas, “de tal forma que emisores y receptores, establecerán en 
todas, pero en ninguna parte, espacios de encuentro para la comunicación, superando las 
limitaciones espacio-temporales que la realidad física nos impone” (Cabero, 1996b: 79). 

Sin querer decir que estas modalidades pueden ser la panacea para todos los 
problemas educativos, lo que sí es cierto es que pueden ayudar a solucionar algunas de 
las limitaciones de la educación y formación actual, sobre todo en sus niveles superiores, 
en los de formación continua y en los no reglados. Se propicia con las nuevas tecnologías 
una comunicación, tanto sincrónica (la transmisión y la recepción se producen en el 
mismo tiempo, como por ejemplo la televisión educativa) como asincrónica (se producen 
en diferente tiempo, como el correo electrónico), entre las diferentes personas que 
interaccionan por medio de las diferentes herramientas telemáticas: e-mail, ftp, chat, 
videoconferencia por IP, BSCW, webct, etc. Influencias de estos modelos de 
comunicación que han sido establecidas por Hayashi y otros (1998) se ven en los 
términos que se presentan en el cuadro 1.4. 


Cuadro 1.4. Influencias de los modelos de comunicación sincrónico y asincrónico 
(Hayashi y otros, 1998). 


Sincrónico Asincrónico 
Estilo de aprendizaje Tendencia hacia el aprendiza- Tendencia hacia el aprendiza- 
je colaborativo je individual 
Esquema de organización Necesario No necesario 
Respuesta en el tiempo Corta Larga 
Calidad de la comunicación Buena Mala 


La sociedad de la información está potenciando el aprendizaje a lo largo de toda la 
vida, con una formación no limitada a un período, en el cual se aprenden las destrezas 
elementales necesarias para desenvolverse durante toda la vida en el terreno social y 
laboral. Y en este sentido el papel de las nuevas tecnologías para la formación puede ser 
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significativo. Al mismo tiempo, al contrario, el mundo cambiante en el cual se introduce 
la sociedad de la información hace necesario unaconstante actualización del dominio de 
conocimientos y habilidades. La formación en los ciclos superiores de enseñanza y la 
denominada continua vendrá determinada en un futuro por diferentes características, 
como son: mayor individualidad, mayor flexibilidad, estará basada en los recursos, será 
accesible, a distancia e interactiva. 

Individualizada, ya que la educación tenderá progresivamente a responder a las 
necesidades concretas de los individuos, en lo que se está llamando educación bajo 
demanda; es decir, respuestas educativas directas ante las solicitudes de formación 
realizadas expresamente por los estudiantes. Ello llevará a darle más significado a las 
características individuales de los sujetos y adaptar los procesos de formación a sus 
ritmos de aprendizaje y disponibilidad horaria. Este espíritu de formación llevará a la 
potenciación no de la enseñanza basada en el docente, sino en el estudiante, en torno a él 
girará el sistema educativo de la enseñanza. 

Por otra parte la formación tenderá a ser más flexible, ya que las ofertas y 
posibilidades educativas que se le ofrezcan a los ciudadanos no se limitarán únicamente a 
las instancias regladas y tradicionales del aprendizaje de su entorno cercano, sino que se 
abrirá un nuevo campo de posibilidades; de manera que se podrá elegir cursos y 
propuestas de formación impartidas por instancias de formación diferentes del espacio en 
el cual uno se encuentre. Esto permitirá que la formación de los individuos no se vea 
mediatizada por la calidad de los centros que tengan alrededor, sin olvidarnse de la 
posibilidad de solucionar uno de los problemas de las instituciones escolares, que es la 
lenta introducción de los nuevos descubrimientos e ideas. 

Esta flexibilidad debe ser comprendida también desde la posibilidad de que se 
amplían los medios con los cuales se puede interaccionar para el aprendizaje, teniendo a 
disposición desde los tradicionales como la televisión y el libro de texto, hasta los más 
novedosos como los hipertextos, multimedias distribuidos o redes de banda ancha de 
comunicación. 

El aprendizaje flexible encarna el principio de la educación centrada en el estudiante, 
que se caracteriza por las necesidades individuales en un sistema que persigue adaptarse 
a las características de los diferentes tipos de estudiante. Este aprendizaje ofrece al 
estudiante una elección real de cuándo, cómo y dónde estudiar, ya que puede introducir 
diferentes caminos y diferentes materiales, algunos de los cuales se encontrarán fuera del 
espacio formal de formación. En consecuencia se favorece que los estudiantes sigan su 
propio progreso individual a su propia velocidad y de acuerdo a sus propias 
circunstancias. 

Si hasta fechas reciente la escuela cumplía una clara función de almacenamiento de 
la información, y ello también es una notable limitación para las instancias menos 
pudientes y rurales, en la actualidad las nuevas tecnologías van a permitir que el 
estudiante, independientemente del lugar en el que se encuentre, pueda acceder agrandes 
bases de datos y fuentes informativas, valga como ejemplo el número de publicaciones 
que pueden ser bajadas de la página web del Instituto Cervantes, las diferentes 
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bibliotecas virtuales de tecnología educativa que está apareciendo en la red, o el caso de 
la Revista Píxel-Bit. Revista de medios y enseñanza. 

Estas posibilidades de acceso a la información traerán un nuevo problema para los 
objetivos que debe abarcar la formación de los individuos, ya que uno de los problemas 
de la educación no será la localización y búsqueda de información, sino más bien su 
selección e interpretación. Y para ello se requerirá el dominio de habilidades y destrezas 
específicas, para que el estudiante se encuentre alfabetizado a la hora de la búsqueda de 
información: conocer cuándo hay una necesidad para la información, identificar la 
necesidad de información para dirigir un problema o una investigación, localizar la 
necesidad de información, evaluar la información, organizar la información y usar la 
información eficientemente para dirigir el problema o la investigación. 

Las nuevas tecnologías afectarán al rol de los estudiantes de diferente forma, 
potenciándose unos nuevos y reconvirtiéndose otros tradicionales, ya que deberán 
aprender a tener acceso a una variedad de recursos de aprendizaje, al mismo tiempo que 
han de tener un control activo tanto para el uso como para el diseño y producción. 
También se propiciará la participación en experiencias de aprendizaje individualizado y el 
acceso a grupos de aprendizaje colaborativo para el desarrollo de experiencias en tareas 
de resolución de problemas. 

Ahora bien, se debe ser conscientes de que si las nuevas tecnologías transforman el 
rol del profesor, también lo hacen con el del estudiante, que necesitará estar más 
capacitado para el autoaprendizaje mediante la toma de decisiones y el diagnóstico de sus 
necesidades, la elección de medios y rutas de aprendizaje para la construcción de su 
propio itinerario formativo, la búsqueda significativa del conocimiento, al mismo tiempo 
que deberá estar menos preocupado por la repetición formal y memorística de los 
contenidos y más por la construcción original del conocimiento. Desde aquí se 
potenciarán nuevos dominios de capacidades por parte del estudiante: adaptabilidad a un 
ambiente que se modifica rápidamente, trabajo en equipo de forma colaborativa, 
aplicación de la creatividad a la resolución de problemas, aprendizaje de nuevos 
conocimientos y asimilación de nuevas ideas rápidamente, toma de iniciativas, 
independencia, aplicación de las técnicas del pensamiento abstracto e identificación de 
problemas y desarrollo de soluciones. 

El desafío actual ya no está en conseguir información, sino en seleccionar la 
necesaria y en analizarla. Si ello no se tiene en cuenta posiblemente se lleguen a formar 
estudiantes con cabezas bien llenas, pero ni bien hechas ni con buenas capacidades para 
la crítica y la adaptación razonada al cambio necesario para pasar de una sociedad de la 
información a una sociedad del conocimiento. 

Esta posibilidad de ofrecer un gran campo de información se relaciona con una de 
las características anteriormente mencionadas: la referida a los recursos, ya que 
laformación del futuro tendrá progresivamente que ir cada vez más apoyándose en la 
utilización de las nuevas tecnologías para propiciar y facilitar nuevos contextos y 
experiencias de aprendizaje. Por ejemplo, en el caso de la red Internet, están los servicios 
de transferencia de fichero, listas de distribución, servicios de interactivos mediante la 
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WWW, servicios interactivos multiusuarios para la interacción entre comunidades virtuales, 
y servicios de localización e identificación de información. Usos que se van haciendo más 
potentes, rápidos y fiables, gracias por una parte a la mejora en el hardware de los 
equipos y la tecnología de la transmisión y distribución, y por otra a las mejoras que se 
están realizando en el software, con diseños más amigables y con el ofrecimiento de más 
actividades. Permiten ya no sólo la transmisión de datos, sino también de voz e 
imágenes, tanto estáticas como en movimiento. 

Desde esta perspectiva la enseñanza on line, es decir, aquella en la cual el 
profesorado y alumnado están conectados mediante redes telemáticas, se presenta como 
una de las realidades formativas del futuro. Esta modalidad de enseñanza usa las redes 
telemáticas para conducir las actividades de enseñanza-aprendizaje y, a diferencia de 
otros tipos de aprendizaje a distancia, ofrece en tiempo real servicios académicos y 
administrativos que sólo llegan a ofrecerse en un campus de formación tradicional. 

Otro cambio debe plantearse en las estrategias movilizadas para diseñar situaciones 
de aprendizaje, que han de asumir algunos principios, como son los siguientes: 1. estar 
basadas en la participación y la responsabilidad directa del alumno en su propio proceso 
de formación; 2. favorecer el diseño de modelos de trabajos independiente y autónomos; 
3. permitir formas de presentación de la información adaptadas a las necesidades y 
características particulares de cada receptor; 4. favorecer por los medios la interacción 
entre usuarios junto a la interacción con los medios; y 5. asumir como valor significativo 
una perspectiva procesual de la enseñanza por encima de una perspectiva centrada 
exclusivamente en los productos que se alcancen y concederle la máxima significación a 
los contextos y ambientes donde el aprendizaje se produce. 

La utilización de las redes en este tipo de enseñanza va a afectar a diferentes 
actividades del sistema educativo. En este sentido, Huang (1996-1997: 231) comenta 
cómo pueden afectar a las tareas administrativas, en cuanto a la admisión de estudiantes, 
registro, planificación del curso, procesamiento y archivo de expedientes académicos, 
pago de matrícula, organización del personal; también en lo referente a las actividades de 
los docentes: búsqueda de información, preparación del curso, lectura y programación, 
análisis numérico y simulación, realización de actividades de cálculo, realización de 
anuncios, distribución de notas, evaluación y proyectos de instrucción; mientras que en lo 
referido a los estudiantes, servirá para facilitar la búsqueda de información, el trabajar en 
el domicilio para la preparación de proyectos, las presentaciones de clase, la 
programación, análisis y simulación, elresponder preguntas, el compartir ideas entre los 
alumnos y la tutorización en las sesiones de evaluación. 

Los problemas hoy en la Red no son tecnológicos o, mejor dicho, se dispone hoy ya 
de una tecnología sostenible y con estándares aceptados que permiten realizar diferentes 
labores, y con unos parámetros de calidad y fiabilidad verdaderamente aceptables. Los 
problemas posiblemente vengan de qué hacer, cómo hacerlo, para quién y por qué 
hacerlo. O dicho en otros términos, cómo se ponen a disposición de los contextos de 
aprendizaje y de los ciudadanos las posibilidades que ofrece esta nueva tecnología. 

Realizados estos comentarios, tal vez sea el momento de adentrarnos en la 
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problemática de las posibilidades que pueden ofrecer para el terreno de la formación, y 
las limitaciones y precauciones que deben adoptarse para una incorporación significativa. 

Entrando en las posibilidades que pueden aportar a la enseñanza y la formación, e 
independientemente de la ya citada ruptura de las relaciones espacio-temporales, se tiene 
que destacar desde el principio que una de las grandes posibilidades radica en el 
incremento de la información que puede ser puesta a disposición de los estudiantes y de 
los profesores. Se puede acceder a bases de datos de diferentes tipos de contenidos y 
estructura, desde las que es posible considerar como fuentes documentales de 
información incluso las de ejemplificación y ejercitación de los contenidos sobre los que 
los estudiantes tienen que interaccionar. Ahora bien, tal incremento no es sólo 
cuantitativo, sino también cualitativo, ya que la información que se puede recibir no es 
sólo textual, sino también visual y auditiva, y no sólo estática, sino también dinámica. 

Sin embargo, no se tiene que perder de vista que lo significativo de estos canales de 
comunicación no es sólo que se puede acceder a un gran volumen de información, alguna 
de ella difícil de obtener por otros procedimientos, sino que permitirán la posibilidad de 
adaptarla a las necesidades y características de los usuarios, tanto por los niveles de 
formación que puedan tener como por sus preferencias respecto al canal por el cual 
quieren interaccionar, o simplemente por los intereses formativos planificados por el 
docente. 

Estos nuevos canales tienden a favorecer tanto el aprendizaje cooperativo como el 
autoaprendizaje. Frente a las personas que comentan que estas nuevas tecnologías 
introducirán una excesiva tecnificación en la enseñanza, la realidad es que por medio de 
ellas se puede favorece y posibilitar formas más creativas de aprendizaje, permitiendo la 
interacción entre sus usuarios independientemente del espacio y el tiempo en el que 
sitúen. Por otra parte, no se debe olvidar que para algunas personas y para algún 
dominio, no será imprescindible el encuentro social necesario en los niveles iniciales 
educativos. 

Con su introducción en la formación se incorpora un nuevo elemento para el debate, 
y es que la calidad del aprendizaje va a depender de la calidad de lainteracción que se 
establezca entre los estudiantes, o el estudiante y el tutor, sea éste personal o mediático. 
Bajo esta nueva perspectiva, la calidad de la interacción se convertirá en el elemento 
motor de la calidad del aprendizaje. 

Modelos de educación como el referido tienden a romper lo unidireccional de la 
enseñanza, y la concepción bancaria de la educación, que supone que el conocimiento 
está depositado en una persona, que es el profesor, y hay otra, el estudiante, que debe 
procurar almacenarlo. Se asemeja la calidad de la enseñanza con la fidelidad con que el 
alumno repite la información presentada por el profesor. Por el contrario, propuestas 
como las apuntadas anteriormente tienden a favorecer la autoinstrucción y el trabajo 
cooperativo por parte de los estudiantes, en la búsqueda constructivista, y no 
memorística, de los contenidos y habilidades. 

Respecto a estas posibilidades del autoaprendizaje, no se pueden olvidar las 
aportaciones que se están realizando desde la perspectiva constructivista, desde la cual se 


31 


asume que el estudiante no es sólo un procesador activo de información, sino también un 
constructor significativo de ella en función de su experiencia y conocimientos previos y 
de las actitudes y creencias que tenga; que el estudiante está implicado directamente en el 
aprendizaje; que hay que perseguir el desarrollo de procesos y capacidades mentales de 
niveles superiores. 

Desde el Manitoba Department of Education (1994) se llama la atención respecto a 
que en la estrategia de aprendizaje basada en recursos, el profesorado debe animar a los 
estudiantes para ser activos y no pasivos en el proceso de aprendizaje, acercarse al 
aprendizaje desde una perspectiva de investigación, aceptar la responsabilidad de su 
propia formación, ser originales y creativos, desarrollar solución de problemas, tomas de 
decisión y evaluación de destrezas y una extensa mirada sobre el mundo. Ello supone 
que el estudiante tiene que desarrollar nuevas habilidades y capacidades: reunir y 
organizar hechos, distinguir entre hechos y ficción o fuentes primarias y secundarias, 
realizar comparaciones sistemáticamente, formar y defender una opinión, identificar y 
desarrollar soluciones alternativas, resolver problemas independientemente, y usar 
conductas responsables. 

Las ventajas que se están sugiriendo de la educación en línea son diversas: la 
reducción de costos, tanto directos como indirectos, en lo que supone de ahorro en la 
distribución y materialización de la información o el ahorro en el mantenimiento de los 
equipos; la posibilidad que ofrece al estudiante de acceso a la información y la flexibilidad 
para contactar con la misma; el favorecer el autorritmo del aprendizaje como 
consecuencia de la deslocalización del conocimiento; y por último, la intimidad para el 
estudiante respecto a la calidad de su propia ejecución y el itinerario seguido. 

El grupo de educación telemática de la Universidad Rovira 1 Virgili (1997) llama la 
atención respecto a cómo en esta educación en línea se pueden utilizar diferentes 
técnicas: técnicas uno-solo, uno a uno, uno a muchos, y muchos a muchos.La primera se 
apoya en la técnica de recuperación de la información y en la relación cliente/servidor; en 
la segunda la comunicación se establece entre dos personas que pueden estar dentro del 
binomio profesor-alumno o alumno-alumno; la tercera está basada en aplicaciones como 
el correo electrónico y los servidores de listas o sistemas de conferencia en la 
comunicación asincrónica y sincrónica; y la última se caracteriza porque todos tienen la 
oportunidad de participar en la interacción y pueden ver las aportaciones del resto de los 
participantes. Como se puede imaginar, cada una de ellas propiciará el uso de técnicas 
específicas en la Red, que han sido ampliamente descritas por el grupo de educación 
telemática (1997) anteriormente mencionado. 

Lo comentado lleva a señalar que las nuevas tecnologías permitirán utilizar 
diferentes modalidades de enseñanza: presencial, donde profesorado y estudiantes 
interaccionen en el mismo espacio y tiempo; a distancia, donde se encuentren separados 
por el tiempo y la distancia; y on line, que permitirá que la interacción se lleve gracias a 
algún artilugio tecnológico. 

La significación que las redes están adquiriendo en la formación se puede percibir 
desde una doble perspectiva, por una parte por el hecho de que cada vez aparecen 
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mayores ofertas en los medios de comunicación e instituciones educativas, de acciones 
formativas realizadas bajo las mismas y, por otra, porque cada vez surgen más 
experiencias realizadas en diferentes niveles educativos y con usuarios de edades y 
formación diversas. Y ello en parte se debe a la posibilidad que tienen para que se pueda 
aplicar a diferentes hechos y acontecimientos del proceso educativo, que pueden ir desde 
la presentación de la información y el material de autoestudio por el estudiante, la 
búsqueda de información, la realización de trabajos colaborativos entre los participantes 
en la acción formativa, la evaluación y autoevaluación del usuario, hasta la interacción 
directa profesor y alumnos para acciones de consulta y tutorización. 

Recientemente Berge (1998: 78) ha realizado una síntesis de las posibilidades de 
distribución de actividades de formación en la web (cuadro 1.5). 

Ni que decir tiene que la incorporación de estas nuevas tecnologías en el terreno 
educativo va a llevar a la modificación de los roles tradicionales que el docente 
desempeña en la instrucción tradicional, de manera que tenderán a desvanecerse algunos, 
como el de transmisor de información, y potenciarse otros, como el de evaluador y 
diseñador de situaciones mediadas de aprendizaje, entre otros motivos porque puede que 
él ya no sea el depositario de los contenidos ni de la información. Al mismo tiempo 
deberá poseer habilidades para trabajar y organizar proyectos en equipo, ello repercutirá 
en que se convierta en un organizador dinámico del currículo, estableciendo y adoptando 
criterios para la creación de un entorno colaborativo para el aprendizaje. Squires y 
McDougall (1997: 91-95) afirman que la introducción del software educativo en los 
centros docentes va a traer como consecuencia un fuerte impacto en la modificación de 
los estilos docentes de los profesores, pasando del tradicional suministrador de 
información a otros más novedosos: proveedor de recursos para los estudiantes no sólo 
en la asignación o recomendación sino lo que es más importante, transformando los 
materiales para adaptarlos a las necesidades de los alumnos; organizador del aprendizaje, 
en el sentido de crear en el aula entornos específicos para su utilización y tiempo 
destinado para ello; tutor del estudiante; investigador; facilitador. 


Cuadro 1.5. Posibilidades de distribución de actividades de formación en la web. 
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Tipo de organización 


Distribución de la infor- 
mación 


Distribución de la infor- 
mación con recursos 
predefinidos 


Distribución de la infor- 
mación con interacción 
on line 


Distribución de instruc- 
ción prediseñada 


Síntesis de información 
y creación de recursos 


Inmersión en un con- 
texto colaborativo 


Descripción 
instruccional 


e Distribución de la 
información a los es- 
tudiantes. 


Preparación de cone- 
xiones predefinidas 
para los estudiantes. 
Identificación de re- 
cursos exteriores. 
Organización y dis- 
tribución de activi- 
dades instrucciona- 
les. 


Comunicación me- 
diada por ordenador. 
Comunicación sin- 
crónica y asincróni- 
ca. 

Interacción basada 
en textos principal- 
mente. 


Instrucción en módu- 
los independientes 
para el acceso por el 
estudiante mediante 
descarga. 


Síntesis de informa- 
ción para el estu- 
diante y creación de 
recursos. 


Textos y contextos 
visuales. 

Facilidad de apren- 
dizaje colaborativo. 
Accesibilidad para 
múltiples usuarios. 
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Actividades 
Web/Internet 


Componentes 
y herramientas 


e El envío de informa- 
ción relacionada con 
el curso. 


Organización de re- 
cursos web y cone- 
xiones por el instruc- 
tor de clase. 
Distribución postal 
para usarse durante 
el curso. 
Conexiones a textos 
externos digitales. 


Comunican interacti- 
va on line entre estu- 
diantes e instructores, 
incluyendo guías, dis- 
cusiones y respuestas 
a las preguntas plan- 
teadas por correo. 


Módulos instruccio- 
nales que incluyen 
presentación de infor- 
mación, interacción 
y feed-back relativos 
a contenidos especí- 
ficos. 


Desarrollo de pági- 
nas web relaciona- 
das con el conteni- 
do del curso. 

Localización y crea- 
ción de recursos web 
y conexiones. 


Adopción del rol por 
los estudiantes y los 
profesores para la 
interacción en un 
ambiente colabora- 
tivo. 


e El profesor seleccio- 
na las conexiones 
web. 


El profesor seleccio- 
na las conexiones 
web. 

+ Web convertidas en 
presentación de dia- 
positivas. 


+ Correo electrónico. 

e Listas de distribu- 
ción. 
Conferencias me- 
diante ordenador. 
Chat. 


+ Tutorías basadas en 
la red. 

e Distribución de mó- 
dulos multimedias 
vía web. 


Creación de cone- 
xiones web por el 
estudiante. 
Creación de sitios 
web por el estudian- 
te. 


+ Herramientas de con- 
ferencia mediante or- 
denador. 

* Chat con texto e ima- 
gen. 

e MUD y MUSE. 


Por otra parte cabe hacer también una lectura rápida: si alguna nueva tecnología 
tiene que sustituir a algún docente concreto, lo mejor es hacerlo cuanto antes. 

Para Guir (1996: 61) las nuevas tecnologías van a tener una influencia significativa 
tanto en la aparición de nuevas competencias en el docente como en la modificación de 
las tradicionalmente desempeñadas (cuadro 1.6). 


Cuadro 1.6. Influencias de las nuevas tecnologías en las competencias de los 
profesores (Guir, 1996). 


Aparición de nuevas competencias en el contexto de las NTIC 


Competencias tecnológicas 


+ Las NTIC (competencias cognitivas). 
*  Saber-hacer o utilizar las herramientas de tecnología educativa. 


Competencias teóricas 


+ Bases de datos y bases de conocimientos (competencia cognitiva). 


Competencias psicopedagógicas 


+ Métodos de enseñanza con la ayuda de herramientas multimedia 
informatizadas (saber + saber-hacer). 

+ Métodos de tutoría y de monitorización en situación de autoformación 
multimedia (saber + saber hacer). 


Modificación de competencias en el contexto de las NTIC 


Competencias de comunicación y animación 


e Aptitudes y capacidades: feed-back, procesos de grupos y trabajo en equipo, 
negociación, relación interpersonal (saber-hacer social y comportamental). 


Competencias teóricas 


+ Teorías del aprendizaje, análisis del rendimiento en situaciones profesionales 
(metacompetencias). 


Competencias psicopedagógicas 


+ Capacidades y aptitudes en materia de orientación profesional, de 
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explicación de modelo teórico, de técnicas de desarrollo personal y de 
formación, de métodos de individualización del aprendizaje y de secuencias 
individuales de enseñanza (saber y saber-hacer). 


Se podría entrar en un pequeño análisis valorativo de la propuesta, como por 
ejemplo pensar que las nuevas tecnologías no van a tener consecuencias en las 
competencias de comunicación a desarrollar por el profesorado, cuando además la 
aparición de formas de comunicación sincrónicas y asincrónicas le llevan a que tenga que 
adquirir competencias tanto para comunicarse, como para desarrollar materiales que 
puedan funcionar en ellas; pero lo que aquí importa destacar es que las transformaciones 
que se van a llevar a cabo son amplias y van a alcanzar diferentes dimensiones. Al 
mismo tiempo la interacción será mucho más compleja, como puede observarse en el 
esquema de la figura 1.3, que es una ligera adaptación de la propuesta realizada por los 
profesores del grupo de educación telemática de la Universidad Rovira 1 Virgili. 

En estos nuevos contextos de formación, a los docentes, sin tener que ser grandes 
expertos en el manejo de tecnología, sí se les exigirá que posean un cierto dominio 
tecnológico, que progresivamente irá disminuyendo con la amigabilidad de los entornos 
telemáticos. Si en un modelo de comunicación tradicional la comunicación es interpretada 
a través de códigos verbales y no verbales implícitos y explícitos, en un contexto 
mediático de comunicación la sencillez de la interacción con el sistema y la calidad 
didáctica y técnica de los materiales será un determinante relevante para que ésta se 
produzca. En este caso es necesario recordar que las situaciones de teleaprendizaje 
requieren una detallada organización, tanto por parte del administrador técnico del 
sistema como por el administrador pedagógico. 

Como puede desprenderse de los aspectos comentados, estos nuevos canales 
permiten la realización de diferentes tipos de funciones, que van desde el acceso e 
intercambio de información, hasta la creación de entornos simulados que faciliten la 
realización de prácticas de fácil control y preparación por los docentes. Sin olvidar 
sucarácter flexible y abierto, que hacen que puedan ser utilizados en diferentes contextos 
y situaciones diseñadas de aprendizaje, desde la transmisión de información hasta la 
simulación de fenómenos y la realización de ejercicios, la evaluación de los 
conocimientos y habilidades, o la tutorización. 
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Figura 1.3. Interacción con nuevas tecnologías. 


Cada vez la presencia de las nuevas tecnologías de la información y comunicación 
en los contextos de formación está adquiriendo mayor significación, de manera que, en 
lugar de los tradicionales proyectores de diapositivas, retroproyectores o vídeos, el 
profesor se encuentra con otros instrumentos: multimedias, hipertextos, redes 
decomunicación, etc., que le están abriendo nuevas posibilidades para la intervención 
didáctica. 

Nuevas tecnologías, que si bien es cierto que no existe un acuerdo sobre su 
definición, suelen considerarse como aquellos instrumentos técnicos que giran en torno a 
la información y a la comunicación y a los nuevos descubrimientos que sobre las mismas 
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se van originando. Se diferencian de las tradicionales no tanto en su aplicación como 
medios, sino en las posibilidades de creación de nuevos entornos comunicativos y 
expresivos que facilitan a los receptores la posibilidad de desarrollar nuevas experiencias 
formativas, expresivas y educativas. 

En líneas generales se puede decir que las nuevas tecnologías de la información y 
comunicación son las que giran en torno alrededor de cuatro medios básicos: la 
informática, la microelectrónica, los multimedias y las telecomunicaciones. 

Las características más significativas de las nuevas tecnologías son éstas: 
inmaterialidad, interconexión, interactividad, instantaneidad, elevados parámetros de 
calidad de imagen y sonido, digitalización, más influencia sobre los procesos que sobre 
los productos, penetración en todos los sectores (culturales, económicos, educativos, 
industriales, etc.), creación de nuevos lenguajes expresivos, ruptura de la linealidad 
expresiva, potenciación de audiencia segmentaria y diferenciada, innovación, tendencia 
hacia la automatización, diversidad y capacidad de almacenamiento. 

Las posibilidades más significativas que se le incorporan a las nuevas tecnologías 
para ser utilizadas en la enseñanza son éstas: eliminar las barreras espacio-temporales 
entre el profesor y el estudiante, flexibilización de la enseñanza, ampliación de la oferta 
educativa para el estudiante, favorecer tanto el aprendizaje cooperativo como el 
autoaprendizaje, individualización de la enseñanza, potenciación del aprendizaje a lo 
largo de toda la vida, interactividad e interconexión de los participantes en la oferta 
educativa, adaptación de los medios y las necesidades y características de los sujetos, y 
ayudar a comunicarse e interaccionar con su entorno a los sujetos con necesidades 
educativas especiales. 

Por último, cabe indicar que la incorporación de las nuevas tecnologías a la 
enseñanza va a tener consecuencias en la modificación del rol del profesor y del 
estudiante. En cuanto al primero, dejará su papel de transmisor de información para 
adquirir otros como el de diseñador de situaciones de aprendizaje, tutorización de los 
estudiantes y productor de medios. Al mismo tiempo, sin tener que ser un experto en las 
nuevas tecnologías, al menos debe poseer una serie de conocimientos mínimos para su 
utilización. En el caso de los estudiantes, necesitarán estar más capacitados para el 
autoaprendizaje mediante la toma de decisiones y el diagnóstico de sus necesidades, la 
elección de medios y rutas de aprendizaje para la construcción de su propio itinerario 
formativo, la búsqueda significativa del conocimiento, al mismo tiempo que deberán estar 
menos preocupados por la repetición formal y memorística de los contenidos y más por 
la construcción original del conocimiento. Desde aquí se potenciarán nuevos dominios de 
capacidades por parte del estudiante: adaptabilidad a un ambiente que se modifica 
rápidamente, trabajar en equipo de formacolaborativa, aplicar la creatividad a la 
resolución de problemas, aprender nuevos conocimientos y asimilar nuevas ideas 
rápidamente, tomar iniciativas y ser independientes, aplicar las técnicas del pensamiento 
abstracto e identificar problemas y desarrollar soluciones. 
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ACTIVIDADES DE DESARROLLO 


Realizar un esquema con las nuevas tecnologías que conoces apuntando el grado de 
dominio que tienes sobre las mismas. 

Realizar un grupo de discusión con los compañeros sobre las ventajas e 
inconvenientes que la aplicación de las nuevas tecnologías puede tener para la 
enseñanza, así como sobre la formación que creéis que tienen los profesores y los 
alumnos respecto a las mismas. 

Revisar en la biblioteca del centro el índice de los libros que traten sobre nuevas 
tecnologías, y las diferencias y similitudes fundamentales que aparecen entre ellos. 
Buscar en Internet páginas destinadas a la temática de las nuevas tecnologías 

aplicadas a la tecnología educativa y a su utilización didáctica. 
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La utilización educativa de la televisión y el 
vídeo 


Julio Cabero Almenara 


La televisión y el vídeo son los medios audiovisuales que han adquirido mayor 
presencia en los centros, independientemente del nivel educativo o de que se hable de 
una enseñanza formal o informal. Las investigaciones realizadas sobre el uso que los 
profesores hacen de los medios audiovisuales e informáticos, ponen de manifiesto que 
son dos de los medios que más se utilizan y que tenderían a elegirlos si no tuvieran 
ninguno en sus centros. Su significación ha sido tal que han formado parte de proyectos 
específicos de dotación de medios en los centros, como el Proyecto Mercurio. 

Al lado del interés que despierta en los centros, está el hecho de que son medios con 
una presencia cotidiana en los hogares, llegando incluso en algunos casos a la existencia 
de más de un equipo. 

En nuestra cultura se ha abierto una doble vía de análisis: una destinada a su 
utilización como medios educativos, y otra referida a la formación para la comprensión 
de los mensajes y lenguajes en ellos utilizados. Aspectos que vendrían a ser lo que ha 
sido considerado como educación “con” los medios de comunicación, y educación 
“para” los medios de comunicación. 

En el caso del vídeo se encuentra también el hecho de su progresivo abaratamiento y 
la simplificación de su manejo, lo que permite ser tanto observadores como productores 
de programas, ampliándose de esta forma las posibilidades de ser utilizado en la 
enseñanza, tanto por los profesores como por los estudiantes. Este hecho requerirá el 
conocimiento de nuevos contenidos y el dominio de nuevas habilidades para ambos. 

Para finalizar esta introducción, y utilizando las palabras de Salinas (1999a: 78), se 
debe de contemplar la estrecha relación que se presenta entre la televisión y el vídeo. Ya 
que en cualquier experiencia de televisión está presente el vídeo, bien en el momento de 
producción, bien en la recepción, o en ambas, lo que influye en que algunas veces resulte 
difícil discernir de qué se está hablando, de vídeo o televisión, cuestión que cada vez se 
vuelve más compleja con las posibilidades que ofrecen las nuevastecnologías y el vídeo 
bajo demanda. De todas formas entre ellos se establecen diferencias, de forma que la 
televisión frente al vídeo dispone de un horario y tiempo fijo de visionado, su condición 
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de emisión simultánea para un colectivo amplio, su carácter no repetible y revisable, su 
alto coste de transmisión, y el no favorecer la participación de los receptores durante la 
observación del programa; por el contrario, en el caso del vídeo frente a la televisión se 
encuentran la posibilidad que encierra para poder repetirse y revisarse, el poder estar 
disponible cuando se le es requerido, y que permite la producción de mensajes. 


CONCEPTOS CLAVE 


Vídeo: medio de comunicación con unos elementos simbólicos determinados, que 
permiten la creación de mensajes por los usuarios, cuya concepción técnica es la 
imagen electrónica configurada a partir de una serie de instrumentos tecnológicos, 
que poseen una versatilidad de usos mayoritariamente controlados por el usuario. 

Formas de utilización del vídeo en la enseñanza: las diversas posibilidades del 
vídeo para ser integrado por el profesor en la enseñanza, por ejemplo como 
transmisor de información, motivador del aprendizaje, instrumento de conocimiento, 
instrumento de evaluación de profesores y estudiantes, de formación y 
perfeccionamiento del profesorado y herramienta de investigación psicodidáctica. 

Televisión cultural: su objetivo básico es la diversión y el entretenimiento. 

Televisión educativa: emisiones situadas dentro de la programación general de una 
cadena de televisión que, por su contenido o por la forma de presentar la 
información, puede ser utilizada con una aplicación educativa. 

Televisión escolar: son emisiones que persiguen el suplantar al sistema educativo formal, 
y cuyos programas poseen una estructura específica. 
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2.1. La televisión como medio educativo 


No puede dejarse de reconocer que la televisión se ha convertido en uno de los 
medios típicos de nuestra sociedad contemporánea, tanto por el tiempo que se invierte en 
ella, como por la significación que tiene en la configuración de un modelo de sociedad y 
la transmisión de unos valores específicos (Aguaded, 1999). Es su análisis uno de los 
más significativos para la comprensión de las características de nuestra sociedad. 

La relación de la televisión con la educación se establece desde los inicios, bien por 
la configuración de programas educativos específicos, bien por justificar en susfines de 
constitución su desarrollo e implantación. Esta relación se verá notablemente 
incrementada en el presente con la televisión por cable, que repercutirá en una 
tematización de los contenidos de los programas. 

Las experiencias que se han desarrollando internacionalmente referidas a la creación 
de canales educativos específicos que pudieran suplantar la figura del profesor y el 
sistema reglado de enseñanza son diversas: la Nipón Hoso Kyokai (NHK) de Japón, la 
British Broadcasting Corporation (BBC) de Reino Unido, el Channel 4 TV de Gran 
Bretaña, la Cinquiéme de Francia, el proyecto Teleduc de la Universidad Católica de 
Chile, o la Ontario Educational Communications Authority (TV Notario) de Canadá. 
Experiencias que aunque han sido realizadas bajo diferentes perspectivas, con estructuras 
organizativas distintas, y destinadas a desiguales niveles educativos, han puesto de 
manifiesto que la televisión puede ser utilizada como medio para la formación, en lo que 
se ha venido a denominar como “teleenseñanza”. Sin embargo también han apuntado 
que para ello se necesita la organización de los programas de una forma diferente a la 
televisión cultural y comercial, la formación del profesorado para su inserción en la 
práctica educativa y la elaboración de materiales específicos como guías de trabajo para 
su seguimiento. 

Las ventajas y limitaciones que se han presentado de la televisión como medio 
educativo son diversas, y se sintetizan en el cuadro 2.1. 


Cuadro 2.1. Ventajas y limitaciones de la televisión como medio educativo. 


Ventajas Limitaciones 


Por su carácter de simultaneidad, 
no llega a respetar las 
características y necesidades 
individuales de los receptores. 


Instantánea. 


Es difícil de integrar dentro del 
currículo formal escolar, al resultar 
complejo hacer coincidir el horario 
de emisión de los programas y el 


Lleva la instrucción a 
lugares alejados o con carencia de profesores 
especializados. 
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Facilita la observación 


de profesores especializados. 


Evita el desplazamiento de 
los alumnos a los centros 
de formación. 


Simultáneamente es un 
medio de comunicación 
de masas e individual. 


Conectado on line permite 
una enseñanza interactiva. 


Ayuda al perfeccionamiento 
del profesorado, ya que los 
profesores del aula 

pueden observar otros 
modelos de enseñanza. 


Dado el número de 
personas que pueden 
observar sus 
mensajes, su costo 
es moderado. 


La televisión tiene una 


fuerte habilidad para afectar a 
las actitudes de los estudiantes. 


Para algunas modalidades de enseñanza su costo de 


producción es bajo. 
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horario de las asignaturas. 


Suele existir poca interacción entre 
el profesor de los programas y los 
alumnos. 


Las preconcepciones que se suele 
tener de este medio facilitan que 
los alumnos puedan caer en la 
pasividad, y en consecuencia 
tender e invertir menos esfuerzo 
mental en el procesamiento de la 
información. 


Al alumno no se le suele dar la 
oportunidad de aplicar 
inmediatamente los contenidos 
presentados en el programa. 


Por lo general, una producción de 
calidad requiere la movilización de 
personal y equipo especializado, lo 
cual supone un costo elevado. 


Las perturbaciones que pueden 
derivarse de la transmisión por el 
aire. 


La perfecta observación de los 
programas en clase requiere 
equipos de calidad. 


2.1.1. Unas referencias a la historia de nuestra televisión educativa 


Desde los inicios la televisión de nuestro país mostró una cierta inclinación por 
incluir contenidos educativos en su programación, realizándose durante su etapa 
experimental diferentes emisiones de operaciones quirúrgicas y cursos de cardiología para 
posgraduados. 

Las primeras emisiones se llevaron a cabo en 1961 y 1962 con los programas 
Escuela TV y Escuela TV 11, el primero para impartir conocimientos de nivel básico y el 
segundo destinado a la formación profesional. Ambos tuvieron resultados y aceptaciones 
diferentes, siendo el segundo un fracaso, entre otros motivos porque los destinatarios de 
los programas no tenían acceso a los receptores de televisión. Estas emisiones se 
suprimieron en 1963. 

Durante el curso 1962-1963 se desarrolló una experiencia denominada “Academia 
TV”, que emitía durante una hora diaria programas de contenidos diversos, desde inglés 
hasta música. Estos programas se complementaban con otros de orientación profesional. 

Un fuerte impulso para el desarrollo de la televisión educativa en nuestro país se 
produjo a partir de la Red Nacional de Teleclub, que consolidó una grupo potencial de 
receptores para que se realizara una programación de dos espacios semanales de media 
hora de difusión. Los espacios emitidos eran de contenidos diversos, uno de carácter 
informativo general y de divulgación agrícola, No estamos solos, y otro cultural y 
educativo, Ventana abierta. 

Los primeros contactos del Ministerio de Educación con la televisión educativa no se 
produjeron hasta octubre de 1966, con la aparición del programa Imágenes para el 
Saber, dedicado a la alfabetización de adultos. Al verano siguiente se emitió Imágenes 
para descansar, que estaba destinado a los alumnos que no hubieran superado durante el 
resto del curso los contenidos. 

Lo significativo de estas experiencias son dos aspectos: por una parte que se forma 
un grupo de técnicos, docentes y pedagogos para su realización, asumiendo que los 
programas educativos deben poseer una narrativa y estructura diferente a los programas 
de carácter cultural y divulgativos, y en segundo lugar que se producen material 
didácticos de acompañamiento para el trabajo de profesores y estudiantes. 

Las experiencias realizadas hasta el momento culminan con la creación de la 
televisión escolar, concebida como instrumento de apoyo al profesor del aula. Sus 
emisiones comenzaron a finales de enero de 1968, con una periodicidad diaria de lunes a 
viernes, con una hora de duración y con una programación como la siguiente: lunes, 
Nuestro amigo el mago (experimentos de ciencias) y Mundo curioso (geografía 
humana); martes: Actividades manuales, Estructura fonética inglesa y Unidades 
didácticas globalizadas; miércoles: Matemáticas, Recuerdos en imágenes y Música y 
canto; jueves: Inglés, Actividades extraescolares, Félix, el amigo de los animales; y 
viernes: Religión, Lectura para todos y Dibujo y pintura. Durante el verano de 1969, se 
recupera la idea del programa Imágenes para descansar y se emite un programa 
denominado Cita para septiembre. 
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Es de señalar que ninguna de las experiencias comentadas hasta el momento fueron 
convenientemente evaluadas, ni por la Televisión Española ni por el Ministerio de 
Educación. 

No va a ser hasta 1992, cuando mediante un convenio de colaboración entre el 
MEC y RTVE, dirigido hacia promover la difusión de una franja de televisión educativa 
destinada a toda la sociedad, y con una fuerte preocupación por la renovación del sistema 
educativo, cuando surja el programa La aventura del Saber, que se emitirá de lunes a 
viernes de 10 a 12 de la mañana, durante los meses de septiembre a junio. 

Los objetivos de este proyecto eran diversos y se concretan en los siguientes: 
contribuir a la educación de las personas adultas, proporcionándoles una formación 
básica tanto de carácter formal como no formal; poner a disposición de profesorado, 
alumnado, padres y madres materiales formativos útiles y documentos audiovisuales de 
apoyo, dándole al mismo tiempo orientaciones didácticas y pedagógicas en consonancia 
con la LOGSE; informar a los distintos sectores de la poblaciónsobre los aspectos más 
relevantes de la reforma del sistema educativo; ofrecer orientación a la juventud no 
escolarizada sobre estudios, profesiones, empleo y ocio; revitalizar el uso de los archivos 
de producción propia de TVE, ofreciendo la oportunidad de reutilización en un contexto 
distinto del original, pero logrando una perspectiva de lectura singular y eficaz; iniciar una 
línea de producción educativa propia, con la participación del sistema educativo; y 
fomentar la igualdad, poniendo el máximo cuidado en evitar cualquier tipo de 
discriminación. 

Es de señalar que este programa ha sido de los pocos que, por una parte, recibió una 
evaluación destinada a conocer tanto el número de receptores potenciales, como el lugar 
que ocupa en el contexto de los programas educativos y, por otra, que poseyó unos 
materiales de acompañamiento publicados mensualmente para informar de los contenidos 
de cada emisión. 

Con estas emisiones no concluyen las experiencias de la televisión educativa en 
España, se han realizado otras como el programa A saber del MEC, la Consejería de 
Educación y Cultura de la Comunidad de Madrid y Radio Televisión de Madrid, para la 
obtención del graduado escolar; el curso de inglés Thats5 english!; el programa Paso a 
paso para la educación de adultos realizado por Canal Sur Televisión; o L'escola a casa 
producido por la Generalitat de Catalunya para su utilización en la escuela primaria y 
secundaria. También se han desarrollado experiencias en la televisión vía satélite, donde 
se pueden destacar los proyectos Furostep, Europace y la Asociación de Televisión 
Educativa Iberoamericana (ATEl), esta última formada por diferentes ministerios, 
universidades e instituciones educativas de países latinoamericanos, y con una 
programación semanal emitida a través de Hispasat. 

Como conclusión se puede indicar que la televisión educativa en nuestro país ha sido 
más bien limitada, con el desarrollo de experiencias puntuales, marcada por la falta de 
colaboración entre las diferentes instituciones implicadas en su desarrollo y con una 
carencia de evaluación de su desarrollo. 
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2.1.2. ¿Qué se entiende por televisión educativa? 


Como han puesto de manifiesto diferentes autores (Martínez, 1994; Cabero, 1994; 
Salinas, 1999a), bajo la denominación de “televisión educativa” se pueden incluir tres 
tipos diferentes: cultural, educativa y escolar; se diferencian por la estructura de los 
programas, los destinatarios potenciales y los objetivos que persiguen: 


— La televisión cultural es la más genérica y se marca como objetivos prioritarios la 
divulgación y el entretenimiento, encontrándose el planteamiento inmerso 
dentro del propio programa, no requiriendo por tanto de materiales 
complementarios. Este tipo de programas transfiere las formas de diseño de la 
televisión comercial, siendo sus representaciones clásicas el reportaje y los 
noticiarios. 

— La televisión educativa contempla contenidos que tienen algún tipo de interés 
educativo, pero que por algún motivo no forman parte del sistema escolar 
formal; los programas pueden agruparse en torno a series, con una 
programación continua, y empiezan a adquirir sus bases de la didáctica y 
teorías del aprendizaje. Frente al carácter divulgativo y de entretenimiento del 
tipo de televisión anterior, la presente persigue influir en el conocimiento, las 
actitudes y los valores del espectador. 

— La televisión escolar persigue suplantar al sistema escolar formal, marcándose 
como objetivos los mismos que el sistema educativo general, desde niveles de 
primaria hasta cursos de alfabetización universitarios, como es lógico 
imaginarse los principios de diseño son adquiridos desde la didáctica y las 
teorías del aprendizaje. 


2.1.3. ¿Cuáles son las características distintivas de la televisión educativa? 


Una de las características distintivas de la televisión educativa es la estructura del 
programa y la movilización en su diseño de algunos elementos que no son necesarios en 
Otros. 

Debe quedar claro desde el principio que las estrategias que se utilicen para el diseño 
de los programas se encuentran fuertemente influidas por una serie de variables, como 
por ejemplo la edad de los receptores, la experiencia que posean en la interacción con el 
lenguaje televisivo, los contenidos a transmitir, las habilidades cognitivas de los 
receptores, los objetivos que se persigan, y en líneas generales el papel que la televisión 
llegue a desempeñar en el currículo. 

Asumiendo estos aspectos, aquí el análisis se situará en una perspectiva general, que 
debe ser adaptada y revisada a cada caso concreto. Sin olvidar que la pregunta “¿cuál es 
el diseño más eficaz de un medio?” no tiene ninguna respuesta inmediata ni exclusiva. 

En la realización de un programa televisivo escolar debe confluir un equipo formado 
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por una serie de expertos: en el medio televisivo y en sus lenguajes, profesionales de 
diseño didáctico con medios de enseñanza y en los contenidos a transmitir. Cada uno de 
estos profesionales asumirá parcelas específicas de trabajo, que se concretarán en 
diversos guiones: televisivo, de contenido y didáctico y de acompañamiento. 

En cualquier sistema de comunicación unidireccional, y la televisión es ejemplo 
típico de ello, la redundancia de la información debe de elevarse al máximo, con el objeto 
de facilitar la comprensión de la información y su almacenamiento en la memoria a corto 
y medio plazo. En la televisión esta redundancia puede propiciarse por diversos 
procedimientos: utilización de diferentes códigos para la presentación de la información, 
repetición de la información relevante diversas veces a lo largo del pro-grama, o ubicar al 
final del programa un sumario donde se repitan las ideas clave. Al mismo tiempo no se 
debe olvidar que la redundancia de la información por el procedimiento que sea es 
inversamente proporcional a la cantidad de conceptos a transmitir. Por ello es aconsejable 
que en los programas se tienda a presentar la información importante y estrictamente 
necesaria. 

El ritmo es otra variable claramente diferenciadora entre los programas de televisión 
escolar y de entretenimiento. Mientras la acción y el movimiento auditivo y visual es un 
elemento ampliamente utilizado en la televisión de entretenimiento para llamar la 
atención, en la escolar, ritmos elevados pueden tener efectos contrarios para el 
aprendizaje. 

Una de las variables que ha despertado cierto interés ha sido el tiempo aconsejable 
de duración de los programas. Aunque se desconocen estudios concluyentes al respecto, 
de acuerdo con las aportaciones de los realizados desde la psicología cognitiva sobre la 
percepción, memoria y atención, se pueden sugerir los intervalos de 10-15 minutos para 
alumnos de primaria, y de 20-25 minutos para alumnos de secundaria y formación de 
adultos. 

Respecto a las posibles relaciones entre la estructura general del programa u 
organización de la información, y los objetivos que se pretendan conseguir, Decaigny 
(1978), Bourron (1980) y Rodríguez Diéguez (1985) han realizado algunas propuestas. 
Este último plantea dos grandes niveles de ordenación de los mensajes: abiertos o 
cerrados. En los primeros la información se presenta de una forma rigurosa, precisa, 
limitada y ofrecida en secuencias organizadas lógica, científica y didácticamente, 
persiguiéndose con ello que el alumno capte, comprenda o memorice la información 
presentada. Por el contrario, en los segundos, su espacio textual será más amplio, 
buscando fines motivacionales, poéticos o estéticos, hacia los mensajes transmitidos. 
Como indica el propio autor (Rodríguez Diéguez, 1985: 146): 


Se puede hablar de lenguaje verbal abierto o cerrado en función de su 
indeterminación o univocidad. El lenguaje verbal abierto tiende a configurar un 
espacio textual más amplio que el lenguaje verbal cerrado o unívoco, que 
restringe este espacio. [. . .] De modo similar se comporta el lenguaje icónico. 
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Estas diferentes estructuras tenderán a utilizar diversos elementos sintácticos y 
semánticos para el diseño de sus mensajes. Así se ha llamado la atención sobre una serie 
de elementos que parecen influir en la eficacia de los programas de televisión escolar; de 
ellos, y a nivel de ejemplo, se pueden destacar los siguientes: existencia de organizadores 
previos en los comienzos de los programas, redundancia de la información fundamental 
por medio de diversos sistemas simbólicos, establecimiento de los objetivos que se 
persiguen en el programa, evitar las estructuras bustoparlantes y ubicación al final de los 
programas de sumarios que resalten las ideas clave desarrolladas. 

En este último aspecto citado, Salinas (1999a: 87) habla de dos tipos de estructura: 
cerrada y abierta, con unas características específicas (figura 2.1). 


Mostrar la “realidad” en clase 


Explotación de posibilidades técnicas Enfrenta al espectador 


a situaciones nuevas 


Permite descomposición de 
fenómenos, animación, etc. Implica al espectador 


Rigor al encadenamiento de ideas Programas | Programas 14 Sugiere y plantea ideas y opiniones 
de de 


estructura estructura 
A cerrada abierta 


Dinámica activa, operativas 
y estimuladoras 


Exploración de la información 
por etapas 


Incorpora redundancia Plantea interrogantes 
Presenta recapitulaciones Se dirige a las actitudes 
| Huye del espectáculo 


Figura 2.1. Características de la estructura de los programas de televisivos (Salinas, 
1999a: 87). 


Los programas de estructura cerrada presentan entre otras las siguientes 
características: 
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— Mostrar la “realidad” en la clase, lo que no está siempre en disposición de ser 
observado. 

— Permitir jugar, por un lado, con ruidos, palabras y música y, por otro, con vistas 
reales, grafismos, dibujos. Permiten a su vez la explotación de las posibilidades 
técnicas (ralentí, aceleración, ángulos de toma, vistas microscópicas, etc.). 

— Permitir la descomposición de los fenómenos, la animación, etc. 

— Presentar rigor en el encadenamiento de ideas. 

— Desarrollar la exploración de la información por etapas. 

— Incorporar la necesaria y equilibrada redundancia (aunque se ha de evitar el 
didactismo). 

— Presentar recapitulaciones. 

—  Huir de su explotación como espectáculo. 


Por su parte los de estructura abierta se caracterizan por lo siguiente: 


— Enfrentar al espectador a situaciones nuevas, presentando un fragmento de la 
realidad en función de situaciones auténticas, dramáticas, incompletas, etc. 

—  Implicar al espectador y hacerle tomar una postura personal y colectiva. 

— Sugerir y plantear ideas y opiniones. 

— Buscar una dinámica activa, operativa y estimuladora. 

— Plantear interrogantes en lugar de resolverlos 

— Dirigirse, primordialmente, al ámbito de las actitudes. 


2.1.4. ¿Cómo utilizar la televisión educativa? 


Un esquema para la utilización de la televisión educativa viene diferenciado por 
cuatro etapas, en las cuales se realizan actividades diferentes: preteledifusión, 
teledifusión, evaluación-explotación y actividades de extensión (cuadro 2.2). 

Es también importante prestarle atención a los aspectos técnicos de la observación 
del programa, ya que una deficitaria percepción y audición repercutirán en el desinterés y 
producirán efectos contrarios a los deseados. 

Aunque en la actualidad se cuentan con equipos de vídeoproyección que permiten la 
observación de los programas con cierta amplitud y calidad, la realidad es que los centros 
por lo general no disponen de ellos, y siguen siendo los tradicionales receptores de 
televisión los medios usuales. 


Cuadro 2.2. Etapas de utilización de la televisión educativa y las actividades a 
realizar en las mismas. 


Etapas de utilización de la tv educativa Actividades 
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Preteledifusión Lectura de los documentos de 
acompañamiento al programa. 


Antes del comienzo de la emisión 
recordarle a los estudiantes los objetivos 
por los cuales se observa la emisión y los 
contenidos ya transmitidos. 


Vinculación de la nueva información con la 
poseída por los estudiantes. 


Aclarar conceptos que aparezcan y no sean 
dominados por los estudiantes. 


Si el profesor ha observado antes el 
programa hacerle hincapié a los alumnos 
en los aspectos más significativos, a los 
que deben prestarle el máximo interés. 


En síntesis, creación de un clima propicio 
para que la recepción cognitivo-afectiva 
del programa sea lo más positiva posible. 


Explicar las actividades que posteriormente 
se desarrollarán. 


Debe evitarse crear falsas expectativas 
respecto al programa. 


Dar ejemplo en la observación del 
programa. 


Teledifusión 


Observar el comportamiento de los 
alumnos en cuanto a toma de notas, 
signos de extrañeza. 


Comprobar mediante desplazamientos que 
el programa es observado y escuchado 
desde todos los puntos del aula. 


Debe comenzar con la formulación de 
preguntas generales para conocer cómo ha 
Evaluación-explotación sido percibida la emisión y las dificultades 
generales y particulares que han 
encontrado. 
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Actividades de extensión 


Pueden utilizarse diferentes estrategias para 

conocer el grado de comprensión del 
programa: cuestionarios verbales, 
reproducción verbal o por escrito, 
reconocimiento de fotos y gráficos, 
clasificación de imágenes, etc. 


La evaluación puede alcanzar también a las 
características del programa, de manera 
que la información recogida pueda ser de 
utilidad para otros profesores que vayan a 
utilizar el programa, para los productores 
diseñadores del mismo o para los 
investigadores. 


En función de la comprensión de los 
contenidos y actividades propuestas en el 
programa, el profesor puede determinar la 
realización de actividades 
complementarias de extensión (lecturas de 
textos, observación de otros programas de 
vídeo, acceso a una página web, etc.). 


Las actividades pueden ser globales e 
individuales. 


En cuanto a su ubicación, Gay-Lord (1972) indica algunas sugerencias, como por 
ejemplo la distancia visual máxima a la cual debe observarse un programa en función del 
tamaño de la pantalla del televisor, como se presenta en la figura 2.2. 

En la figura 2.3 este mismo autor presenta la altura idónea de colocación del aparato 
y la distancia mínima recomendada a la cual debe ser observado el programa. 
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Tamaño de la pantalla del televisor Distancia visual máxima 


E 4,5 m. 
19" 4,6 m. 
2 Le 5,8 m. 
23" 5,9 m. 
24" 6,5 m. 


Figura 2.2. Distancia máxima y situación del observador en función del tamaño del 
receptor de televisión. 


altura de la imagen 


Tamaño de la pantalla del televisor Distancia visual mínima 


17 1,67 m. 
19” 1,72 m. 
7 Zo LO-1M 
23" 2,18 m. 
24” 2,43 m. 


Figura 2.3. Distancia mínima y situación del observador en función del tamaño del 
receptor de televisión. 


En líneas generales el receptor debe situarse en los ángulos y laterales de la clase, de 
espaldas a la luz, y a 90 centímetros de altura de la línea de visión de los alumnos 
sentados. La distancia mínima y máxima de los alumnos al receptor vendrá determinada 
por su tamaño. Se da como distancia óptima la que resulta de multiplicar la diagonal de la 
pantalla por dos y por cinco. 


2.1.5. Algunas referencias sobre las actitudes ante la televisión 
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Las actitudes que los profesores y los alumnos tienen hacia la televisión son 
determinantes de los resultados que con ella se consigan. Como señala Gallego (1997: 
35), “el profesor, por sus ideas y actitudes, puede ser una barrera en el uso de la 
televisión en clase o fuera de ella”. 

Actitudes por parte del profesorado como su ausencia de la sala durante la emisión 
del programa, realización de otras actividades o colocación en un lugar donde no puede 
ser observado el programa, estarán indicando a los alumnos el poco interés que despierta 
la emisión. 

También se debe contar con la percepción de facilidad que connota el medio para los 
estudiantes. Estudios realizados en la Universidad de Sevilla permiten ofrecer las 
siguientes conclusiones: los alumnos muestran una alta autoeficacia para aprender por 
medio de la televisión, el medio que se analiza requiere demandas cognitivas inferiores en 
relación al material impreso, la percepción de facilidad/dificultad que se tiene del medio 
no depende exclusivamente de él sino también de la percepción de los contenidos que 
transmite, el nivel de estudio influye en la percepción de facilidad/dificultad que tienen de 
la televisión, de manera que conforme aumenta el nivel de estudio suele aumentar la 
percepción de facilidad para aprender por ella y, por último, el tipo de centro está 
relacionado con la percepción de facilidad-dificultad. 

Una de las estrategias clave para modificar estas percepciones iniciales de facilidad 
de aprendizaje con la televisión radica en la metodología didáctica que se aplique. Una 
estrategia de utilización didáctica exclusivamente de presentación y visionado del 
programa tiene potencialidades para que se obtengan mínimas repercusiones de 
adquisición de información y motivación para el estudiante. De ahí que el papel que el 
profesor desempeñe con la televisión, tanto antes como durante el visionado, sea clave 
para asegurar la inserción en la programación de la emisión, de él va a depender proveer 
un armazón inteligente y la creación de un clima afectivo que facilite la atención y 
comprensión de lo que es observado, y la mayor inversión de esfuerzo mental durante el 
visionado por los alumnos. 

Para finalizar se puede decir que el éxito de una serie de televisión está en estrecha 
relación con la sensibilidad, imaginación, creencias e interpretación del medio ydel 
currículo que tenga el profesor. Algunos de los fallos de los usos de los programas 
televisivos educativos pueden perfectamente atribuirse más a su falta de integración en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, que a la estructuración y características técnicas y 
conceptuales del programa. 
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2.2. El vídeo como medio educativo 


El vídeo, conjuntamente con la informática, el retroproyector y los proyectores de 
diapositiva, es de los medios con más fuerte presencia en nuestros centros educativos, y 
de los que más fácilmente permite que los usuarios se conviertan en emisores de 
mensajes. Frente a otros que propician usos exclusivos como transmisor y motivador, en 
el caso del vídeo sus formas de usos son diversas y así se puede hablar de transmisor de 
información, motivador, instrumento de conocimiento por parte de los estudiantes, 
evaluación, medio para la formación y el perfeccionamiento del profesorado en aspectos 
y estrategias didácticas y metodológicas, medio de formación y perfeccionamiento de los 
profesores en sus contenidos del área de conocimiento, herramienta de investigación 
psicodidáctica, procesos desarrollados en laboratorios, instrumento de comunicación y 
alfabetización ¡cónica de los estudiantes (Cabero, 1999). 

En el cuadro 2.3, se presentan algunas de las ventajas y limitaciones de este medio. 


Cuadro 2.3. Ventajas y limitaciones del vídeo. 


Ventajas Limitaciones 


Su utilización para la producción 
requiere el dominio por parte del 


El programa puede observarse un número indefinido 
profesor y el alumno de unos 


de veces. > arde a 
minimos conocimientos técnicos y 
del lenguaje audiovisual. 

Su producción requiere unas 

Su facilidad de manejo y costo permite que pueda mínimas dotaciones 

ser utilizado de diversas formas en la enseñanza. instrumentales, lo que supone la 


inversión económica. 


Puede favorecer la pasividad en 


Favorece un uso activo. 
los receptores. 


Pueden utilizarse diferentes tipos de materiales con 
adaptaciones específicas. 


Puede fácilmente ser incorporado a un conjunto de 
materiales multimedia. 


Cabe señalar que la facilidad con que los medios pueden ser manejados tanto en la 
reproducción como en la grabación, así como en la edición con los equipos no lineales 
basados en los ordenadores, está repercutiendo en su incorporación en la educación. 
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2.2.1. Formas de utilizar el vídeo en la enseñanza 


A) El vídeo como transmisor de información 


La utilización del vídeo como instrumento que presenta la información a aprender 
por los estudiantes es una de las formas más empleadas en la enseñanza. En líneas 
generales supone la utilización por parte del profesor desde la utilización de vídeos 
didácticos expresamente realizados para la presentación de unos contenidos curriculares, 
hasta la utilización de programas emitidos por televisión; es decir, desde aquellos que 
están diseñados, producidos, experimentados y evaluados para ser insertados dentro del 
proceso de enseñanza-aprendizaje (Cebrián, 1994), hasta los documentales que están 
diseñados y producidos para el público en general. En esta línea, Martínez (1991) 
diferencia dos grandes tipos de vídeos como transmisores de información: aquellos en los 
que el profesor debe utilizarlos tal cual han sido producidos y pensados por el realizador 
(“vídeos para uso íntegro y directo”) y aquellos que puede adaptar a sus necesidades 
(videos para adaptar por el usuario”). Es necesario destacar que tanto en uno como en 
otro, el profesor deberá realizar una serie de actividades para adaptarlo tanto a las 
características de sus alummos como de sus necesidades concretas en el acto de 
enseñanza. 

Dos aspectos básicos requieren nuestra atención en esta forma de utilizarlo: cómo 
pueden diseñarse y qué estrategias didácticas pueden aplicarse para que cumplan mejor 
esta función. 

Respecto al primero de los aspectos, y asumiendo que no existe una respuesta única 
en cuanto a la forma de diseñarlo, sino que dependerá de una serie de variables que van 
desde la edad de los receptores potenciales hasta las características de los contenidos que 
se trasmiten, se pueden ofrecer algunas ideas: 


La redundancia de la información, conseguida tanto por la presentación de la 
información fundamental por diferentes sistemas simbólicos como por la simple 
repetición de la misma en diferentes partes del programa, es un elemento que 
facilita el recuerdo y la comprensión de la información. 

— La existencia de un alto nivel de estructuración. 

— Aunque no existen estudios concluyentes que permitan contestar a la pregunta 
“¿cuál es el tiempo idóneo que debe durar un vídeo didáctico?”, sí sepuede 
señalar de acuerdo con las aportaciones de la psicología del procesamiento de 
la información y de la percepción, memoria y atención, que el tiempo medio 
general adecuado puede ser de 10-15 minutos para alumnos de primaria, y de 
20-25 para estudiantes de secundaria y universitaria. 

— Aunque un vídeo didáctico transmisor de información no es un vídeo de 

entretenimiento, no se pueden olvidar a la hora de su diseño los elementos 

simbólicos (planos, movimientos de cámaras, sonidos, efectos especiales, etc.) 
que poseen, y las posibilidades narrativas de los lenguajes audiovisuales. 
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— La utilización de un breve sumario al final del vídeo con los aspectos más 
significativos comentados en el programa ayuda a recordar la información 
fundamental. 

— Los elementos simbólicos utilizados no deben dificultar la observación y 
comprensión de los fenómenos y objetos. Lo técnico debe supeditarse a lo 
didáctico, sin que con ello se quiera decir que el programa no deba tener unos 
parámetros de calidad similares a otros tipos de emisiones. 

— Los gráficos pueden ser un elemento que ayude a ilustrar los conceptos más 
importantes, así como a redundar sobre los mismos y en consecuencia facilitar 
la comprensión y el seguimiento de la información. 

— La dificultad de la información debe ser progresiva, evitando en todo momento 
saltos innecesarios que dificulten la comprensión y el seguimiento del 
programa, aspecto que sin lugar a dudas llevará a una desconexión del receptor 
con el programa. Esta progresión debe ser adecuada a las características psi- 
coevolutivas y culturales de los receptores. 

— La utilización de organizadores previos, es decir, de fragmentos de información 
que cumplan la función de ayudar a los receptores a relacionar la nueva 
información que se les presentará con la que ellos ya poseen, al principio de los 
programas puede ser importante para facilitar el aprendizaje significativo de los 
contenidos presentados. 

— Pensar que los elementos sonoros no son meramente elementos de 
acompañamiento, sino que cumplen una clara función expresiva, facilitando la 
comprensión de la información y llamando la atención al receptor. 

— Deben combinarse los relatos narrativos y enunciativos con los de ficción y de 
realismo. No debe obviarse que lo audiovisual posee una carga emocional que 
puede ser útil para el aprendizaje. 


En cuanto a su utilización se pueden diferenciar tres momentos: antes de la 
introducción en el aula, visionado en el aula y actividades a realizar después del 
visionado. 

La utilización del vídeo debe comenzar con la toma de contacto privada del profesor 
con el programa y con sus materiales de acompañamiento. En ella el profesor realizará 
una valoración general del programa, teniendo en cuenta los objetivos quepersigue con su 
utilización y las características de sus receptores. Es el momento de preguntarse sobre lo 
adecuado de los contenidos, el ritmo de presentación de la información, el vocabulario 
utilizado, la validez científica de los contenidos, etc.; en definitiva, sobre las posibilidades 
y las limitaciones que posee. Esta evaluación le llevará a la toma de decisiones respecto a 
las adaptaciones necesarias que debe efectuar sobre el material, y la forma concreta en la 
cual lo incorporará en la enseñanza con sus alumnos. Esta toma inicial de contacto no 
debe limitarse al vídeo, sino que debe también llegar a las guías didácticas que lo 
acompañen. 

En esta fase previa el profesor ha de elaborar también los materiales impresos de 
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acompañamiento para los estudiantes, donde se podrán incluir las actividades de 
extensión que los alumnos realizarán una vez visionado el documento, materiales para la 
profundización en el tema y los términos técnicos y científicos en los que los alumnos 
puedan tener algún problema para su comprensión, y que deben ser aclarados antes de su 
proyección en el aula. 

En el visionado en el aula, frente a un modelo lineal de utilización caracterizado por 
su presentación por parte del profesor, la observación única y continuada del documento 
y la formulación de preguntas sobre las dudas que ha generado el programa, se propone 
un modelo estructurado, que a grandes rasgos se diferencia del anterior por la posible 
intervención del profesor sobre el documento, la revisión completa o de partes del 
documento y la realización de actividades de desarrollo y extensión. 

En la presentación del documento el profesor deberá explicar a los alumnos los 
motivos por los cuales se observa el vídeo y los objetivos que se persiguen, comentar los 
términos que puedan aparecer en el vídeo y que no son de dominio de sus alumnos, así 
como también llamar la atención sobre las partes que él considera más significativas y a 
las que se debe prestar especial atención. Como afirma Ferrés (1988: 93): 


El objetivo de la introducción no es adelantar verbalmente el contenido 
temático del programa. Tampoco se trata de hacer valoraciones. Son los 
alumnos los que deben hacerlas, no el profesor. Y las harán después del 
visionado, no antes. Y sin condicionamiento. [. . .] Una buena introducción se 
propone normalmente ambientar, crear un clima, situar en un contexto 
educativo, crear expectativas, destruir falsas expectativas. 


En oposición a la forma lineal, en la estructurada el profesor podrá utilizar todas las 
posibilidades instrumentales (pausa, avance rápido hacia adelante, avance rápido hacia 
detrás, cámara lenta, etc.) y de intervención didáctica (formulación de preguntas por 
parte del profesor y los alumnos, traslación de una pregunta formulada por un alumno a 
otro, revisión de las partes más significativas, etc.) que considere oportunas. Resultados 
alcanzados en algunas investigaciones (De Pablos y Cabero, 1990) ponen claramente de 
manifiesto que la utilización en la forma que se ha deno-minado estructurada facilita la 
adquisición de la información y su recuerdo a corto y medio plazo, así como el esfuerzo 
mental que se invierte durante el procesamiento de la información. Por otra parte, 
también se modifican las actitudes que los alumnos tenían hacia el vídeo como 
instrumento de aprendizaje, hacia un sentido más significativo. 

Tanto la presentación como la utilización concreta que se haga del programa son de 
máxima importancia, ya no sólo por lo comentado, sino también por las predisposiciones 
y actitudes que llevan a considerar a la televisión y a los medios directamente 
relacionados con ella como medios fáciles para el aprendizaje y de los que se puede 
aprender con un mínimo gasto de esfuerzo cognitivo (Cabero, 1989; Cabero y otros, 
1993 y 1995). 

Ni que decir tiene que la forma estructurada de utilización hace necesario que el 
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profesor analice y visione previamente el víideodocumento, de manera que pueda percibir 
su adecuación a los estudiantes, los errores que pueda contener el documento y la 
estructuración que deba realizar para su utilización en el aula, planificando la 
intervención. 

Es importante tener en cuenta que el comportamiento que el profesor tenga durante 
la proyección del mensaje condicionará claramente la actitud e interés que los alumnos 
muestren hacia él, así como la actividad cognitiva que desarrollen durante la observación. 
Comportamientos como la ausencia de clase, la realización de otras actividades o el 
mantenimiento de charlas con compañeros, repercutirán negativamente en la interacción 
que los alumnos realicen con el programa. Posiblemente ocurra que el alumno llegue a 
pensar que si el profesor no le presta la atención conveniente al documento, él tampoco 
tiene por qué prestársela. Sin olvidar que en estos casos se está abandonando la clase al 
dominio del medio. 

Durante el visionado el profesor le debe prestar especial atención a la calidad de la 
recepción técnica del programa y la comunicación no verbal mostrada por los estudiantes 
durante el mismo. 

Su utilización debe de finalizar con la realización de una serie de actividades, que 
irán encaminadas a la identificación de errores adquiridos durante la observación y al 
análisis de la calidad y cantidad de la información identificada, así como a su pro- 
fundización. Como apunta Cebrián (1994: 37), “no vale después de un vídeo dedicarse a 
otro tema, debemos vincular el contenido del vídeo con una actividad inmediata”. 

Las actividades que el profesor puede hacer con sus alumnos son diversas: 
realización de trabajos escritos o en soporte videográfico individualmente o de forma 
colectiva, entrevistas a especialistas, debates en grupo, identificación de errores, 
elaboración de una ficha videográfica, buscar ejemplos en su contexto real, describir los 
diferentes personajes aparecidos, realizar esquemas y dibujos, explicar el contenido del 
programa con sus propios términos, la realización de murales, la elaboración deun 
resumen de los contenidos presentados, la identificación y exposición de los conceptos 
clave, la creación de un nuevo guión del programa. 

Para finalizar los comentarios a esta forma de utilización, cabe llamar la atención 
respecto a la relación que debe existir entre los contenidos que se presenten por el vídeo 
y los contenidos y actividades requeridas por el profesor en los instrumentos de 
evaluación que utilice para determinar los conocimientos adquiridos por los alumnos. No 
deben quedar dudas de que si el profesor “pregunta en el examen” solamente aspectos no 
aparecidos en los vídeodocumentos, sino recogidos en otros materiales curriculares como 
pueden ser el libro de texto o los apuntes de clase, la próxima vez que visione un vídeo 
en clase los alumnos tenderán a percibirlo como una información de enriquecimiento y 
no fundamental. 


B) El vídeo como instrumento motivador 


La mayoría de los estudios que han analizado los usos a los que se destina el vídeo 
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por parte de los profesores llegan a la conclusión de que uno de los más utilizados es el 
de motivar a los estudiantes hacia los contenidos y actividades que posteriormente van a 
desarrollarse en clase, o bien que tienen que afrontar de manera autónoma. En un estudio 
realizado en la Universidad de Sevilla, cuando se les preguntó a los profesores de 
primaria y secundaria que informaran respecto a los usos que realizaban del medio vídeo 
en la enseñanza, las opciones más elegidas fueron las siguientes: captar la atención y 
motivar a los estudiantes, 346; permitir el acceso a más información, 295; actividades 
recreativas y extraescolares, 289; presentar información, 188; aclarar concepctos, 131; 
facilitar el recuerdo de la información y reforzar los contenidos, 131; desarrollar la 
creatividad, 116. 

La motivación ha sido siempre percibida como un factor de extremada importancia 
para que el aprendizaje no sólo se produzca, sino para que se produzca de una manera 
significativa y guiada en la línea planificada por el profesor. Tal es su significación que 
una de las pocas habilidades que todas las corrientes y escuelas pedagógicas admiten que 
deben poseer los profesionales de la enseñanza es la de saber motivar a sus estudiantes. 

Es precisamente este poder motivador para captar y mantener la atención de los 
receptores una de las ventajas que se le conceden a los medios audiovisuales, tanto a los 
tradicionales como a las denominadas “nuevas tecnologías de la información y 
comunicación”. “Poder” que les es concedido a partir de las cargas emotivas y afectivas 
que se le suponen a la imagen en particular y a los medios audiovisuales en general, y el 
grado de semejanza con la realidad que suelen poseer. 

Estos vídeos, frente a los que persiguen la transmisión de información que debe 
seguir en su diseño una secuenciación lineal y altamente estructurada, han deutilizar 
planteamientos más abiertos y flexibles, que faciliten la elaboración de resultados finales 
y la formulación de interrogantes específicos por los estudiantes. Algunos principios para 
su diseño son el recoger abundantes actividades, usar en las actividades una variedad de 
medios, recursos y actividades instruccionales, y ofrecer posibilidades para el desafío, la 
duda y la crítica. 

Estas posibilidades motivadoras del vídeo pueden ser también apreciadas cuando se 
producen los programas, pero ello será tratado en la forma de utilizarlo como instrumento 
de conocimiento por parte de los estudiantes. Como indica Ferrés (1988: 58): 


El vídeo se revela como un medio particularmente útil para la animación de 
grupos, escalas, barrios, poblaciones y colectivos. El vídeo estimula las 
interacciones entre los miembros de un grupo o una colectividad. El vídeo 
permite implicar a profesores, alumnos en un proyecto comunitario en el que se 
modifican continuamente los roles. 


C) El vídeo como instrumento de conocimiento por parte de los estudiantes 


Los avances que está sufriendo la tecnología del vídeo hacia su facilidad de manejo, 
sus características técnicas y potencialidades, que permiten captar la información con 
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aceptables niveles de calidad en los vídeos de formatos domésticos, la reducción de su 
volumen, la inmediatez con que pueden ser observados los mensajes registrados, y su 
moderado costo, tanto en el hardware como el software, hacen que pueda ser un 
instrumento idóneo para que los alumnos lo utilicen para analizar el mundo que los rodea. 
En definitiva consiste en contemplar al medio de acuerdo con el planteamiento 
comunicativo formulado por Cloutier (1975) como self+media, es decir, como un medio 
que facilita pasar de ser meros receptores de información a emisores de mensajes. 

Como apunta Bautista (1994), desde la perspectiva crítica curricular los medios 
adquieren un significado para el análisis, reflexión, crítica y transformación de las 
prácticas de enseñanza, convirtiéndose en elementos de pensamiento, cultura y análisis 
de la realidad contextual educativa, con un sentido fuertemente emancipatorio y 
rompiendo una concepción bancaria de la educación. Desde esta perspectiva se sugieren 
diversos usos que van desde utilizarlo como canal de comunicación para reflejar la 
realidad, hasta su uso como soporte para el análisis de la realidad mediada. 

En otro trabajo (Cabero, 1991) se apuntó que en el terreno educativo podrían 
distinguirse diferentes tipos de producciones audiovisuales: realizadas por el profesor y/o 
los alumnos, realizadas por los profesionales de los medios y producciones realizadas por 
instituciones educativas creadas específicamente para ello. En las primeras, sellamaba la 
atención sobre una serie de posibilidades que podrían tener este tipo de producciones: su 
carácter motivador, la fuerte contextualización de los medios producidos, la realización 
del trabajo desde una perspectiva colaborativa, ya que deben diferenciarse y repartirse 
roles específicos (guionista, cámara, locutor, etc.), el aprendizaje sobre la tecnología y las 
posibilidades semiológicas de los propios medios, el desarrollo de destrezas escritas, ya 
que los alumnos se esfuerzan por adaptar la información a las exigencias que demanda el 
medio y su concreción en un guión, mejora de la pronunciación, mejora del clima y 
ambiente de clase y cambio en las relaciones profesoralumno, así como la adquisición y 
mejora de destrezas técnicas para el manejo de diferentes instrumentos técnicos. 

La concepción del vídeo como instrumento de conocimiento vendrá de asumirlo 
como 


un elemento de trabajo del grupo-clase; a través de él ser persigue que el 
alumno deje de ser sólo un receptor de códigos verboicónicos para convertirse 
en emisor de mensajes didácticos. Por tanto el vídeo se contempla aquí como 
medio de obtención de información mediante la grabación de experiencias, 
situaciones, conductas (Cabero y otros, 1985: 12). 


De manera que 
exige el trabajo, entre alumno-alumnos y alumnos-profesor, ya que su uso 
no se refiere a grabaciones indiscriminadas, sino planificadas: diseño, búsqueda 


de información, guionización, videograbación, posibilidad de edición...; en 
resumen, un volumen de actividades que deben de ser repartidas y asumidas por 
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el grupo clase (Cabero, 1989: 158). 


Este modo de utilizarlo desarrolla una forma de actividad creativa para adquirir 
destrezas sociales y de comunicación. El valor educativo de su utilización 


radica no en las calidades de los productos que sean capaces de realizar los 
alumnos, sino en los procesos que se sigan para elaborarlos. [. . .] Es decir, es 
una actividad procesual, que exige el trabajo colaborativo entre estudiantes, la 
admisión responsable entre estudiantes y la admisión responsable entre ellos de 
las diferentes tareas que deben de abordar para propiciar la elaboración del 
trabajo conjunto (Cabero y Hernández; 1995: 27). 


Su utilización implica dos cuestiones: el dominio técnico, expresivo y narrativo del 
medio por parte de profesores y alumnos, y la existencia de una mínima dotación técnica. 

En la primera, se podrá seguir una serie de etapas, algunas de ellas simultaneadas en 
el tiempo: formación teórica sobre el proceso general de creación de un vídeo, elaboración 
de un guión, aprendizaje del manejo de las cámaras y de la mesa de edición, y proceso 
de edición. 

Respecto a la segunda cuestión, existencia de una mínima dotación técnica, es de 
señalar que la reducción de costo de los equipos facilita su presencia en los centros, 
modelos de videocámaras en formatos V8, Hi8 o VHS-C son de utilidad para el 
desarrollo de este tipo de experiencia. Respecto a los equipos de edición, ésta puede ir 
desde la edición en línea, para lo cual es necesario que uno de los equipos tenga Audio- 
Dub para la inserción de la banda sonora respetando la edición de la banda de imagen, 
hasta la utilización de equipos de edición en formato V8 y Hi8 de la serie EVO de Sony, 
o la edición informática mediante la Vídeo-Machine. De todas formas siempre se debe 
tener presente que lo técnico tiene que estar supeditado a lo didáctico y que lo importante 
en esta forma de utilización no son los productos a los que se lleguen sino los procesos 
que se desarrollen. 

Diferentes estudios e investigaciones realizadas (López-Arenas y Cabero, 1990. 
Cabero y Hernández, 1995; Cabero y Márquez, 1997) sobre la utilización del vídeo 
como instrumento de conocimiento permiten obtener una serie de conclusiones respecto 
a sus posibilidades y limitaciones y hacia algunas exigencias para su utilización: la 
necesidad de una formación técnica y didáctica del profesorado; la necesidad de una 
justificación metodológica previa por parte del profesor a la implantación del medio en el 
aula; partir de una metodología de indagación; aumenta la investigación personal en los 
estudiantes: bibliográfica, de campo y de aplicación de los conocimientos adquiridos a su 
entorno cotidiano y habitual; la evaluación se convierte en un proceso formativo, más 
que en un producto sumativo; mejora el ambiente y el clima de clase; acercamiento de 
los estudiantes a los contextos naturales; adquisición por los alumnos, tanto de los 
contenidos conceptuales como de los referidos al manejo técnico de los equipos y a 
realización videográfica; resulta difícil su utilización con grupos-clase de tamaño de los 
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actuales; la utilización didáctica del vídeo consume bastante tiempo, y de ello debe ser 
consciente el profesor; y produce una gran motivación en los alumnos, potenciando el 
desarrollo de actitudes positivas tanto hacia los contenidos trabajados como hacia el 
vídeo como instrumento de aprendizaje. 


D) El vídeo como instrumento de evaluación 


La utilización de los medios audiovisuales como instrumentos de evaluación de los 
conocimientos y habilidades aprendidas y perfeccionadas por los estudiantes tiene cierta 
tradición en determinadas áreas del conocimiento, por ejemplo la grabación en audio de 
ejercicios de pronunciación y conversaciones de los estudiantes en el aprendizaje de 
idiomas, la discriminación de estilos artísticos o la evaluación de centros y profesores. 

Como instrumento de evaluación el vídeo podría utilizarse en una doble perspectiva: 


1. Diseño de situaciones específicas, tanto reales como simuladas, para evaluar los 
conocimientos, habilidades y destrezas de los alumnos. 

2. Autoconfrontación por parte del alumno de las actividades, ejecuciones oO 
habilidades realizadas. 


La primera consistiría en presentarle a los alumnos una serie de secuencias 
(“interpretar las fases seguidas en una intervención médica”, “identificación de los estilos 
artísticos de una serie de monumentos”, “en una práctica de laboratorio identificar los 
fallos cometidos o los resultados alcanzados”, etc.) para que aplicando los conocimientos 
adquiridos emitan un juicio de valor. 

Estos “videoclip evaluativos” pueden presentarse bajo diversas formas: simulación 
del comportamiento de un fenómeno, presentación en pantalla de diversos objetos para 
su discriminación, dramatización, descripción de fenómenos y su representación en 
gráficos para el análisis por el estudiante de la fiabilidad de la representación, 
presentación de acontecimientos para que los alumnos los expliquen y comenten, etc.; 
esto es, a grandes rasgos se puede decir que consistiría en la suplantación por los medios 
de situaciones reales a evaluar por los estudiantes. 

Y la segunda, contando con las posibilidades que el vídeo tiene para ofrecer un feed- 
back inmediato, consiste en utilizarlo para que el alumno, al observarse sus propias 
ejecuciones, y con la ayuda del profesor y de sus compañeros, pueda analizar su 
comportamiento, corregir los errores cometidos y perfeccionar las habilidades y 
actividades en cuestión. En un estudio con alumnos de FP de la rama de Hostelería, para 
conocer las posibilidades y limitaciones que el vídeo podría tener desde esta perspectiva 
evaluativa (López-Arenas y Cabero, 1990), se encontró una serie hallazgos que a 
continuación se describen: 


— Las grabaciones realizadas por el profesor persiguieron una triple intención: 
corrección y autocorrección de los alumnos participantes en las prácticas, 
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utilización posterior de las vídeograbaciones para transmitir información a otros 
grupos, y empleo de éstas para evaluar los conocimientos de otros grupos que 
tenían que identificar los errores que sus compañeros habían cometido. 

— Las grabaciones que al principio eran realizadas sólo por el profesor, con el paso 
del tiempo fueron ejecutadas también por otros alumnos, en este caso éstos 
debían identificar mediante el empleo del zoom los errores cometidos por el 
compañero que realizaba la acción. Se daba por tanto un doble proceso 
evaluativo, del estudiante que ejecutaba la acción y del que la grababa. 

— Los alumnos rápidamente se olvidaron del posible impacto que podría tener la 
cámara de vídeo, y la asumieron como otro instrumento técnico-didáctico más 
de la clase. 

— Los resultados de las evaluaciones alcanzaron un sentido más objetivo, ya que 
eran no sólo el resultado de la percepción y autoridad del profesor, sino 
también de la autopercepción del estudiante y de la opinión de sus compañeros. 

— Aumentó el ambiente y clima de clase, mostrando los alumnos un mayor interés 
por las actividades de la clase y la participación en los coloquios. 

— El vídeo aportaba la ventaja de que por medio de él se podría almacenar el 
proceso de aprendizaje del alumno, de manera que en cualquier momento 
podría revisarse el avance del estudiante. 


No todos los contenidos y actividades se prestan a esta forma de utilización del 
vídeo, sus posibilidades se centran fundamentalmente en aquellos donde el alumno debe 
de desarrollar algún comportamiento observable. 

Las funciones del profesor en una y otra forma de utilización como instrumento de 
evaluación son diferentes. En una tendrá que grabar y editar situaciones para evaluar a 
los estudiantes, y en otra deberá seleccionar las situaciones evaluativas, reflexionando 
sobre el porqué y cómo de dicha introducción, y organizar el contexto instruccional 
donde el medio con este fin va a ser introducido. 


E) El vídeo como medio de formación y perfeccionamiento del profesorado en aspectos 
y estrategias didácticas y metodológicas 


Uno de los instrumentos tradicionales utilizados en la formación y perfeccionamiento 
del profesorado en habilidades y destrezas didácticas ha sido el vídeo. Los motivos han 
sido diversos y van desde el feed-back inmediato hasta su facilidad de manejo y 
portabilidad. Bautista (1994: 107) justifica su uso en los siguientes términos: 


En primer lugar, ser un instrumento que permite recoger información visual 
y sonora de unas situaciones y acontecimientos del aula, facilitando el análisis de 
dos dimensiones básicas de enseñanza: los contextos y las comunicaciones 
verbal y no verbal; y en segundo lugar, permitir el visionado diferido de esas 
grabaciones por todas las formas inmersas en tales procesos de enseñanza y 
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aprendizaje. 


Para De Vicente (1991) las estrategias de formación y entrenamiento de los 
profesores son diversas y se pueden clasificar en dos grandes grupos: el fin primordial 
que se persigue con su utilización o la actividad que requieren. En las primeras incluye las 
estrategias orientadas al dominio de competencias docentes (microenseñanza,minicursos, 
etc.), al análisis de los pensamientos de los profesores (estimulación del recuerdo, pensar 
en voz alta...), a la reflexión (observación de participantes, supervisión clínica, etc.), y al 
desarrollo profesional cooperativo (diálogo profesional, desarrollo del currículo, etc.). Y 
en las segundas la observación de la actividad de otros profesores (análisis de la 
interacción, observación participantes, etc.), autoconfrontación (microenseñanza, 
minicursos, etc.), análisis de documentos (biografías, diarios escritos, etc.), exposición 
del propio pensamiento (estimulación del recuerdo, captar la estrategia, etc.), y ejecución 
de tareas (simulación, módulos de entrenamiento, etc.). En todas ellas el vídeo puede 
desempeñar algún papel. 

Los usos fundamentales que el vídeo puede desempeñar en la formación y 
perfeccionamiento del profesorado en habilidades y estrategias docentes son la 
microenseñanza y la supervisión clínica, los estudios de casos, las toma de decisiones, y 
la auto y hetoobservación. 

La microenseñanza y la supervisión clínica, que algunas veces ha sido confundida 
con la simple retroacción en vídeo al profesor, nacen aproximadamente hacia los años 
sesenta en la Universidad de Stanford y se consolidan como técnicas y estrategia de 
formación y perfeccionamiento hacia las décadas de los setenta y ochenta. El objetivo 
básico que se persigue es que el profesor adquiera y perfeccione diferentes destrezas 
didácticas, mediante su ejecución en clases reducidas, tanto en términos de tiempo, de 
número de alumnos, como de habilidades concretas a entrenar y perfeccionar por sesión 
de trabajo. Es, por tanto, un sistema de formación en situaciones artificiales y de 
laboratorio. 

Allen y Ryan (1977), unos de los impulsores de esta técnica, distribuyen el tiempo 
de su desarrollo en la siguiente secuencia: un minuto para iniciar el trabajo, cinco para la 
práctica de la destreza a adquirir o perfeccionar, cinco minutos para el análisis de la 
ejecución, y cuatro minutos para comentar las evaluaciones y observaciones realizados 
por los alumnos, que normalmente son compañeros del profesor que ha realizado la 
práctica. 

Para Villar (1986) el vídeo ha sido utilizado en la microenseñanza, tanto en el 
paradigma de condicionamiento como en el de imitación. En el primero, el profesor 
ejecuta una clase que es grabada en vídeo y posteriormente con el visionado de la 
grabación y la posible ayuda de un supervisor, profesor experto, se refuerzan o 
autorrefuerzan las conductas supuestamente deseables y se señalan las conductas 
negativas a suprimir en posteriores entrenamientos. Por el contrario, en el segundo el 
profesor, tras observar una clase grabada en vídeo, impartida por un profesor experto, 
debe tratar de imitarla, imitación que es grabada en vídeo y posteriormente comparada 
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con el modelo que se le ha ofrecido. 

La diferencia fundamental entre la microenseñanza y la supervisión clínica radica, 
como indica Bautista (1994, 114), en que en la segunda, “tanto la práctica de la 
enseñanza del profesor como la observación realizadas por el supervisor tienen lugar en 
condiciones normales y naturales de los espacios educativos”. 

Como técnica y estrategia de formación y perfeccionamiento ha recibido una serie 
de críticas que deben ser asumidas por las personas que la pongan en práctica: su 
fundamentación conductista, su artificialidad y mecanicismo, el posible “miedo” del 
profesor a que sea grabada su ejecución y se comporte artificialmente, la concepción 
exclusivamente técnica que tiene de la enseñanza y el no poder olvidar que la cámara de 
vídeo no es imparcial, sino que recoge lo que la persona que la maneja quiere que 
registre. 

Aun asumiendo estas críticas, no se puede olvidar que el simple hecho de que el 
profesor observe sus ejecuciones puede resultar una actividad interesante y útil para su 
autoperfeccionamiento y consecución de una enseñanza reflexiva. 

Desde posiciones cognitivas donde se percibe a los profesores como profesionales 
racionales y reflexivos que actúan de modo determinado para alcanzar ciertas metas, y 
que toman y llevan a cabo decisiones en entornos complejos e inciertos como son los 
escolares, la formación del profesorado ya no se contempla como la adquisición rutinaria 
de conocimientos y estrategias de enseñanza, sino más bien como el desarrollo de 
capacidades de procesamiento, diagnóstico, evaluación de procesos y reformulación de 
proyectos. Aquí el vídeo puede ser un medio bastante útil, ya que a través de él se puede 
presentar a los profesores una serie de incidentes o acontecimientos críticos, bien reales o 
simulados, para que sobre ellos tengan que tomar una serie de decisiones. A partir de la 
observación del incidente crítico el profesor, una vez haya analizado y comprendido el 
problema, debe adoptar diversas decisiones que puedan resolver el problema planteado, 
justificando las decisiones y evaluando su posible implicación en el aprendizaje. 

La otra de las estrategias citadas, la del estudio de caso, puede ser un vehículo 
significativo para la formación y el perfeccionamiento del profesorado. Siguiendo a 
Marcelo (1991), para que un documento pueda ser clasificado como estudio de caso, 
debe cumplir una serie de características: totalidad (deben reflejar todos los elementos 
que componen la realidad del caso), autenticidad (son situaciones reales sacadas de la 
vida), realidad y confidencialidad; y pueden darse diferentes tipos, todos ellos posibles de 
ser tratados mediante la tecnología vídeo: el caso como modelo a reproducir por el 
profesor, el caso como resolución de problemas reales a resolver por el profesor, y el 
enfoque de conocimiento y comprensión, que es el más reciente y el que hace más 
hincapié en el análisis de cómo el caso presentado puede suponer una representación del 
contenido que el caso plantea. 

Por último, el vídeo puede jugar un papel importante, como indica Salinas (1992), 
para la autoobservación y heteroobservación por parte del profesor de su práctica 
docente para mejorar el desarrollo profesional. En cierta medida suponen las formas más 
simples, no por ello menos válidas, de utilizar el vídeo para la formación y el 
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perfeccionamiento del profesorado; consisten simplemente en que el profesor observe su 
ejecución y analice y reflexione sobre su propio comportamiento (autoobservación), o 
que otro compañero o compañeros observen su ejecución y le comenten lasprecisiones 
que consideren oportunas para la mejora de su actuación (heteroobservación o 
coaching). Bautista (1994, 119) llama la atención respecto a que el autoconocimiento o 
autoevaluación es la base de todo desarrollo profesional y en este sentido 


Las grabaciones y posterior visión-audición de las sesiones de clase, la 
utilización de los observadores externos con los que luego intercambiar puntos 
de vista, etc. ayudarán al logro de esos procesos de análisis, comprensión de los 
elementos relevantes y valiosos de su práctica y, consecuentemente, de una 
transformación y mejora de la misma. 


F) El vídeo como medio de formación y perfeccionamiento de los profesores en sus 
contenidos del área de conocimiento 


Otra forma de utilizar el vídeo en la formación y el perfeccionamiento del 
profesorado es contemplarlo como transmisor de información de conocimientos a los 
profesores para su actualización y puesta al día en su área de conocimiento. Este uso 
cada día va adquiriendo más interés con las posibilidades que la enseñanza flexible y a 
distancia está adquiriendo. 

Es de destacar que estas producciones no tienen por qué tener un tratamiento 
audiovisual complejo; clases magistrales, conferencias, y mesas redondas pueden ser 
perfectamente válidas para el objetivo que se comenta, con la ventaja adicional de que no 
implican un costo elevado en su producción y permiten una rápida distribución, y en 
consecuencia difundir rápidamente los nuevos conocimientos. 


G) El vídeo como herramienta de investigación psicodidáctica 


La incorporación del vídeo en el terreno de la investigación psicodidáctica es, en 
comparación con otros medios como la fotografía y el cine, relativamente reciente, y ello 
ha sido posible, por una parte, gracias al avance técnico que ha permitido la elaboración 
de cámaras portátiles que graban en condiciones mínimas de luz y, por otra, al avance y 
refinamiento de las técnicas de análisis y recogida de información. Tal incorporación se 
ha realizado tanto desde el paradigma cuantitativo como cualitativo, y en ambas con la 
función de registrar los acontecimientos, verbales y no verbales, de la forma lo más 
exacta posible. 

Las ventajas y limitaciones que se le suponen a las grabaciones audiovisuales se 
sintetizan en el cuadro 2.4. 

Una de las críticas que se achaca a su utilización es que los actores pueden mostrar 
comportamientos no naturales y verse mediatizados por la cámara. Sin entrar enque 
existen procedimientos para que los observados no perciban la presencia de la cámara, 
aunque son de extremada complejidad para la introducción en el aula, la realidad es que 
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cuando se utiliza este tipo de técnicas, los actores, a la segunda o tercera sesión de 
grabación, se encuentran familiarizados con la presencia del medio y continúan con su 
comportamiento “natural”. Precisamente por estos comentarios, en algunos estudios las 
primeras grabaciones no son contempladas y sirven simplemente de entrenamiento. 


Cuadro 2.4. Ventajas y limitaciones de la utilización del vídeo en la investigación 
psicdidáctica. 


Ventajas Limitaciones 


e Registro de elementos de la comunicación ver- + Posible aislamiento del investigador del con- 


bal y no verbal. texto natural donde ocurren los aconteci- 
* Revisionado de los documentos de forma ili- mientos. 
mitada. e Contar exclusivamente con una parte de la rea- 
* Reduce la necesidad de introducir un obser- lidad, la registrada en el plano de la cámara y 
vador en los contextos de investigación. la recogida por el micrófono de la misma. 
* Posibilidad de observación global. + Previa selección de la información por la per- 
* Aislamiento de las secuencias. sona que realiza las grabaciones. 
e No necesidad de contar con un instrumento + Posible influencia en los observados por la pre- 
de observación previo altamente estructurado. sencia de la tecnología de registro. 
e Transferencia de la “realidad” registrada a + Problemas técnicos que puedan aparecer 
diversos observadores. durante la grabación: falta de baterías, dura- 
e Interrupción de las secuencias de observación. ción de la cinta, interrupción de la electrici- 
dad, etc. 


* Tendencia a dejarse sobrellevar por la cámara. 


H) El vídeo como recurso para la investigación de procesos desarrollados en 
laboratorios 


El vídeo, lo mismo que el cine y otros medios audiovisuales, puede utilizarse para 
registrar fenómenos no perceptibles por el ojo humano y facilitar de esta forma su 
posterior estudio. Hoy en día estas posibilidades se amplían con la aparición de nuevos 
instrumentos técnicos, que facilitan la grabación de un fenómeno a intervalos temporales 
previstos por el investigador, la introducción dentro de los organismos con la endoscopia 
o la microvideografía, o la posibilidad de transferir a papel o a soporte informático de las 
grabaciones realizadas para facilitar el estudio de los fenómenos registrados. 


I) El vídeo como instrumento de comunicación y alfabetización icónica de los 
estudiantes 


Sim lugar a dudas cada día va adquiriendo mayor trascendencia en nuestras escuelas 
la formación de los alumnos en el mundo de la imagen y de los medios de comunicación 
de masas. Así por ejemplo en las enseñanzas mínimas correspondientes a la ESO se 
formulan diversos objetivos (Cebrián, 1999): 
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Interpretar y producir con propiedad, autonomía y creatividad mensajes 
que utilicen códigos artísticos, científicos y técnicos, con el fin de enriquecer sus 
posibilidades de comunicación y reflexionar sobre los procesos implicados en su 
uso [y] obtener y seleccionar información utilizando las fuentes de las que 
habitualmente se encuentran disponibles, tratarla de forma autónoma y crítica, 
con una finalidad previamente establecida y transmitirla a los demás de manera 
organizada e inteligible (Real Decreto 1007/1991). 


Las razones que se han ofrecido para justificar esta alfabetización icónica han sido 
diversas y Masterman (1993: 16-17) las ha sintetizado en siete: 


l. 


Ze 


El elevado índice de consumo de medios y la saturación de éstos en la sociedad 
contemporánea. 

La importancia ideológica de los medios y su influencia como empresas de 
concienciación. 

El aumento de la manipulación y fabricación de la información y su 
propagación por los medios. 

La creciente penetración de los medios en los procesos democráticos 
fundamentales. 

La creciente importancia de la comunicación e información visuales de todas las 
áreas. 

La importancia de educar a los alumnos para que hagan frente a las exigencias 
del futuro. 

El vertiginoso incremento de las presiones nacionales e internacionales para 
privatizar la información. 


Esta educación debe estar dirigida por una serie de principios: 


Estar dirigida por el principio de la práctica: sémica, interpretativa y técnica. 
Aunque esto no debe entenderse como que la mera realización práctica sea 
suficiente. 

Debe iniciarse con un aprendizaje perceptivo, que persiga como objetivo el 
perfeccionamiento visual para la identificación de mayor número de objetos y 
el de acostumbrar al alumno a una recepción activa ante la información visual. 

Aprender los elementos básicos del lenguaje visual y audiovisual, tanto en 
imagen fija como en movimiento (tipos de planos, movimientos de cámara, 
ángulos, composición de la imagen, significación de los diferentes tipos de 
sonidos...) 

Una vez adquiridas las destrezas descriptivas y técnicas, debe desarrollarse otro 
tipo de destrezas, en concreto la interpretativa, con el objeto de que los 
alumnos sean capaces de identificar los mensajes encubiertos. 

Toda la actividad debe estar dirigida por el principio y la idea de que los medios 
son sistemas simbólicos y nunca la realidad misma y por lo tanto susceptibles 
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de modificación y transformación consciente e inconsciente. 


Para facilitar la consecución de estos principios y el aprendizaje sobre el mundo de 
la imagen y los medios de comunicación, el vídeo puede ser de gran ayuda, tanto por la 
posibilidad que tiene de presentar información para el aprendizaje e interpretación de 
determinados códigos y sistemas simbólicos, como para que el alumno construya sus 
propios mensajes, y en su construcción reflexionar sobre las posibilidades y 
significaciones que cada sistema simbólico posee y las cargas expresivas y emotivas que 
connotan. 
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2.3. Las guías de utilización didáctica 


Tanto referidas al medio televisivo como al videográfico, las guías de utilización de 
los programas son unos componentes de extraordinaria utilidad para facilitar su inserción 
en el currículo y su explotación didáctica por parte del profesorado. Guía de uso que no 
debe entenderse como el manual de los requerimientos técnicos que deben tener los 
equipos para que el medio pueda funciona óptimamente, sino aportaciones para su 
utilización didáctica. 

Con ello no se quiere decir que se elaboren propuestas tan formalizadas que limiten 
la profesionalización del profesorado y las decisiones que puedan adoptar para la 
interacción e introducción de los medios en sus contextos de enseñanza. Por el contrario, 
se trata de elaborar guías de acompañamientos que aporten “pistas”, “ideas” o 
“Sugerencias”, respecto a las posibles actividades que se pueden realizar una vez 
concluida la observación del programa, que especifiquen posibles términos que en las 
evaluaciones y pruebas piloto hubieran sido problemáticos en su comprensión, 
propuestas evaluativas que se pueden llevar acabo, receptores típicos en los cuales se ha 
pensado en su diseño, nivel educativo en el cual puede ser aconsejable su utilización, 
descripción de las pruebas piloto que se hayan elaborado con el medio, objetivos que se 
han pretendido alcanzar, actividades propuestas para realizar después del visionado, 
actividades de extensión y ampliación, etc. Ahora bien, para nosotros este tipode guías no 
sólo deben encerrar las propuestas comentadas, y otras no señaladas, sino también 
explicarle al docente los postulados desde los que se parte, teoría curricular en la cual se 
desarrolló y filosofía de la que se ha partido para su elaboración, con el objeto de que 
éste tenga el máximo de información posible para adoptar la decisión de su 
incorporación, o no, en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

En el caso de sistemas de educación a distancia y flexible se debe favorecer la 
autonomía e independencia del aprendizaje por parte del estudiante, y la comprensión del 
papel que puede jugar en el proceso de instrucción la combinación de diferentes tipos de 
medios. 


La televisión y el vídeo son dos de los medios más utilizados en nuestros centros 
educativos. En el caso de la televisión se tienen que diferenciar tres modalidades de 
televisión: cultural, educativa y escolar. Es la última la que persigue la función de 
suplantar el sistema escolar formal. En su utilización se deben diferenciar distintas etapas: 
preteledifusión, teledifusión, evaluación-explotación y actividades de extensión. 

En el caso del vídeo, y debido a las posibilidades técnicas y a su facilidad de manejo, 
puede ser utilizado de diversas formas en la enseñanza: transmisor de información, 
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motivador, instrumento de conocimiento por parte de los estudiantes, evaluación, medio 
para la formación y el perfeccionamiento del profesorado en aspectos y estrategias 
didácticas y metodológicas, medio de formación y perfeccionamiento de los profesores 
en sus contenidos del área de conocimiento, herramienta de investigación psicodidáctica, 
procesos desarrollados en laboratorios, instrumento de comunicación y alfabetización 
¡cónica de los estudiantes. 

Todos estos programas deben poseer unas guías de acompañamiento que aporten 
ideas a los profesores para su utilización didáctica. 


ACTIVIDADES DE DESARROLLO 


l. Grabar en vídeo varios programas de televisión que puedan ser utilizados en la 
enseñanza y realizar sobre ellos una guía de utilización didáctica. 

2. Realizar una encuesta sobre las ventajas e inconvenientes que pueden tener el vídeo 
y la televisión como medios educativos y cuáles son las diferencias y similitudes 
fundamentales entre ambos medios. 

3. Realizar un cuestionario sobre las diversas formas de utilizar el vídeo en laenseñanza 
para que tus compañeros indiquen aquellas que han sido utilizadas por sus 
profesores en clase. 

4. Realizar una simulación de clase, grabarla en vídeo y analizarla en clase. 

5. Analizar durante una semana los programas con contenidos educativos que han sido 
emitidos por diferentes cadenas de televisión. 

6. Sobre vídeos didácticos de diferentes niveles educativos, realizar distintas guías de 
utilización didáctica. 
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La utilización de los satélites en la formación: 
la teleeducación 


Ana M.* Duarte Hueros 


Los rápidos cambios en las tecnologías de la comunicación han conducido a una 
constante búsqueda de mejoras en los modelos educativos, tanto de educación a distancia 
como de educación presencial. Modelos con los que asegurar un más rápido y más 
adecuado acceso de los estudiantes a la educación y la formación, ya sea desde su propia 
casa, centro de trabajo o de estudios, así como modelos centrados en planteamientos de 
actividad y colaboración, tanto en el aprendizaje como en la enseñanza. 

De hecho, el interés educativo por las nuevas tecnologías basadas en las 
telecomunicaciones se debe fundamentalmente a la “creciente conciencia de la necesidad 
de una educación más efectiva, individual y flexible” (Van Rijn, 1994: 113). 

Configurándose así la teleeducación como un nuevo entorno de aprendizaje 
tecnológico “simbólico y metafórico” (Marrec y Lescop, 1996) en el que el estudiante se 
convierte en el verdadero centro del potencial pedagógico que se plantea ante un nuevo 
paradigma basado en la interactividad, una nueva forma de acceder al conocimiento, una 
concepción desconocida de diseño, realización y evaluación de actividades de formación 
y de aprendizaje autoinstructivo, etc. En definitiva, nuevas formas de socialización, y de 
“hacer”, diferentes a las tradicionales, tanto en el caso de la educación en el aula, como 
en la educación a distancia, propiciadas por el uso de los nuevos medios y canales de 
comunicación, como los satélites. 

En este capítulo se describirán algunos de los aspectos que se consideran más 
relevantes sobre el uso de los satélites y sus posibilidades para la formación y la 
educación. Para ello, en un primer momento, se caracterizarán algunas cuestiones sobre 
los satélites y los tipos de comunicación que permiten (deteniéndonos principalmente en 
una descripción de los VSAT por lo novedoso del tema), sus diferencias más generales en 
relación a otros medios/canales más tradicionales, los motivos por los que se han 
considerado sus posibilidades en educación, aspectos a tener en cuenta sobresus posibles 
formas de uso, así como se describirán brevemente algunas experiencias ya realizadas. 
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CONCEPTOS CLAVE 


Teleeducación: nuevo modelo educativo que no sólo permite realizar educación a 
distancia, sino también educación “presencial en la distancia”. 

Ciberespacio: entorno virtual, el “no lugar”, como lo denominan algunos autores, en el 
que se realiza la comunicación entre personas a través de medios técnicos, sin las 
limitaciones de barreras espacio-temporales. 

Nuevas Tecnologías: avances técnicos y tecnológicos que se están produciendo 
actualmente en tres grandes ámbitos: el informático, el audiovisual y de las 
telecomunicaciones, tomando tanto cada uno de ellos por separado como en 
combinación. 

VSAT: las redes VSAT (very small aperture terminals) permiten transmitir y recibir 
simultáneamente información en y por la red a través del satélite. 
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3.1. Cuestiones preliminares. Nuevos canales, nuevos conceptos 


En la actualidad están apareciendo tantos conceptos, como ciberespacio, 
cibercultura, teleeducación, teleformación, teletrabajo, universidades abiertas y clases 
virtuales, vídeoconferencias, etc., que se presentan como nuevos modos de acceso a la 
cultura y al saber, inducidos por los nuevos desarrollos tecnológicos (sobre todo en los 
canales de comunicación como los satélites) que ofrecen interactividad e instantaneidad, 
como distintivos de la comunicación y transmisión de información. 

De hecho se puede decir sin riesgo a equivocarse que la televisión y el vídeo (y 
posiblemente también la radio) son los medios por excelencia presentes en la vida diaria y 
con un papel importante en ella. Por ello, antes de continuar se debe indicar que un 
análisis de las posibilidades de los satélites en educación pasa por tener en consideración 
las diferentes características, ventajas, limitaciones e implicaciones expuestas en el 
capítulo 2 acerca de “la utilización didáctica de la televisión y el vídeo”. 

Lo cierto es que en los últimos años, como señalaba Martínez (1994a), estos medios 
no han cambiado tanto, sino más bien los canales que los utilizan: los satélites y las redes, 
los instrumentos que permiten la superación de las dimensiones espacio-tiempo 
características de la comunicación. 

“La comunicación vía satélite viene a ser el último eslabón que establece un seguro y 
versátil sistema de comunicación a través del mundo” (Polcyn, 1981: 230). Su unión a 
los demás componentes de comunicación vía terrestre permite lacomunicación con y 
entre individuos y lugares de cualquier parte de la Tierra y en cualquier momento. 

Estos planteamientos implican necesariamente una imperiosa revisión de “sólidos 
conceptos filosóficos acerca del tiempo, el espacio, la realidad, objetivo, sujeto y 
representación” (Ferreira y otros, 1996: 107), así como de la propia cultura y saber. 

Martínez (1994a y b; 1998a) realiza en diferentes trabajos un minucioso análisis 
sobre algunas de estas nociones, de las que se extraen algunos de los comentarios que el 
autor realiza sobre el ciberespacio y sus implicaciones: 


Entorno virtual, el no lugar, en el que se encuentran personas que se 
comunican por o con medios técnicos (Morse, M., 1994), y donde, como dice 
Rheingold (1993), no hay ninguna necesidad de cargar con el estorbo de un 
cuerpo semejante al que se posee en el universo físico, y al que hace ya algún 
tiempo, con un sentido mucho más amplio, se refería París (1973: 178) diciendo 
que “la consecuencia y un momento esencial de esta organización de la 
actividad humana que llamamos técnica es la constitución de un universo 
tecnológico. El hombre nace y vive dentro de él. Se puede hablar de una 
“tecnosfera” [.. .]. 


De acuerdo con estas reflexiones, ya no se trata de hablar de espacio en sus 
dimensiones físicas de distancia, sino en las “posibilidades de interacción” (magnitud no 
física) que genera y/o posibilita, es decir, sus dimensiones comunicativas (figura 3.1). 
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Distancia. 
Magnitud física 


Ubicación del emisor 


Ubicación del receptor 
N. T. de la comunicación 


Espacio comunicactivo. 
Magnitud no física 


Ciberespacio 


Figura 3.1. El ciberespacio como espacio comunicativo (extraído de Martínez, 1998a: 
8). 


La teleeducación no sólo permite realizar educación a distancia, sino también 
educación “presencial en la distancia”. Por tanto se tiene que pensar en una nueva 
modalidad de educación: ya no sólo se trata de educación presencial y educación a 
distancia, sino también de “educación sin distancias”, ni físicas ni temporales, y los 
satélites y las nuevas tecnologías de información y la comunicación bien pueden 
ayudarnos en el desarrollo de estos nuevos procesos. 
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3.2. Caracterización de los satélites 


Como ya se ha venido diciendo, gracias a los avances técnicos y tecnológicos en tres 
grandes campos por separado y de forma  interdependiente (informática, 
telecomunicaciones y audiovisual), las capacidades técnicas de los nuevos recursos y 
canales de comunicación e información han aumentado vertiginosamente en los últimos 
tiempos. 

En el caso de los satélites de comunicación, se puede decir que no son más que un 
sistema de retransmisión capaz de tratar cualquier señal (audio, vídeo o digital) que 
pueda ser transmitida de forma terrestre vía ondas, líneas telefónicas, sistemas locales de 
cable o estaciones de radiodifusión. De hecho, de alguna forma, los satélites tienen 
funcionalidades similares a medios anteriores, pero además poseen el valor añadido de 
poder cubrir una gran área geográfica desde una posición estacionaria relativa al ecuador 
(órbita geoestacionaria). 

Desde esta localización, las fuerzas de gravedad y centrífugas sobre el satélite lo 
hacen moverse a la misma velocidad de la Tierra. Consecuentemente, éste siempre 
mantiene una posición fija relativa sobre la Tierra. Una de las ventajas de este tipo de 
satélites geoestacionarios es que al mantenerse en una posición fija relativa, permite que 
las antenas terrestres estén fijas en su posición, lo que reduce costos. 

Desde un punto de vista técnico, los satélites se pueden clasificar según sean 
geoestacionarios(GEO) y no geoestacionarios (LEO-baja órbita terrestre y MEO-media). 
Los GEO son los más comunes y se caracterizan por estar en órbitas a larga distancia de 
la Tierra, por lo que pueden cubrir grandes cantidades de áreas geográficas. Los LEO son 
menos comunes, son más pequeños y menos caros que los GEOS, pero como cubren 
menos áreas, requieren de todo un sistema de satélites para conectar puntos distantes. 

Además, cuanto mayor es la potencia y las áreas cubiertas por el satélite, menor es 
la sofisticación necesaria en las antenas o sistemas de recepción terrestre, sin necesitar de 
la complejidad de las redes terrestres de apoyo. 

Los satélites, además, requieren de un emisor de señal al satélite (uplink) y un 
receptor (downlink), estos últimos varían en tamaño y precio en función del tipo y uso al 
que estén destinados (doméstico o profesional). 

Los primeros satélites de comunicación eran pequeños en tamaño y peso, y tenían 
una esperanza de vida muy corta, así como muy pocos canales de comunicación. Pero 
en los últimos años las capacidades de los satélites han aumentado enormemente gracias 
al nacimiento de los sistemas de redes VSAT (very small aperture terminals), que 
permiten transmitir y recibir simultáneamente información en y por la red a través del 


satélite (figura 3.2). 
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Figura 3.2. Boceto de red VSAT en una organización (adaptación de la imagen de 
http://www. etsit.upv.es/asig/5%/tel_spa/pract_1/sistvsat.htm). 


En la dirección http://www. etsit.upv.es/asig/S”/tel spa/pract 1/sistvsat.htm se puede 
encontrar amplia información sobre el sistema Hispasat y los sistemas VSAT. Para el 
presente escrito se han extraído aquellos datos que pueden explicar mejor qué son y 
cómo funcionan este tipo de redes. 

Básicamente, los sistemas VSAT son redes de comunicación vía satélite que 
permiten el establecimiento de comunicación (no sólo transmisión de información de 
manera unidireccional) entre un gran número de terminales remotas con antenas 
pequeñas (de ahí el nombre de VSAT) con una estación central generalmente conocida 
como Hub. 

Este tipo de sistemas tiene como principal función la transferencia de datos entre 
unidades remotas y los centros de proceso conectados al Hub. Gracias a esta conexión se 
puede también distribuir señales de vídeo, e incluso puede utilizarse para proporcionar 
servicios de telefonía. 
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3.3. ¿Por qué y para qué los satélites en educación? 


Desde un punto de vista educativo, el uso de los satélites se plantea principalmente 
pensando en la educación de adultos, bien para cubrir necesidades básicas de educación 
o bien como actualización y especialización de formación técnica, ya que con ellos se 
puede acceder a tiempo real a la información, así como al desarrollo de programas de 
formación, y ayudan a una comunicación más instantánea y efectiva que otros medios de 
comunicación a distancia más tradicionales. 

De forma general, se puede decir que la educación vía satélite permite lo siguiente: 


a) Salvar las grandes distancias geográficas para dar la posibilidad de acceder a la 
educación, la comunicación y la información a zonas rurales, alejadas y poco 
pobladas: “Los sistemas satelitales de comunicaciones, son actualmente una 
realidad que ha permitido comunicarse no solamente entre los grandes centros 
poblados, sino llevar la televisión, la telefonía, los datos. . . hasta las 
poblaciones más apartadas. Ellos han demostrado ser un elemento idóneo, 
apto y confiable para llevar la educación a grandes masas de población, 
mejorando las condiciones de vida y de los pueblos” (Sánchez, 1996: 111). 

b) Salvar los problemas de acceso a la educación debidos a problemas físicos o de 
necesidades educativas especiales que impiden adaptarse y adaptar la 
educación en la escuela (ya sea por horario, infraestructura, nivel, etc.). 

c) Dentro de la educación en las aulas, la educación a distancia puede ayudar a 
resolver problemas de grupos heterogéneos y demasiado numerosos, 
liberando tiempo para enseñanza más individual. 


Las motivaciones por las que se vienen planteando las posibilidades de los satélites 
como medios de comunicación son numerosas y diferentes, muchas de ellas se deben a 
razones o motivos fundamentalmente técnicos, políticos, económicos y socioeducativos. 

Dadas sus características y prestaciones técnicas, de acuerdo a la caracterización 
realizada sobre los satélites, lo que los configura hoy en día como valiosos recursos para 
la educación, se puede sintetizar en los siguientes puntos: 


1. Con el paso del tiempo han ido evolucionando hacia una mayor esperanza de 
vida, lo que aumenta las posibilidades de rentabilización de su uso. 

2. Cada vez tienen un mayor número de canales de comunicación, lo cual también 
reduce costos conforme se incrementa el número de canales. 

Además, en la utilización de la televisión vía satélite se debe diferenciar 
entre uso de canales de difusión general y el uso de canales específicos 
destinados a la enseñanza. 

3. Presentan un alto poder de transmisión, el cual es inversamente proporcional al 
costo de cada estación terrestre, ya que les exige menos sofisticación en las 
antenas y recursos terrestres para la transmisión de la información. 
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De hecho, los satélites geoestacionarios, al tener una posición estable 
relativa a la Tierra, permiten que las antenas terrestres sean fijas en su 
posición, lo que reduce costos. Además, cuanto mayor es la potencia y las 
áreas cubiertas por el satélite, menor es la sofisticación necesaria en las 
antenas o sistemas de recepción terrestre (Polcyn, 1981). 

4. Permiten la transmisión directamente a los domicilios familiares, oficinas, 
escuelas, etc. sin necesidad de sistemas intermediarios. 

5. Permiten que los procesos se desarrollen sin necesidad de servicio de red 
terrestre, consiguiendo así el acceso inmediato al área de cobertura de la 
huella del satélite, así como una fiabilidad de la comunicación superior a la red 
terrestre. 

6. La comunicación intersatélites hace más disponible a todos la comunicación, ya 
que ésta se establece directamente entre satélites y se pueden interconectar 
más terminales terrestres, obteniendo así mayor cobertura geográfica y que la 
comunicación se produzca entre más áreas. 

7. Procesamiento de los datos en el propio satélite, lo cual es de mayor 
importancia cuando se trata de comunicaciones intersatélites, ya que de 
acuerdo con ello la información es almacenada, no sólo retransmitida en el 
ordenador del satélite, y se envía a cada usuario o sistema de recepción 
(terrestre o no) sólo cuando lo demanda. 

El potencial de esta característica es importante de cara a la educación, ya 
que entre otras cosas permite el movimiento de grandes cantidades de datos 
cuando son demandados, lo que se ve favorecido por las siguientes 
características. 

8. Digitalización de la señal, es decir, señal convertida en códigos binarios, ya sea 
audio, vídeo o señalas de datos, de forma que se pueden trasmitir combinadas 
y no hay que hacerlo de forma separada (un canal para el audio, otro para 
señales de vídeo, señales digitales, etc.) 

9. Uso de bandas de alta frecuencia. En un principio los satélites tenían que 
compartir el espectro de frecuencia con las líneas de comunicación terrestre, 
siendo continuamente un problema la interferencia de los satélites con las 
comunicaciones terrestres, sobre todo en áreas metropolitanas, así como la 
sobresaturación de líneas, ya que usaban el mismo espectro, lo que 
pusomuchas restricciones a las transmisiones por satélite. Por esto ya desde 
los años setenta se realizan experiencias para aumentar las bandas de 
frecuencia. 

Centrándonos en las ventajas del uso de sistemas de comunicación más modernos, 
como los sistemas de videoconferencia, incluidos entre los sistemas VSAT, presentan 
algunas adicionales (http://www. etsit.upv.es/asig/5”/tel spa/pract_1/sistv-sat.htm), como 
son éstas: 


— Ahorro de tiempo y costes en viajes y desplazamientos. 


79 


— Disponibilidad del personal para las reuniones. 

— Acelera la toma de decisiones. 

— Aumenta la eficacia de las reuniones. 

— Permite reuniones simultáneas en lugares distintos (multiconferencia). 
— Facilidad de manejo. 

— Coste independiente de la distancia. 

— Posibilidad de contratar de forma ocasional. 


Todas las cuestiones anteriores configuran los satélites como recursos 
“económicamente rentables” si se comparan con otras opciones vía terrestre. De hecho, 
uno de los motivos por los que se ha impulsado la comunicación vía satélite, en 
combinación con sistemas de comunicación vía terrestre, es que es más barato que esta 
última. Como señalaba Polcyn (1981: 231): 


Los sistemas de comunicación vía terrestre tienen una serie de 
requerimientos asociados que encarecen los servicios de comunicación. Por 
ejemplo el satélite puede llegar a poblaciones dispersas que simultáneamente 
pueden compartir recursos, personal, equipamiento, tecnología, así como 
ofrecer servicios individualizados y a la carta, con el equipamiento básico de un 
televisor y una antena de recepción. 


Además, cuanto más se incrementa su uso, más se abarata el costo, tanto para los 
usuarios finales como para las compañías y los gobiernos. 

En este debate sobre si el uso de estos medios está justificado en relación a los 
costos, uno de los principales argumentos que se presentan es como el que resume 
Zapata (1997: 73): 


El problema se plantea en los justos términos cuando comparamos el coste 
real de enviar formadores, si es que los hay, y mantener una infraestructura 
adecuada para una población lejana y dispersa, o atenderla mediante multimedia 
en lo que podría ser un aula virtual: teleconferencia, tutoría telemática, correo 
electrónico, etc. combinado con recursos integrados. 


Otro valor añadido que tienen desde un punto de vista económico los procesos 
educativos, junto a la investigación y el desarrollo, es que son más efectivos cuando se 
desarrollan cooperativamente (entre industria y educación, universidades, organizaciones 
financiadoras, gubernamentales, etc.), de forma que se compartan recursos escasos (y 
caros) en muchos países. 

Incluso algunos autores como Jordan y Ginsti (1996: 23) afirman que “la escasez de 
recursos puede ser un agente catalizador para la innovación en educación [. . .] y la 
educación a distancia puede ser un modelo de trabajo para esa innovación.” 

Aunque parece que el uso de los satélites reduce costos, también es cierto que esto 
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ocurre a largo plazo, y no de primeras, lo que requiere que su implantación necesite del 
apoyo de fondos públicos, ya que para el sector privado o patrocinadores esto sería 
prohibitivo. 


Por otra parte, como indica Salinas (1998: 144): 


Las transformaciones históricas en curso (deslocalización de los medios de 
producción, fragmentación del proceso de trabajo, individualización de las 
tareas, reconstrucción del proceso productivo mediante redes de comunicación, 
etc.) no se limitan a los ámbitos tecnológico y económico: afectan también a la 
cultura, a la comunicación y a las instituciones políticas. 


Y es que aparte de la justificación económica, el uso de los satélites también se ha 
venido impulsando por la necesidad del empleo de tecnologías avanzadas de 
telecomunicaciones por parte de los países en vías de desarrollo para competir a nivel 
mundial. 

En todos los países el desarrollo se relaciona estrechamente con las condiciones 
económicas del país, la renta per cápita, las infraestructuras disponibles, así como los 
niveles de calidad de vida. Y esto último tiene mucho que ver con la libertad de las 
personas, los valores culturales dominantes y la cohesión social, entre otros factores. 
Todo ello es lo que diferenciaría básicamente a los países en vías desarrollo y países 
desarrollados. 

También es reconocido por todos que el uso de las tecnologías es un indicador 
efectivo para determinar la diferencia entre países competitivos y no competitivos en el 
mercado global en que se encuentran inmerso la economía mundial. Si bien, como 
indicaba Collins (1994), todos ellos tienen en común necesidades similares: necesidades 
de mejora educativa y de mejora de vida, por ejemplo. En lo que difieren es en las 
condiciones, el grado y lo que significa para cada uno de ellos. 

Aunque las condiciones de unos y otros varían, muchas de las necesidades 
educativas comunes en los países en desarrollo son, siguiendo la propuesta de Collins 
(1994: 100-101), las siguientes: 

Mejora de ratio de alfabetización. 

— Mejora de acceso a la educación básica de gentes remotas y áreas sin servicios. 

— Retención de esfuerzos educativos y mejora de acceso a mujeres tanto desde la 
educación formal como desde la educación no formal. 

— Lograr una educación básica universal. 

— Mejorar la formación del profesorado en servicio. 

— Reducción de la ratio discentes/docentes en las aulas. 

— Mejora de facilidades de aprendizaje y acceso a materiales educativos. 

— Revisión de currículos para su acercamiento y adaptación a las necesidades, 
intereses y expectativas de todos. 

— Mejora de las relaciones efectividad-costo de los sistemas educativos. 


| 
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Todas ellas, como indica el autor, se pueden englobar en dos grandes bloques: a) 
mejora de las condiciones de vida y condiciones educativas; b) necesidad de seguimiento 
de los programas y planes propuestos y puestos en marcha para la consecución de las 
mejoras mencionadas en el punto a). 

Las nuevas tecnologías, utilizadas de forma apropiada, pueden ayudar a reducir 
tiempo y distancia, facilitando un, no sólo eficaz, sino sobre todo eficiente intercambio de 
ideas, productos y servicios: “Es imperativo que una nación tenga a su disposición varios 
elementos críticos de estas tecnologías con objeto de acelerar o mantener su desarrollo, 
modernizar O actualizar su industria, y competir con éxito en los mercados 
internacionales” (Jordan y Giusti, 1996: 19). 

Además, la comunicación vía satélite tiene entre otras aportaciones el hecho de 
permitir una mayor interactividad entre emisores y receptores con comunicación no sólo 
unidireccional, sino construida a la carta en función de demandas y necesidades, así 
como garantizar un mínimo de calidad técnica uniforme en todo el área geográfica que 
cubre, salvando las limitaciones de las vías terrestres para acceder a determinados lugares 
a los que bien por lejanía o clima era difícil acceder. 
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3.4. Experiencias de educación vía satélite 


3.4.1. Desde sus inicios 


Desde que la antigua Unión Soviética lanzara en el 1957 el Sputnik I, primer satélite 
artificial de la Tierra, y cinco años después los Estados Unidos el Telstar I (primer satélite 
comercial de comunicaciones), la velocidad del progreso tecnológico ha ido aumentando 
de forma vertiginosa, enviándose al espacio una larga lista de satélites de comunicación, 
tanto para dar cobertura nacional como internacional, con cada vez mejores y más 
modernos dispositivos que les hacen aumentar en poten-cia y calidad no sólo para la 
transmisión de información, sino también como canales de comunicación por parte de 
diferentes países, entre los que España en los últimos años está teniendo un papel 
importante (desde los Intelsat I al V, ATS-I, hasta satélites más modernos como Hispasat, 
PanAmsSat, Telstar 401, etc.) 

Unido al aumento de desarrollos tecnológicos también para los dispositivos o 
recursos terrestres, antenas y servicios de transmisión y recepción más potentes y 
accesibles: teléfonos digitales, líneas de fibra Óptica, redes digitales de servicios integrados 
(RDSD, televisión por cable, redes informáticas, ordenadores multimedias, etc. se puede 
decir que la comunicación vía satélite comienza a ser una forma habitual y cotidiana de 
comunicación. 

No se equivocaron los visionarios cuando comentaban que la evolución de los 
satélites de comunicación iba a ser muy rápida: 


En los noventa habrá satélites de comunicación tan sofisticados que serán 
capaces de atender cualquier necesidad de comunicación; además, como las 
tecnologías de distribución o comunicación (como el satélite, microondas y 
cables) estarán totalmente integradas en centros tecnológicos informáticos 
establecidos para que cierto tipo de usuarios compartan servicios y costos. 
Además, áreas rurales y remotas de naciones emergentes y en desarrollo usarán 
los satélites de comunicación como su principal sistema de comunicación. 
Aquellas entidades con tradición en telecomunicaciones, infraestructura y 
población adulta serán sus principales usuarios seguidos por las universidades 
(Polcyn, 1981: 230). 


Desde los años sesenta se vienen realizando considerables proyectos e 
investigaciones nacionales e internacionales con el objetivo de explorar el potencial de 
dichas tecnologías para la enseñanza y el aprendizaje. Los resultados en principio son 
prometedores, siendo destinados principalmente para la educación continua de adultos y 
la formación de adultos especializada. Los primeros proyectos experimentales se 
desarrollaron en EE. UU, India, Canadá, países latinoamericanos, etc., con la difusión de 
canales interactivos, primero sólo de audio y posteriormente también con vídeo vía 
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satélite. Los resultados en estos primeros estudios han ido mostrando cómo el uso de este 
tipo de canales podía ser una forma efectiva y positiva para ofrecer comunicación e 
información interesante y útil a pueblos remotos, tanto en el sentido de cobertura pública 
de difusión general como profesional. 

Borrás (1997), siguiendo a Albright (1988), diferencia tres grandes períodos en la 
historia del uso del satélite en la educación norteamericana: período experimental (1971- 
1977), período de transición (1977-1984) y período de proliferación (desde 1984 hasta 
nuestros días). El lector puede obtener más información sobre proyectos e instituciones 
pioneras en su uso en el artículo de Borrás, aquí por motivos de espacio sólo se 
reseñarán brevemente algunos de ellos. 

Uno de los proyectos pioneros fue el realizado con la India a través del ATS-VI, que 
comenzó sus emisiones en 1975, y en el que se tenían tres objetivos básicos: a) 
contribuir a la planificación familiar, b) mejorar prácticas agrícolas, c) contribuir a la 
integración nacional. El proyecto exploraba el uso de la televisión unidireccional a 
receptores comunitarios con programas diseñados para poblaciones rurales adultas, 
alumnos y profesores. 

Otro fue el proyecto SHARE (Satellite for Health and Rural Education) por el cual 
se retransmitían vía satélite a 170 países programas sobre educación y salud. Como 
indica Borrás (1997: 6), los “resultados del proyecto demostraron que la calidad de los 
programas y la coordinación de los recursos humanos son factores claves de la 
efectividad de la tecnología del satélite aplicada a fines educativos”. 

En Europa, la Open University del Reino Unido fue la primera en instaurar las 
emisiones televisivas para la educación a distancia, seguida por la Fernuniiversitát en 
Alemania y la UNED en España. En estos primeros intentos, las emisiones sólo cubrían 
el 10% del contenido total de los cursos. Pero fueron el comienzo de una serie de 
experiencias que se desarrollaron durante los años ochenta, tanto a nivel nacional como 
internacional, que “han contribuido a la cristalización de una nueva misión para las 
universidades tradicionales en un contexto de cambio social y tecnológico” (Foley, 1996: 
53). 

Otro proyecto más local es el denominado “Telesecundaria en México”, el cual surge 
para dar respuesta a la falta de educación secundaria en zonas rurales e indígenas 
dispersas, así como por la escasez de maestros y escuelas. Además se intenta promover 
el desarrollo y la participación de las comunidades indígenas, incluyendo cursos de 
conocimientos básicos sobre carpintería, electricidad, albañilería, etc. 

La idea nace en los años sesenta, cuando se realiza una prueba piloto con 85 
alumnos en 1966, con una expansión muy rápida (en 1968 ya eran 6.569 alumnos). Se 
atiende a alumnos de entre 12 y 19 años. 

Como indica Velasco (1996: 65), “en el esquema pedagógico inicial el telemaestro 
exponía su clase a través de la televisión, la mayoría de las veces en vivo, y en la 
teleaula, el maestro coordinador dirigía y supervisaba las actividades de aprendizaje 
sugeridas por el telemaestro”. 

Los resultados de las primeras evaluaciones realizadas son muy prometedoras: desde 
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un punto de vista cuantitativo, al final de la primera década la matrícula había aumentado 
un 935%. Hay una expansión a partir de 1982 gracias a la promoción del Estado para 
que la telesecundaria operara en toda la República. El 90% de las escuelas atiende a una 
población de extracción campesina e indígena que por los medios convencionales 
difícilmente tendría acceso a la educación secundaria. Desde 1995 el índice anual de 
crecimiento matrícula es de un 19,6%. 

Desde un punto de vista cualitativo, se observa un importante esfuerzo por ir 
mejorando la calidad del servicio: aumento de la calidad técnica, elaboración demateriales 
impresos de apoyo, más dotaciones de antenas para mejora de la imagen, dotación de 
bibliotecas, cursos de capacitación del profesorado y de actualización de los maestros, 
directores y supervisores, evaluación permanente del servicio, desarrollo de proyectos 
cooperativos para hacerla más participativa e integrada en el contexto, nuevas 
producciones de apoyo bien en formato televisivo o impresas. 

Como resalta el autor, es necesario “un mayor fortalecimiento tanto de sus áreas 
académicas como administrativas”. Entre ellas se recogen las siguientes: 


—  Implicación mayor del profesorado en la metodología y programación televisiva. 
— Mayor aprovechamiento de los programas como apoyo didáctico. 

— Optimización de la señal. 

— Mejorar la distribución del material. 

— Mejora de los espacios escolares. 

— Desarrollo de programas sólidos de supervisión de la acción. 


A estos primeros desarrollos le seguirían otros proyectos ya no sólo de audio, sino 
también con capacidades más multimedias y de cooperación internacional. Las 
investigaciones realizadas iban mostrando cómo el uso de satélites enlazados con 
sistemas terrestres son competitivos respecto a la relación costo/efectividad con cursos 
similares desarrollados por medios más tradicionales. 


3.4.2. Educación vía satélite en la actualidad 


Actualmente se presentan experiencias de amplia cobertura, como los proyectos 
desarrollados por la ATEI mediante los satélites Hispasat, que comunican Europa, a 
través de España, con los países de América Latina (en la figura 3.3 se recoge la 
cobertura propuesta para el sistema Hispasat-1 en el programa iberoamericano de 
comunicación para la cooperación). Contamos también con proyectos de teleeducación 
como Europace 2000 (red de universidades para fomentar la educación continua y a 
distancia con apoyo tecnológico, a través de la cual se realizan cursos de posgrado vía 
videoconferencia RDSI multipunto; cursos de doctorado a través de televisión vía 
satélite, videoconferencia y conferencia electrónica), Cepade 2000 (cursos a distancia en 
colaboración con empresas), Teleeducación RDSI (experiencia piloto de teleeducación de 
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posgrado por videoconferencia), Sistema de teleeducación interactivo vía satélite 
CODE/ETSIT (diseñada por Telefónica y la ESA-Agencia Espacial Europea) o los 
proyectos DELTA, EETP (para explorar las necesidades del mercado europeo sobre 
educación continua) de la Unión Europea. 

Son proyectos en los que España tiene una participación importante a través de 
diferentes asociaciones internacionales (FEUROSTEP, EUROFORM, ATEI, etc.) y de 
servicios e instituciones como GATE (Gabinete para la aplicación de las tecnologías a la 
Educación de la Universidad Politécnica de Madrid), Telefónica, ICEX (Red Exterior y 
territorial del Ministerio de Comercio y Turismo), Telecom, etc. 
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Figura 3.3. Posibilidades de enlace del sistema Hispasat-1 para el canal iberoamericano 
de televisión educativa por satélite. 


También hay que referirse a otro tipo de experiencias nacionales, más regionales o 
locales, como el programa SEIS (Sistema de Educación Interactiva por satélite) de 
México, el programa de solidaridad de México, el proyecto Radio UnespSat de Brasil, 
etc. (el lector interesado puede tener mayor información de todos ellos a través de las 
diferentes publicaciones que se han venido realizando a partir de los encuentros 
iberoamericanos patrocinados por la ATEI, o las diferentes ediciones de las revistas RED, 
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Pixel-Bit, entre otras, sobre cooperación, educación a distancia y proyectos de 
teleeducación vía satélite). 

Todos ellos persiguen una misma aspiración: acercar la educación y la formación a 
todo el mundo. “Que en cada escuela, colegio o universidad, y sobre todo de loslugares 
más apartados, exista un sistema para recibir a través de la televisión, programas 
educativos de diferente y adecuado nivel” (Sánchez, 1996: 111), tanto para programas de 
alfabetización, de cultura general, como de especialización de grados superiores. 

A continuación se verán los desarrollos y resultados que se están obteniendo en 
Euroform, la televisión educativa iberoamericana (bajo los auspicios de la ATEI), como 
ejemplos de proyectos coordinados entre diferentes países, y el proyecto SEIS como 
proyecto de cobertura nacional de México. 


A) Euroform 


En función de los éxitos y fracasos de experiencias pasadas surge de EUROFORM 
el proyecto Clases virtuales europeas, en el que se pretendía más que realizar cursos de 
enseñanza, cursos para “invitar a aprender”: “El objetivo del proyecto era pilotar un 
servicio de educación continua potencialmente autofinanciado para trabajadores de la 
industria, utilizando la tecnología de la televisión para presentar el método de enseñanza 
tradicional a estudiantes a distancia” (Foley, 1996: 54). 

Una parte del curso se realizaba por satélite, la interacción con expertos también por 
teléfono, apoyo tutorial y social a través de redes entre centros, institutos locales, 
material impreso de apoyo y una prueba examen al final para obtener el certificado. El 
primer año, el curso fue seguido por 700 estudiantes (con sólo un 2% de abandono). En 
las evaluaciones realizadas se observó una gran satisfacción entre todos los participantes, 
principalmente por cuatro motivos: 


1. Se dio acreditación universitaria, concedida por una universidad tradicional, lo 
que motivaba bastante a los alumnos. 

2. El método seguido se ajustaba bastante a la enseñanza de clase típica, 
utilizándose lecturas complementarias, textos, realización de tutorías, etc. 

3. La tecnología utilizada era muy familiar a los usuarios: televisión, teléfono y fax 
básicamente. 

4. Todo el sistema estaba fuertemente cubierto por el trabajo cooperativo de toda 
una red de centros regionales. 


B) Proyecto SEIS 


Proyecto puesto en marcha por el ITESM (Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey) que funciona como sistema universitario multicampus con una 
extensión muy amplia: une universidades de 25 ciudades de la RepúblicaMexicana. “Los 
26 campus que lo conforman están enlazados, desde 1986, mediante una red de 
comunicaciones que opera vía satélite [. . .], la red ha permitido poner en marcha 
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ambiciosos proyectos de desarrollo y el aprovechamiento de tecnología punta. Tal es el 
caso del Sistema de Educación Interactiva por Satélite (SEIS)” (Contreras, 1996: 17). 

Incorpora desde 1989 el uso de transmisión de imágenes por satélite, permitiendo así 
la interacción simultánea entre profesores y alumnos de diferentes campus. Las 
principales razones por las que surge el proyecto son las limitaciones de la escuela 
formal, necesidades continuas de actualización del conocimiento, así como necesidad de 
compartir experiencias entre profesionales y fomentar el desarrollo a través de un mejor 
servicio educativo. 

Con el proyecto SEIS se pretende no sólo llevar la programación a dichos campus, 
sino también a empresas, organizaciones, instituciones y universidades públicas y 
privadas, promoviendo acciones conjuntas de cooperación y desarrollo social. 


C) Televisión educativa iberoamericana 


La ATEI (Asociación de Televisión Educativa Iberoamericana) es una asociación sin 
ánimo de lucro apoyada por los ministerios de educación de los países iberoamericanos y 
EE. UU. Constituye hoy en día una red de más de 210 instituciones entre ministerios de 
educación y universidades de diferentes países, configurándose casi con total seguridad 
en la red educativa más amplia del mundo, tanto por su extensión como por el número de 
instituciones asociadas. 

Entre los fines de la asociación se encuentran éstos: cooperación en producción, 
difusión, uso y evaluación de materiales educativos para la educación y la formación a 
distancia, colaboración en acciones conjuntas y prestación de apoyo a los socios en el 
desarrollo de las comunicaciones vía satélite así como de tecnologías educativas 
complementarias. 

La ATEI nació en junio de 1992 con la firma en Badajoz (España) por parte de 
diferentes países latinoamericanos (21) para llevar a cabo proyectos colaborativos de 
educación vía satélite. Con la aprobación un mes después (en la cumbre iberoamericana 
de jefes de Estado y de gobierno) del programa de Televisión educativa iberoamericana, 
comenzarían las emisiones de prueba en abril de 1993 y, ya en junio, se emitirían cinco 
horas semanales distribuidas en tres grandes franjas: una abierta para una audiencia 
amplia, otra orientada a la educación a distancia para audiencias más específicas y una 
tercera más especializada de carácter universitario. 

Estas emisiones aumentan en 1994 en 10 horas semanales (4, 4, 2 en cada franja), 
dándole especial importancia a la formación de redes de tutores y al uso de materiales 
impresos y de vídeo de apoyo. Es a partir de 1995 cuando comienza a verse lanecesidad 
de incorporar otras tecnologías, como redes informáticas y vídeoconferencias, que dan 
mayor interactividad al medio. 

En la evaluación de su funcionamiento realizada por el equipo dirigido por Martínez 
(1998b) se indica que, mientras que en sus inicios primaron las preocupaciones sobre 
cuestiones técnicas (capacidades de los receptores, antenas, nivel de cobertura, etc.) más 
que estrictamente educativas (propuestas de utilización de las emisiones, programas, 
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etc.), es a finales de 1993 cuando se percibe la preocupación por la falta de planes 
específicos de utilización y de análisis de necesidades de cada contexto. La preocupación 
por mejorar el producto y su calidad lleva a procesos de evaluación sobre su diseño y 
construcción de la programación. 

La extensión geográfica a que dan cobertura estos proyectos de la ATEI es quizá 
uno de sus logros, pero también una de sus más graves complicaciones: muchas culturas 
diferentes, el mismo idioma de base pero con muchas variaciones idiomáticas, diferencias 
horarias grandes, amplias diferencias de infraestructura tanto en cantidad como en 
calidad para apoyar la emisiones de los cursos, etc. 

De ahí que, como señalaba Viloria (1995: 32): 


El mantenimiento de este proyecto exige una constante evaluación y 
seguimiento de los programas educativos desarrollados para asegurar, de esta 
manera, la adaptación a las nuevas necesidades que pudieran plantearse y seguir 
avanzando en la mejora de la calidad técnica y didáctica de la programación. 


A estos aspectos se debería añadir el lugar en el que o desde el que se realizan estos 
procesos. 

De los resultados obtenidos en la evaluación dirigida por el profesor Martínez 
(1998b), realizada a través de un equipo multidisciplinar e internacional de forma 
cooperativa, primero utilizándose un cuestionario a profesores, estudiantes y redifusores 
(es decir no miembros de la ATEl pero que retransmiten sus emisiones), se deben 
destacar varias cuestiones importantes a tener en cuenta de cara al futuro: 


1. Todos los consultados mostraron por lo general estar muy interesados en la 
ATEL, no la ven como un producto acabado sino en continuo proceso de 
desarrollo que se va consolidando. 

2. Se observa una falta de financiación para las producciones y se demanda una 
sede central de coordinación. 

3. Los entrevistados encuentran dos grandes dificultades: 


a) Lentitud en el flujo de la información entre asociados. 
b) Cantidad y calidad de los boletines de programación. 


4. Buena recepción de las emisiones aunque demasiado “busto parlante” 
(elemental estética audiovisual). 

5. Principalmente lo usan profesores de universidad y generalmente son 
innovadores comprometidos con la acción educativa. 

6. En general, desde un punto de vista didáctico, los profesores consideran que las 
emisiones tienen una alta calidad, y las utilizan a veces en clase. Los 
principales motivos por los que no hay un uso mayor se pueden encuadra en 
tres: no se ajusta a su contenido, falta de infraestructura y falta de tiempo. La 
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forma en que principalmente se usa es a través de grabaciones en vídeo, y su 
principal utilidad es como complemento de sus clases. 
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3.5. Comunicación vía satélite frente a otros medios 


En la educación a distancia se han venido utilizando diferentes recursos o medios 
basados en las telecomunicaciones y la informática, como el teléfono, el fax, la radio, la 
televisión por cable o vía satélite, las redes informáticas, etc. Antes de continuar parece 
oportuno realizar dos matizaciones: en primer lugar, cada uno de estos recursos tiene sus 
ventajas, pero también sus limitaciones, no existe un medio ideal, por lo que debe 
considerarse que ningún medio es más adecuado que otro por sí mismo, sino que esto 
depende de muchas otras variables interrelacionadas, sobre las que es necesario decidir y 
considerar previo al uso de la tecnología. Y en segundo lugar, para esas nuevas 
modalidades de educación anteriormente referidas, cabe indicar que han aparecido 
nuevos medios, como los sistemas VSAT, que ofrecen formas diferentes de 
comunicación, es decir, son opciones que a priori podrían ser muy útiles en la educación, 
ya que técnicamente son posibles y las experiencias que se vienen realizando dan muestra 
de su valía. Ahora bien, también se impone la necesidad de seguir teniendo en cuenta la 
precisión anterior: no son la panacea, ni van a venir a resolver todos los problemas 
educativos, su uso se debe ver y analizar en cada contexto, considerando además su 
viabilidad, accesibilidad, etc., es decir, sus posibilidades reales de efectividad. 

En el cuadro 3.1, siguiendo la propuesta de van Rijn (1994), se muestran algunas de 
las ventajas y desventajas de las opciones más usuales que hay para la educación a 
distancia. 

Mientras que la tecnología continúa en expansión, las implicaciones educativas 
aumentan, ya que a estas fórmulas, como se ha indicado anteriormente, se pueden añadir 
los servicios que ofrecen los nuevos sistemas VSAT, los cuales incorporan nuevas 
prestaciones a los satélites que se deben tener en consideración. Éstas son las siguientes: 
sistemas punto-multipunto, sistemas interactivos, videoconferencia por satélite y redes 
integrales; cada una de ellas tiene unas prestaciones diferentes y puede utilizarsepara 
diferentes usos. Por ejemplo gracias a la red VSAT se puede hacer televisión interactiva a 
áreas alejadas rurales. En el cuadro 3.2 se realiza una breve descripción de cada una de 
ellas. 


Cuadro 3.1. Características diferenciales entre medios para la educación a distancia. 


Comunicación Caracteristicas 


* Comunicación interactiva en audio a corta 
Vía teléfono y larga distancia, ya sea entre individuos 
y/o con ordenadores. 


e Fácil acceso para mucha gente por lo 
habitual de su uso. 


* No es adecuado para una amplia escala 
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Televisión vía terrestre y radio 


Televisión por cable 


Televisión vía satélite 


de distribución. 


* Difícil acceso para zonas rurales alejadas 


y poco pobladas. 


* Capacidad limitada de transmisión de 


datos. 


* Medios ya clásicos para la emisión sin 


interactividad y difusión a grandes masas 
de audiencias. 


e Están muy extendidos y son muy 


accesibles. 


* Muy adecuados para la educación de 


masas. 


* Requiere de frecuencias hertzianas que 


están ya muy saturadas, lo que no hace 
realista (aunque sí es posible) la 
comunicación en dos vías. 


e Medio de emisión limitado a áreas 


geográficas frente a la televisión vía 
satélite, aunque comparte con ésta 
muchas de sus características. 


* Permite una programación flexible al 


poder realizar retransmisiones por otras 
fuentes. 


* Muy poderosa para la distribución 


educativa de amplias zonas y a larga 
distancia. 


* Su emisión se puede distribuir por cable, 


así como repetirla y distribuirla por otras 
fuentes. 


*« La cantidad de canales a transmitir 


92 


depende de sus capacidades técnicas de 
compresión de vídeo, transmisión de 
datos digitales, emisión de banda ancha, 
etc. 


e Posibilidad de transmisión a doble vía 
para una mayor interactividad. 


* Horario y tipo de programación flexible, 
en función de sus características. 


En el alumno, la educación a distancia promueve la autonomía personal, el 
autoaprendizaje y la autoformación, la autorregulación y la autoevaluación. El uso de 
medios telemáticos interactivos al servicio de la educación a distancia, suma a las 
anteriores posibilidades de trabajo cooperativo y acceso a medios que de otra forma sería 
casi imposible, eliminando barreras de espacio y tiempo. A su vez, respecto al docente, y 
en general con relación a los procesos de aprendizaje, favorece el trabajo en grupo y la 
elaboración de materiales y recursos educativos de calidad. 


Cuadro 3.2. Tipos de sistemas/prestaciones VSAT. 


Tipos de Sistemas Prestaciones VSAT 


Sistemas que distribuyen datos a media y 
alta velocidad desde una estación central 
(Hub) a un gran número de estaciones 
receptoras. 


Sistemas punto-multipunto 


Permiten la transmisión desde los 
terminales hacia el Hub. Una aplicación 

Sistemas interactivos característica de los sistemas interactivos 
con grandes posibilidades de futuro es la 
videoconferencia. 


Los sistemas de videoconferencia integran 
equipos de video y audio de alta 
tecnología que permiten celebrar 
reuniones a distancia del propia centro, 
similares a las de una reunión presencial y 
con potentes herramientas de trabajo 
complementario (lectores de documentos, 


Videoconferencia vía satélite fax, intercambio de ficheros, etc.). Se 
trata de sistemas capaces de facilitar la 
comunicación entre diferentes 


interlocutores situados en distintos lugares 
por medio de la imagen y el sonido. 
Permite además reuniones simultáneas en 
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Sistemas de redes integrales 


lugares distintos (multiconferencia). 


Se trata de sistemas que conectan 
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centralitas privadas con servicios para 
RDSI. Sistemas en los que los servicios 
son asignados bajo demanda, en función 
de la duración de la comunicación. Este 
tipo de sistemas permite ofrecer telefonía, 
facsímil, videotex, datos, videofonía o 
cualquier otro servicio que permita un 
nodo de conmutación privado. 


3.6. Aspectos a considerar en el desarrollo de la formación vía satélite 


De acuerdo con lo comentando, se puede decir que, en función de las experiencias 
ya realizadas, hay diferentes cuestiones que son interesantes resaltar aquí, primero 
respecto a cuestiones más generales de los proyectos de formación vía satélite, para 
posteriormente incidir en otras que pueden ser más curriculares o didácticas. 

En primer lugar, ya que en la realización e implantación de proyectos de formación 
vía satélite se embarcan generalmente varios países, regiones, lugares con una diversidad 
cultural, económica, y social muy amplia, no se debe permitir que su uso implique una 
“colonización” de los más poderosos y una implantación de su cultura y hábitos, en vez 
de una adaptación a lo oriundo. 

Por otra parte, otra cuestión muy importante es la necesidad de una continua 
evaluación del proceso (implantación, desarrollo, asistencia, monitorización, etc.), así 
como de los resultados obtenidos. Como señala Borrás (1997), en la investigación 
realizada por Albright (1988) sobre los cursos vía satélite en las universidades 
americanas, se aprecia que adolecían de diferentes deficiencias, tales como ausencia de 
evaluación de necesidades, falta de interactividad profesor-estudiante, excesiva 
dependencia de grabaciones en vídeo para su uso en el aula, infrautilización de recursos, 
limitados programas de formación para profesores y alumno, no reconocimiento 
adecuado de la enseñanza a distancia vía satélite, falta de ayuda al profesorado para 
reducir el tiempo de preparación de los cursos y materiales, etc. Muchos de estos 
aspectos no parecen haber sido remediados, como se desprende de evaluaciones 
posteriores. 

Pero además se debe considerar que los resultados de investigación en estos casos 
no son fácilmente extrapolables y generalizables. Como ejemplifica Collins (1994), la 
mayoría de las investigaciones realizadas sobre el uso del satélite en la educación y la 
formación se ha producido en países desarrollados (generalmente EE. UU.), y sus 
características y peculiaridades, tanto en cuanto a intereses comerciales, aspectos 
económicos, políticos, sociales, culturales o meramente educativos, son muy diferentes a 
los de los países en vías de desarrollo (con diferente cantidad y calidad de la 
universalización de la educación, diferente calidad de la formación del profesorado, 
infraestructuras, centralización/descentralización del currículo, etc.) 

Además, como demandan diferentes autores, es necesario una mayor difusión de la 
información sobre patrocinadores y proyecto, ya que “hay poca distribución de la 
información sobre los proveedores tecnológicos, agencias patrocinadoras y políticas de 
mercado, lo que hace que la promesa de tales tecnologías sea relativamente poco 
conocida para muchos países en vías de desarrollo” (Collins, 1994: 99), 

En otro orden de cosas, evaluadores y participantes de proyectos de educación vía 
satélite ponen especial énfasis en la necesidad de tener en cuenta las variantes idiomáticas 
de cada zona, así como la implicación de la comunidad local en el diseño y producción 
del programa o proyecto educativo; también es importante analizar cómo realizar mejoras 
en su gestión y organización, así como obtener un compromiso de la comunidad con los 
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programas. 

Respecto al diseño de proyectos para la educación a distancia, es importante señalar 
que aunque aparece en la literatura un buen número de estudios sobre ladescripción de 
recursos tecnológicos y aspectos logísticos necesarios para llevarlas a cabo, no hay tal 
abundancia en cuestiones sobre aspectos didácticos, metodológicos y para la integración 
curricular de dicho uso. Dicho diseño implica tener en cuenta una serie de requisitos, 
como los expuestos por el Proyecto LEAST del Programa Delta de la Unión Europea y 
que se muestran en el cuadro 3.3. 

A esos aspectos se debe añadir, de cara a la viabilidad y desarrollo de cualquier 
proyecto de formación a distancia, la cuestión del contexto del alumno, el escenario en el 
que se produce el aprendizaje. Como describen diferentes autores, Barrero (1999), Braga 
(1991), Pérez y Calvo (1994), son básicamente tres factores: casa, lugar de trabajo y 
centro de formación o centros de recursos. 

Martínez (1998a), siguiendo a Qvortrup (1992), distingue cinco modalidades de 
trabajo en función de los lugares en que éste se realiza. Son escenarios de trabajo que se 
pueden extrapolar a la teleeducación, o la formación a distancia: 


1. Trabajo electrónico desde el domicilio. 
2. Trabajo desde el centros de trabajo compartidos. 


a) Centros de trabajo próximos. 
b) Centros de trabajo locales. 


05] 


Trabajo desde centros de trabajo satélites. 
Trabajo con medios de trabajo portátiles flexibles. 
5. Trabajo en empresas de trabajo a distancia. 


+= 


Modalidades o escenarios que implican unas características peculiares que 
“condicionarán la accesibilidad a la formación, esto es, al curso en sí, a los materiales y a 
los recursos de formación, así como al servicio de tutoría” (Pérez y Calvo, 1994: 50-51). 
Mientras que en el caso de la educación en un contexto formativo tradicional, los 
aspectos claves, como señala Foley (1996), serían los materiales de lectura, el 
profesor/tutor, la interacción social con compañeros y el acceso a bibliotecas; en el caso 
de un escenario típico basado en medios, se debe de pensar en cuestiones como éstas: 


Difusión previa a nivel general para motivar el interés y la motivación por 
aprender; cable o satélite para la realización de discusiones didácticas y al estilo 
de seminario; escuelas locales donde trabajar los grupos con los tutores; 
bibliotecas locales que ofrezcan materiales de aprendizaje, y acceso on-line a 
bases de datos remotas e; interacción y comunicación con el profesor y otros 
compañeros (Foley, 1996: 55). 
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Cuadro 3.3. Requisitos de los sistemas de aprendizaje a distancia a partir de la 
propuesta de Souto (1992). 


l.  Adaptarse al usuario: 


+ Teniendo en cuenta las diferencias individuales. 

»+ Utilizando los media en función de las características del usuario. 

e Dando respuesta a sus dificultades de aprendizaje. 

* Ofreciendo posibilidades de trabajo en diferentes modos de aprendizaje, 
enseñanza e interacción. 


2. Ayudar al usuario de forma óptima: 


* Proporcionar ayudas para operar con el sistema. 

e Dotar al sistema de un acceso más fácil. 

* Hacer comprensible las instrucciones, símbolos, etc. 

+ Hacer un uso uniforme de los recursos o facilitadores. 

e Alcanzar un tiempo de respuesta aceptable por parte del sistema. 

* Tener indicaciones claras de la posición y posibles avances del usuario en 
cualquier momento. 


3. Proporcionar posibilidades de comunicación con otras personas: 


* Ofrecer equipamiento y medio técnico de contacto con un tutor a distancia. 

* Ofrecer equipamiento y medio técnico de contacto con usuario a distancia. 

+ Proporcionar métodos avanzados y estaciones de trabajo para las 
comunicaciones. 

+ Proporcionar acceso continuo a los recursos. 


4. Proporcionar acceso a los materiales de aprendizaje: 
. Proporcionar acceso a los materiales disponibles y a la oferta formativa 


(modular). 
+ Proporcionar ayudas de navegación a través de materiales, cursos, módulos. 


5. Proporcionar ayuda en el currículo: 
+ — Asistir al usuario en la selección y planificación de un apropiado currículum. 


. Proporcionar feed-back al usuario sobre el progreso y estado actual de su 
plan o currículo. 
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+ Proporcionar guías de situación de aprendizaje a distancia. 

* Consejo sobre planificación del estudio. 

* Tutorías individuales. 

* Ocasiones de encuentros con otros usuarios y tutores. 

* Centros de aprendizaje donde se encuentre más material disponible. 


6. Proporcionar las funciones de registro y tutorización: 


* Proporcionar equipamiento y medios técnicos a los tutores para el contacto 
con los usuarios a distancia. 

+ Proporcionar para registrar, almacenar y analizar los datos del usuario. 

* Proporcionar funciones de registro y modelado para el aprendizaje 
cooperativo entre usuarios. 


Además, en cuanto a la forma de utilización, se pueden diferenciar en principio dos 
grandes categorías: aquellas que se utilizan para transmitir información, percibir cosas, 
hechos, procesos distantes (como captura de imágenes de la tierra, de metereología, del 
espacio, de sucesos que ocurren en otros lugares, etc.), y aquellas que se usan como vías 
de comunicación entre personas. Las aplicaciones de uno y otro en la escuela son muy 
diferentes. 

Siguiendo a van Rijn (1994) cuando se refiere al uso de la televisión (él se refiere a 
la televisión por cable, si bien es perfectamente transferible a la televisión vía satélite), se 
pueden distinguir al menos cuatro posibilidades, cada una de las cuales tiene sus propias 
ventajas e inconvenientes, además se debe considerar que aunque se describen de forma 
independiente, bien podrían ser utilizadas de forma combinada: 


— El profesor enlatado: es el uso tradicional de la televisión (ya sea vía terrestre o 
satélite) para la educación. Se trata de emitir programas grabados, como un 
docente ante la cámara, grabaciones en vivo, edición de vídeo o animática. Con 
las mayores posibilidades técnicas de las redes VSAT, digitalización y 
compresión de la señal, aumentan las posibilidades de interactividad, 
flexibilidad y opcionalidad para los usuarios (lo que se ha venido a denominar 
televisión a la carta). 


*  Inconveniente: al ser material pregrabado no hay interactividad. 
e Ventaja: puede servir para otros fines, además tiene el valor añadido de que 


el profesor y los alumnos pueden manipularlo. 


— El portador: se trata de transmitir/enviar datos a y desde ordenadores, 
pudiéndose así realizar correo electrónico, acceso a bases de datos lejanas, etc. 
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e Inconveniente: requiere disponer de ordenadores personales y servicios 
telemáticos. 
e Ventaja: permite un uso individual del sistema. 


— La línea caliente: los estudiantes plantean cuestiones a un tutor que las trata en 
vivo. Tiene muchas variaciones en función del momento en que se produce la 
comunicación (asincrónica o sincrónica) y el recurso utilizado para ello (correo 
postal, electrónico, teléfono, fax, etc.) 


e Inconveniente: requiere de personal de apoyo al tutor para recoger y 
seleccionar preguntas para atender todas las demandas. 

e Ventaja: presencia en vivo de profesores, expertos o profesionales sobre 
temas y avances de actualidad. 


—  Teleaula: el docente transmite su lección a otras aulas remotas. Si sólo es 
unidireccional, entonces sería igual que en la primera opción, si no, se permite 
aprendizaje cooperativo e interactividad. 


e Inconveniente: requiere de pocos grupos y no muy grandes para poder 
atender las demandas. 

* Ventaja: es muy útil para el trabajo cooperativo al acercar la educación a 
distancia a la de aula. 


En definitiva, la evolución tecnológica combinada con las necesidades económicas, 
de formación y los recursos, lleva a un cambio en nuestros hábitos, un cambio que afecta 
a todas las personas y que requiere que desde el mundo educativo se ofrezcan propuestas 
para estos nuevos desafíos. De forma que se debe: 


a) Pensar en nuevas formas de distribución de los estudiantes en el planeta, ya 
que es técnicamente posible estudiar en cualquier centro educativo del mundo 
sin movernos del sitio. 

b) Pensar en nuevas formas de consolidar nuestros servicios ya que se puede 
acceder a ellos desde cualquier parte. 

c) Definir nuevas leyes respecto a los derechos recíprocos tanto de autores como 
de usuarios y nuevas líneas de intercambio internacional. 

d) Resolver el problema de las diferentes formas de infraestructura tecnológica en 
relación al volumen y calidad, y encontrar solución al problema de equilibrio 
Norte/Sur (Marrec y Lescop, 1996: 50). 


Desafíos que se plantean en búsqueda de esa globalización a la que se refiere Salinas 
(1998: 141): 


Las actuales tecnologías permiten la articulación de procesos sociales a 
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distancia, ya sea en las áreas metropolitanas (tele-trabajo, tele-compra, tele- 
información, tele-diversión, tele-educación), entre las regiones o entre los 
continentes, con los cambios en los marcos de referencia que ello supone. En 
cualquier caso, entendemos que la evolución de estos fenómenos va en la 
dirección de la globalización que en los diferentes aspectos de la vida se están 
manifestando. 


Por otra parte, es correcto el planteamiento de van Rijn (1994: 114) cuando 
afirmaba que la educación a distancia nunca debe ser una meta en sí misma, sino una 
herramienta para conseguir objetivos educativos, “una herramienta complementaria que 
se use en combinación con otras formas de educación”. Y en este sentido se hace 
necesario un estudio serio de necesidades y de rentabilidad efectividad/costo. Ya que 
como se dice en términos económicos, no se trata sólo de que el uso de estos medios en 
la edu-cación deba tender a ser eficaz, sino sobre todo eficiente —esto es, con ambos se 
pueden conseguir los mismos objetivos, ahora bien el último lo hace a un coste 
razonable—. 


Los rápidos cambios en las tecnologías de la comunicación han conducido a una 
constante búsqueda de mejoras en los modelos educativos, tanto de educación a distancia 
como de educación presencial. Modelos con los que asegurar un más rápido y más 
adecuado acceso de los estudiantes a la educación y la formación, ya sea desde su propia 
casa, centro de trabajo o de estudios, así como modelos centrados en planteamientos de 
actividad y colaboración tanto en el aprendizaje como en la enseñanza. 

Como se indicó al comienzo del capítulo, la teleeducación se configura como un 
nuevo modelo educativo que no sólo permite realizar educación a distancia, sino también 
educación “presencial en la distancia”. Por tanto se debe pensar en una nueva modalidad 
de educación: ya no sólo se trata de educación presencial y educación a distancia, sino 
también de “educación sin distancias”, ni físicas ni temporales, y los satélites y las nuevas 
tecnologías de información y la comunicación bien pueden ayudarnos en el desarrollo de 
estos nuevos procesos. 

En este capítulo se han descrito algunos de los aspectos que se consideran más 
relevantes sobre el uso de los satélites y sus posibilidades para la formación y la 
educación. Para ello, en un primer momento, se han caracterizado algunas cuestiones 
sobre los satélites y los tipos de comunicación que permiten, sus diferencias más 
generales en relación a otros medios/canales más tradicionales, los motivos por los que se 
han considerado sus posibilidades en educación, aspectos a tener en cuenta sobre sus 
posibles formas de uso, así como la descripción de algunas experiencias ya realizadas y 
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algunas de las enseñanzas que se pueden aprender del pasado en funcion de ellas. 


ACTIVIDADES DE DESARROLLO 


l. Reflexionar sobre las implicaciones educativas del uso de los satélites para la 
formación. 

2. Analizar las diferentes formas de uso de la televisión propuestas por van Rijn (1994) 
e indicar posibles nuevas alternativas. 

3. Realiza una propuesta de parrilla de programación vía satélite para la formación a 
distancia sobre algún tema que consideres apropiado para este tipo de formación. 

4. Reflexiona sobre las ventajas que tiene y para quien, el uso de los satélites en la 
formación. 
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4 


La vídeo conferencia como instrumento 
educativo 


Julio Cabero Almenara 


La videoconferencia es uno de los medios de comunicación que más fuerte impulso 
está alcanzando en los últimos años, como consecuencia de la necesidad de superar los 
problemas de conexión simultánea entre las personas situadas en distintos puntos 
geográficos y el fuerte auge que la educación flexible y a distancia está adquiriendo en 
nuestros días. A ello han contribuido los avances técnicos producidos en los terrenos de 
las telecomunicaciones e informática con la simplificación y reducción del coste de los 
equipos. En la figura 4.1 se puede observar el aumento progresivo de usuarios que estos 
equipos están alcanzando en los últimos años, estimándose que en la actualidad existen 
más de 120.000 unidades. Su despegue como medio de comunicación se produce hacia 
1991 con la proliferación de las líneas de teléfonos conmutadas; en España su impacto 
data de 1993, con la aparición de las líneas RDSI (Red de Servicios Integrados), que son 
redes digitales que permiten la transmisión simultánea de todos los servicios de audio, 
vídeo y datos. 

Su utilización va siendo cada vez más común en diferentes campos, como en el 
mundo de los negocios, tanto para la realización de reuniones formales como informales, 
en la medicina, para la transmisión de operaciones quirúrgicas o la realización de 
diagnósticos de enfermos situados en lugares distantes, entre investigadores para el 
intercambio de resultados y experiencias, o para la formación flexible y a distancia. Es un 
medio para la comunicación tanto individual como grupal. 

Este capítulo, tras ofrecer una definición de videoconferencia, se centrará en 
diferenciar sus distintos tipos, en analizar las diferentes ventajas y limitaciones que 
pueden tener, y precisar algunos aspectos que deben ser contemplados a la hora de su 
utilización en actividades de formación: estrategias didácticas a aplicar, papel a 
desempeñar por el profesor y los estudiantes, tiempo de duración aconsejable, 
organización y utilización combinada con otros recursos. 
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Uso en todo el mundo de videoconferencias 


Facturación 
total $8 70.000 Usuarios 


1992 1993 1994 1995 1996 1997 


Figura 4.1. Aumento del número vídeoconferencias. 


CONCEPTOS CLAVE 


Videoconferencia: conjunto de hardware y software que permite a un grupo de personas 
situadas en lugares diferentes llevara a cabo reuniones como si estuvieran en una 
misma sala. 

RDSI (Red de servicios integrados): redes digitales que permiten la transmisión 
simultánea de audio, vídeo y datos. 
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4.1. ¿Qué se entiende por videoconferencia y cuáles son sus diferentes tipos? 


Se entiende por videoconferencia el conjunto de hardware y software que permite la 
conexión simultánea en tiempo real por medio de imagen y sonidos que hacen 
relacionarse e intercambiar información de forma interactiva a personas que se 
encuentran geográficamente distantes, como si estuvieran en un mismo lugar de reunión. 
En la actualidad estos equipos, además de transferir imágenes y sonidos de las personas 
que interactúan, permiten la transferencia de diferentes elementos: vídeo, gráficos, datos, 
textos, sonidos grabados, etc. 

En el término “teleconferencia” se encuadran diferentes tipos en función del soporte 
técnico seleccionado, de forma que se puede distinguir entre audioconferencia, 
vídeoteleconferencia y teleconferencia por ordenador (figura 4.2). 

Los primeros sistemas de teleconferencia fueron las audioconferencias, que eran 
aquellas que exclusivamente utilizaban el sonido. Dentro de ellas se puede distinguir, la 
denominada audiográfica, que es la que además de apoyarse en la voz, utiliza otros 
instrumentos, como por ejemplo el fax o los ordenadores, para la transferencia 
degráficos, esquemas o datos entre las personas conectadas y facilitar de esta forma la 
comunicación. 

En la actualidad los sistemas de teleconferencia más utilizados son la vídeotele- 
conferencia y la conferencia a través de ordenador personal. Una se apoya por lo general 
en las líneas digitales de RDSI y otra en la red Internet. Ambas van unidas al concepto de 
ancho de banda, que se refiere a la velocidad y frecuencia con que puede ser transmitida 
una determinada señal por un canal específico. 


Audioconferencia Videoconferencia 


Tipo de conferencia 


Teleconferencia 
por ordenador 


Figura 4.2. Tipos de teleconferencia. 


Para que la señal llegue perfectamente a su destino debe estar dentro del ancho de 
banda que permita el canal. Se acostumbra a medir en bits/segundo, siendo ocho bits los 
necesarios para definir un carácter de nuestro alfabeto. Las RDSI permiten generalmente 
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transmitir por canales de 64.000 bits/seg a 384.000, siendo la conexión habitual de 2 (uno 
por cada canal) x 64 kilobits/seg, lo que permite alcanzar una videoconferencia de 
calidad. Éstas, como señala Salinas (1999), pueden realizarse también mediante satélites 
del tipo VSAT, que dan mayor calidad y permiten un mayor alcance, pero resultan de 
costo notablemente más elevado. 

En la videoconferencia por ordenador, que es aquella que permite la interconexión 
de diferentes ordenadores personales tanto en entorno (PC como Mac) como a través de 
una red telemática, su calidad dependerá de las características de la red que utilicemos; 
en el caso de realizarse por redes telefónicas se necesitará como mínimo un módem de 
33600. En este caso además de la configuración estándar (ordenador, videocámara, 
software y micrófono), nos podemos apoyar en algunas herramientas telemáticas de 
trabajo colaborativo, como son los “chat”, para facilitar el intercambio de información 
entre los usuarios. Por lo general se realizan a través del sistema de vídeo digital 
comprimido denominado Mbone (figura 4.3). 


Ahowa Mon (tengo Fotos reales) 
HOLA 


Figura 4.3. Videoconferencia realizada a través de ordenadores personales. 


Se puede señalar que la videoconferencia por RDSI potencia la interacción grupal, 
mientras que la realizada por ordenador tiende a favorecer la interacción personal. 

Las vídeoconferencias pueden ser cerradas o abiertas, en función de que los 
participantes puedan incorporase, o no, libremente a la misma, y que posibiliten la 
intervención de personas situadas en diferentes puntos geográficos. También puede ser 
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libre o moderada, en función de que exista, o no, un responsable de la misma para 
gularla, establecer previamente los tópicos sobre los que se discutirá, la introducción de 
nuevos tópicos, la introducción de nuevos participantes y finalizar la sesión. También se 
pueden diferenciar en función del número de máquinas conectadas, y en este caso 
discernir entre vídeoconferencias “punto a punto” y “multipunto”. La primera se refiere a 
la conexión de dos equipos distantes geográficamente, y la segunda a más de tres equipos 
que se encuentran conectados simultáneamente. 

En el esquema del cuadro 4.1 se presenta un resumen de los diferentes tipos de 
teleconferencia existentes, en función de la tecnología utilizada, los puntos que pueden 
ser conectados y la libertad concedida a los participantes. 

Mientras las teleconferencias “punto a punto” pueden ser realizadas por el propio 
participante, quien con un cómodo aparato puede controlar la emisión de gráficos, 
documentos, imágenes de vídeo, etc., las vídeoconferencias “multipunto” exigen la 
presencia de un realizador que seleccione imágenes de las diferentes salas para dar la 
sensación de presencia y participación de todos los grupos, dar paso a los sonidos 
ambientes, manejo de las cámaras de vídeo, etc. (figura 4.4). 


Cuadro 4.1. Diferentes tipos de teleconferencia. 


Tipo de teleconferencia 


1. Tecnología 


*  Televisiva. 

* Vídeo teleconferencia comprimido. 

* Teleconferencia por ordenador personal. 
*  Audioconferencia. 


2. Conexión 


+ Punto a punto. 
e —Multipunto. 


3. Libertad 
. Libre. 
. Moderna. 
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Figura 4.4. Videoconferencia multipunto. 


En los diferentes procedimientos suele ser necesaria la comprensión de la señal, por 
la cual se suprime la información no necesaria para que pueda ser emitida con calidad por 
el ancho de banda que poseemos. Esta operación de comprensión y decomprensión la 
realiza un aparato denominado CODEC (Comprensión y Decomprensión), que es el 
elemento principal de los equipos de videoconferencia, ya que actúa como interface entre 
todos los equipos de la sala y la red de comunicaciones. Aunque hay diferentes normas 
de comprensión, hay una para que los equipos de distintos fabricantes se conecten entre 
sí y sean operativos: norma estándar que es la impulsada por la ITU (International 
Telecommunications Union) y se conoce con las siglas H.320. Es importante tener en 
cuenta que una vez que la señal ha sido digitalizada su transmisión puede ir tanto por 
circuitos terrestre (cable, fibra óptica, etc.) como satélitales (Oliver, 1996). 

Como señalan Tiffin y Rajasingham (1995: 107), en las teleconferencias se pueden 
alcanzar diferentes combinaciones, que sintetizan en las siguientes: 


— Todos tienen que poder escuchar y hablar unos con otros. 

— Todos tienen que ver a la persona que está hablando. 

— Todos tienen que poder ver lo que está en la pizarra y dibujar y escribir en ella 
para que todos puedan verlo. 
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— Todos tienen que poder ver los materiales audiovisuales utilizados, como vídeo, 
diapositivas o presentaciones multimedias. 

— Todos tienen que poder manejar e interactuar con cualquier objeto, máquina o 
equipo relacionado con la clase. 

— Todos tienen que poder llevarse una copia o grabar lo que se estudia en clase. 


Realizados estos comentarios cabe señalar que suele utilizarse de forma genérica el 
término videoconferencia para referirse a todos los diferentes tipos apuntados, y es 
precisamente esto lo que se realizará a partir de este momento en el desarrollo del 
capítulo. 
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4.2. Ventajas e inconvenientes de las vídeoconferencias 


Aunque las ventajas e inconvenientes van a depender de las características y 
posibilidades que ofrezca el sistema utilizado, desde una perspectiva general se pueden 
identificar las situadas en el cuadro 4.2. 

En cuanto a las ventajas e inconvenientes de la utilización de los diferentes sistemas 
anteriormente apuntados éstas se encuentran, en los aspectos económicos, en la calidad 
de imagen que ofrecen, en su disponibilidad, en el tamaño del grupo al que se puede 
acceder y en los diferentes recursos que pueden transferirse con calidad y comodidad. 


Cuadro 4.2. Ventajas e inconvenientes de las teleconferencias. 


Ventajas 


Inconvenientes 


Facilita la comunicación entre personas situa- 
das geográficamente distantes y el compartir 
documentos entre ellos. 

Pueden incorporarse a la clase recursos exter- 
nos: expertos reconocidos, instalaciones y 
laboratorios, acontecimientos remotos, etc. 

Mejora el nivel de productividad de una organi- 
zación, facilitando la comunicación corporativa. 
Facilita la circulación de información entre 
las instituciones y las personas. 

Mayor rendimiento de las reuniones, ya que 
éstas han de estar perfectamente organiza- 
das debido al control del tiempo que exigen. 


e Ahorro de tiempo. 
* Permite la permanencia del estudiante en su 


medio natural. 

Facilita el contacto del estudiante con otros 
diferentes de su espacio natural. 

Permite organizar más rápidamente las reu- 
niones. 

Aunque requiere ciertas habilidades técnicas, 
son fáciles de manejar. 

Reduce costos de desplazamientos, hospe- 
daje, dietas, etc. 

Facilita que un grupo de alumnos puedan com- 
partir programas, cursos y profesores especiales. 
Une a los profesores dispersados geográfica- 
mente. 

Pueden participar más personas de la organi- 
zación en la toma de decisiones. 
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Coste de los equipos y líneas utilizadas. 
Compatibilidad entre los equipos. 

Falta de experiencia del profesorado en su uti- 
lización: se requiere más esfuerzo para su pre- 
paración. 

Necesidad de que el profesor, y el alumno, 
tengan un mínimo de competencia para el 
manejo técnico de los equipos. 

Preparación psicológica y didáctica del pro- 
fesor para saber interaccionar tanto con los 
alumnos presenciales físicos, como presen- 
ciales remotos. 

Calidad técnica de la imagen y sonidos emi- 
tidos, que aunque dependen de las caracte- 
rísticas de los equipos utilizados por lo gene- 
ral implican retraso en la imagen. 


4.3. Aspectos a considerar en el desarrollo de una videoconferencia 


Si durante bastante tiempo el análisis de los medios de educación a distancia ha 
venido marcado por el análisis descriptivo de las referencias técnicas, es hora de 
comenzar a profundizar en los aspectos teórico-conceptuales, y desde esta perspectiva es 
necesario señalar que la realización de una videoconferencia requiere prestar atención a 
una serie de aspectos como las estrategias que el profesor utilice en sudesarrollo, el papel 
jugado por los estudiantes, su organización temporal, o la utilización de recursos 
audiovisuales e informáticos adicionales. Lo que se viene a señalar es que frente a la 
visión clásica de la videoconferencia, donde todas las ventajas y potencialidades del 
sistema recaerían en las características técnicas, se abren nuevas visiones que podríamos 
considerar como sistémicas, donde las capacidades, además de recaer en las 
características técnicas, se centran en la estructuración de los contenidos, las habilidades, 
la diversidad de los materiales y las actividades que se organicen. A continuación se verán 
algunos de estos aspectos, pero antes cabe indicar que para garantizar el éxito de una 
videoconferencia todos los participantes, profesores, alumnos y realizador del sistema, 
deben conocer las normas de funcionamiento, los medios técnicos que se movilizarán, el 
tiempo de duración, las características de los cooparticipantes y las restricciones que 
incorpora el sistema. 


4.3.1. Estrategia y metodología didáctica a aplicar 


Si la utilización de la videoconferencia en cualquier actividad exige una minuciosa 
planificación, por el tiempo disponible la contratación temporal de líneas para su 
desarrollo, o simplemente para evitar el caos comunicativo, en el caso de su utilización en 
actividades de formación ésta se hace más imprescindible, ya que supone 


un cambio en cuanto a la metodología tradicional aplicada en los sistemas 
presenciales de enseñanza. Esta nueva tecnología necesita formas distintas de 
interacción, diferente comportamiento físico, distintas maneras de presentar la 
información y diferentes formas de juzgar los mensajes que se pueden transmitir 
en ambas direcciones (Oliver, 1996: 368). 


Se pueden diferenciar tres fases en su desarrollo: previa, desarrollo de la 
videoconferencia y aplicaciones complementarias. 

Durante la fase previa el profesor debe preparar minuciosamente su intervención, 
prestando especial atención a los materiales audiovisuales e informáticos que utilizará en 
el desarrollo de la sesión. Es también aconsejable que dedique unos instantes a conocer 
las características técnicas y posibilidades de los equipos técnicos que tendrá a su 
disposición, y en el caso que sea él mismo el que los utilice, asegurarse que conoce su 
funcionamiento técnico. 
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Es conveniente planificar la selección de las actividades que tendrán que realizar los 
alumnos durante su desarrollo. El hecho de que exista una distancia física entre el 
profesor y los alumnos hace que sea necesario que aquél conozca, antes de comenzar su 
intervención, las características de la audiencia: sus expectativas, necesidades, niveles de 
motivación, o si es una actividad puntual o se incorpora dentro de un conjunto reglado de 
actividades y sesiones. 

En su desarrollo el primer aspecto que debe tener presente el profesor es que las 
clases en videoconferencia cansan más que las normales, por el hecho de tener que estar 
mirando durante un cierto tiempo a una pantalla o monitor de televisión. Esto va a 
condicionar la intervención del profesor de diferentes formas: la necesidad de 
diversificación de actividades, la utilización por parte del conferenciante de diferentes 
habilidades didácticas, y determinación del tiempo aconsejable que debe durar la 
intervención. 

En cuanto a la diversificación de actividades, la experiencia demuestra que los 
alumnos que participan en una videoconferencia requieren un nivel de concentración 
igual o mayor al de las clases presenciales tradicionales, por el hecho de no contar con la 
presencia física del profesor y del entorno social y afectivo donde la enseñanza 
tradicionalmente se desenvuelve por ello se recomienda que el 60% del tiempo de la 
videoconferencia se dedique a la actividad más magistral, mientras que el 40% restante 
se centre en actividades más interactivas. Se puede fragmentar el tiempo de diferentes 
formas; algunos autores incluso recomiendan que aproximadamente cada 10 minutos se 
formulen algunas actividades a los estudiantes. 

En otros términos, en el desarrollo de una videoconferencia se debe partir del 
principio de la diversificación de las actividades que se realicen, tanto por el profesor 
como por los estudiantes. Como señala Boudeau y otros (1998) las situaciones de 
teleaprendizaje requieren un detallado diseño instruccional para ofrecer las mejores 
oportunidades para el aprendizaje efectivo, siguiendo los principios del diseño 
instruccional y de la educación a distancia. En cualquier caso es necesario contar con 
profesores que tengan una actitud positiva hacia el aprendizaje a través de la televisión. 
Individualmente se viene también a señalar que desde un punto de vista educativo y 
didáctico no se debe confundir la videoconferencia con la simple emisión “busto 
parlante” de información por parte del profesor a los alumnos. 

Puesto que concurre una limitación de tiempo, debido tanto al cansancio como al 
costo de la intervención, es necesario que exista por parte del profesor una cuidada 
planificación de la intervención y de las actividades que se desarrollarán, de forma que 
vayan dirigidas fundamentalmente a promover la participación del alumno y reducir sus 
posibles distracciones. Ello puede facilitarse con la utilización de diferentes recursos, la 
formulación de preguntas a los participantes, la realización de pausas para permitir la 
participación de los alumnos, el dirigirse tanto a los alumnos de la sala como a los 
remotos, o el efectuar desplazamientos suaves por parte del profesor por la sala para 
evitar planos únicos y producir cierto dinamismo por la variabilidad de planos y 
enfoques. 
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Lo que se está comentando lleva a señalar la necesidad de que el profesor muestre 
en la videoconferencia diferentes destrezas didácticas, como son las de desarrollar 
destrezas interpersonales, favorecer la participación entre los estudiantes, realización de 
síntesis o formular y responder preguntas. (Villar Angulo, 1980a y b). 

Como norma general es conveniente que el profesor repita o reformule las preguntas 
y utilice la estrategia de redundar la información más significativala, bien porla 
presentación de ejemplos, bien por su formulación de forma diferente o por su 
presentación a través de distintos medios y recursos. 

En el caso de la respuesta a preguntas formuladas por los estudiantes, y siempre que 
estén fuera de la sala de intervención del profesor, es aconsejable que demore algunos 
segundos sus respuestas. 

Es importante que el profesor tenga en cuenta en la utilización de instrumentos 
adicionales (pizarra, presentaciones en power point, rotafolios, cámara de documentos, 
etc.) diferentes aspectos, como son utilizar bolígrafos y rotuladores de punta gruesa, 
escribir de forma legible y usar un tamaño de letras y números grandes, utilizar una 
buena combinación de colores que faciliten la identificación de los letreros en la pantalla 
del televisor, en este caso los colores sólidos suelen dar buenos resultados, así como 
evitar el blanco sólido sobre el negro o la combinación de negro sobre blanco. Al mismo 
tiempo se debe tener presente el no sobrecargar los textos que se expongan en las 
presentaciones colectivas y reducirlos a la información estrictamente necesaria. No se 
debe perder de vista que es un medio audiovisual, por tanto la información debe 
presentarse de forma visualmente atractiva y variada. En cualquier caso, y si los gráficos 
y esquemas no le son facilitados a los alumnos por otros procedimientos, el profesor 
deberá mantenerlos en la pantalla el tiempo suficiente para su cómoda adquisición por 
parte de los alumnos. 

Puede ser también importante, para facilitar la captación de la información por la 
cámara y la presentación a un tamaño legible de la información en la pantalla del 
televisor, videoproyector o monitor, que la pizarra se encuentre divida en diferentes 
partes horizontales que faciliten un recuadro perfecto de lo escrito por el profesor, y el 
evitar el barrido de la cámara sobre lo escrito por el profesor, ya que ello no facilita el 
seguimiento de la información. 

Cabe indicar que la finalización de la videoconferencia debe concluir con la 
exposición de los puntos más significativos que se han tratado en la misma y con un 
resumen. 

En cuanto a la última fase, la referida a la realización de actividades 
complementarias, pueden seguirse las mismas recomendaciones presentadas en el 
capítulo segundo destinado a la utilización educativa de la televisión: lecturas de textos 
complementarios, observación y análisis de documentos informáticos y audiovisuales, 
revisión de páginas web, etc., momentos en los que incluso puede cerrarse la conexión, 
aunque en estos casos es aconsejable tener prevista la conexión telefónica por si surge 
algún problema, o los alumnos necesitan información complementaria y la aclaración de 
algún punto concreto. 
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Para finalizar, caben unas referencias a la vestimenta, ya que deben evitarse todas 
aquellas que produzcan distorsiones en el medio televisivo, como son las rayas y la 
joyería, que ofrece destellos y puntos de luz innecesarios que pueden distraer a los 
receptotes y aumentar de forma innecesaria la fatiga visual en la observación del 
programa. 


4.3.2. Papel del estudiante 


Si el profesor debe cumplir una serie de requisitos en su comportamiento en la 
vídeconferencia para facilitar el proceso de comunicación y de aprendizaje, también los 
alumnos deben cumplir una serie de normas de conductas, como son las siguientes: 
presentarse cuando formulan una pregunta, hablar alto y delante del micrófono, en el 
caso de estar fuera de la sala demorar unos instantes la contestación de la pregunta 
formulada por el profesor, cuando no se reciba la señala audio o vídeo inmediatamente 
hacérselo ver al profesor y no tener una actitud pasiva durante la sesión de 
videoconferencia. 


4.3.3. La duración de la videoconferencia 


No existen principios que nos lleven a señalar con rotundidad cuál debe ser la 
duración óptima de una videoconferencia, ya que ello va a depender de una serie de 
hechos: características de los interlocutores, motivo por el que se realiza la 
videoconferencia, tipo de actividades que se ejecutan en la misma, o el que sea una 
intervención “busto parlante” o incorpore una serie de elementos audiovisuales o 
informáticos. De todas formas, teniendo en cuenta el cansancio que supone, es 
aconsejable que no superen las dos horas de intervención en continuo, teniendo en 
cuenta la realización de actividades diversas, como se ha comentado anteriormente, y la 
desconexión puntual en la misma. 


4.3.4. La utilización de otros recursos 


Independientemente de los medios técnicos que se utilicen para el desarrollo 
didáctico de la videoconferencia, es importante contemplar una serie de recursos que 
facilitan la emisión y recepción de la información auditiva o visual: incorporar iluminación 
complementaria, ya que ello redunda en mejorar la imagen que es enviada evitando con 
ella la fatiga visual, y disponer de un buen conjunto de micrófonos inalámbricos que 
faciliten la intervención rápida de los estudiantes. No se debe perder de vista que la 
videoconferencia es un medio interactivo, por tanto se han de poner todas las medidas, 
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tecnológicas y didácticas, para aprovechar y facilitar la comunicación espontánea. 

Es también conveniente la incorporación en las salas de videoconferencia de una 
línea de teléfono adicional, que facilite el seguir el contacto, o avisar si se da algún 
problema de tipo técnico durante la intervención, como caída de la señal, pérdida del 
sonido, interferencias en la imagen o disociación entre la información verbal ofrecida y la 
imagen transmitida. 

Dentro de los elementos adicionales podemos hablar fundamentalmente de los 
siguientes: equipos de reproducción de vídeo doméstico, equipos informáticos, monitores 
de televisión y cámaras de documentos. 

En cuanto a los vídeos domésticos, es aconsejable disponer de los sistemas más 
usuales: VHS, v8-Hi8 que permitan además la lectura de diferentes normas: PAL, 
SECAM y NTSC. Existen equipos ya en el mercado que a costes razonables permiten la 
combinación de todos estos elementos. En lo que respecta a los equipos informáticos se 
debe tener una doble precaución: que permitan trabajar tanto en el entorno Mac como 
PC, que estén conectados a Internet y que tengan instalados los programas más usuales 
de utilización de presentaciones colectivas: power point, corel graphic, etc. 

En lo que respecta a la utilización de monitores de televisión, es recomendable que el 
profesor pueda observar a todos los participantes y conocer lo que están recibiendo los 
alumnos no situados en la sala, y ello puede conseguirse por diferentes procedimientos 
que van desde la utilización de un segundo monitor hasta la incorporación en un monitor 
de zonas diferenciadas para conocer lo emitido y lo recibido (figura 4.5). 

En cuanto a la cámara de documentos es un aparato que permite la proyección de 
diferentes tipos de ellos, que van desde los impresos, los acetatos de transparencias, 
hasta objetos tridimensionales (figura 4.6). 
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Figura 4.6. Cámara de documentos. 


La sala de videoconferencia no debe intimidar con la tecnología, de manera que los 
usuarios nuevos o con actitudes de recelo hacia esta situación de enseñanza no se 
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encuentren incómodos y por el contrario se sientan a gusto en la instalación, y en este 
sentido los nuevos equipos están incorporando diferentes aparatos que facilitan, desde la 
transmisión de diferentes fragmentos de información hasta la realización por parte del 


usuario (figura 4.7). 


Figura 4.7. Equipos de control por el profesor de sesión de videoconferencia. 


Para finalizar cabe indicar que la videoconferencia es una nueva posibilidad de 
enseñar apoyándose en las nuevas tecnologías, pero su eficacia no depende sólo de las 
tecnologías implicadas, sino fundamentalmente de las estrategias didácticas que el 
profesor movilice en las mismas, su estructuración y los materiales empleados. 


La videoconferencia es uno de los medios de comunicación audiovisual que más se 
está desarrollando en los últimos tiempos, debido por una parte a la reducción del coste 
de los equipos y por otra a las ventajas que ofrece para la reunión e intercambio de 
información sincrónica e interactiva entre personas situadas en diferentes puntos 
geográficos. 

Existen diferentes tipos, en función de la tecnología utilizada, el número de puntos 
que pueden estar simultáneamente conectados y la libertad que disponen los participantes 
para la intervención. 


116 


Su utilización en el terreno de la formación exige una minuciosa preparación por 
parte del profesor y un cuidado diseño de los materiales que se utilizarán en el desarrollo 
de la misma. 

Pueden diferenciarse tres fases en su desarrollo: previa, desarrollo de la 
videoconferencia y aplicaciones complementarias. A lo largo de la intervención del 
profesor es recomendable que el 60% del tiempo lo invierta en actividades magistrales y 
el 40% restante en actividades interactivas con los estudiantes. El dominio de diferentes 
destrezas didácticas y el desarrollo de habilidades interpersonales favorecen la 
participación de los estudiantes, la interrogación, la síntesis o la respuesta de preguntas. 

Por parte del estudiante se debe guardar algunas normas, como hablar alto y claro 
ante el micrófono, demorar unos instantes las respuestas a las solicitudes realizadas o 
indicar rápidamente cualquier problema técnico. 


ACTIVIDADES DE DESARROLLO 


l. Analizar una sesión grabada de videoconferencia, identificando posibles ventajas e 
inconvenientes que presenta frente a un modelo de enseñanza presencial. 

2. Através de Netmeeting intentar participar en una sesión de videoconferencia. 

3. Realizar una programación de una sesión de videoconferencia, planificando las 
diferentes actividades que se realizarían en la misma. 

4. Buscar en la biblioteca y hemeroteca del centro diferentes artículos y capítulos de 
libros donde se analicen las posibilidades de la videoconferencia. 


117 


5 


La utilización educativa de la informática 


Jesús Domingo Segura 


Informática y educación son dos mundos condenados a entenderse, aunque entre 
ellos se encuentra una controversia importante. De un lado, el educativo es un campo 
propicio para la integración y uso de la informática como medio gestor de otros medios, 
facilitador, mediador, instructor, pero de otro, aún perviven en los centros educativos 
viejas estructuras que dificultan dicho proceso y antiguas actitudes de recelo y distancia 
hacia este medio. Sancho (1994; 1996) afirma en este sentido que existe un importante 
discurso sobre la presencia y utilidad de la informática en la sociedad actual y sobre sus 
aportaciones a la educación, que contrasta grandemente con la insignificante presencia en 
el sistema educativo y, sobre todo, en su integración curricular y en las relaciones 
informática-alumnado. 

Los usos didácticos de la informática en educación, desde el principio, han ido 
orientados hacia dos tipos de objetivos: instruir-transmitir o invertir esta función hacia 
procesos de mediación y facilitación. Los primeros de ellos se han visto potenciados por 
una mayor capacidad de gestión y velocidad de operación, junto a la aparición de los 
multimedia junto a nuevas opciones de interacción, simulación y comunicación, que 
permiten entornos de instrucción más dinámicos y sugerentes. 

El papel de este medio en la enseñanza ha evolucionado bastante desde que tuviera 
su irrupción en el campo. Hoy en día ha superado el papel de instrumento de gestión y 
trabajo con información y datos, para ser entendido como medio de comunicación: “Un 
ordenador es un dispositivo que nos permite comunicarnos, integrando diferentes 
sistemas de símbolos e interactuando con nosotros” (Bartolomé, 1995: 8). Hay que 
ponerlo en manos de profesores y alumnos adoptando una perspectiva activa, abierta y 
crítica hacia este medio, con un fuerte componente de reflexión y de toma de conciencia 
de cómo funciona, cómo transmitela información, cómo es codificada ésta por los 
alumnos, qué lenguajes y elementos usa, qué bondad, eficacia y calidad intrínseca posee 
en función de los usos que se le encomienden, qué valores, cultura y forma de 
pensamiento potencia y qué rol ha de asumir ahora —en consecuencia— el profesor, el 
alumno y el propio medio (Domingo y Mesa, 1999). 
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CONCEPTOS CLAVE 


Medio informática: es el medio de los medios, por su capacidad de sintetizar y asumir 
todas las posibilidades comunicativas de los demás, integrar sus elementos o 
lenguajes y constituirse como gestor de estos mismos medios, al tiempo que 
excelente medio de creación, de comunicación y de acceso y manejo de 
información. 

Utilización educativa: se trata de un uso no mecanicista (como simple ferretería 
pedagógica) que supone interacción y análisis crítico de la información que 
transmite. Ello le confiere gran potencial curricular como: 1. objeto de estudio; 2. 
recurso didáctico o soporte de información; 3. herramienta de gestión, de trabajo, de 
aprendizaje, de control del entorno; 4. simulador de entornos o tutor; 5. medio de 
comunicación; y 6. medio de expresión y creación. 

Componentes del medio: conjunto de elementos básicos que constituyen todo el entorno 
de comunicación en el que se desenvuelve el medio informática. 

Lenguaje: sistema de elementos integrados que dan soporte a la información que 
transmite y/o gestiona el medio. Existen dos modalidades, el que sirve para 
comunicase con los usuarios (mediante un lenguaje total o global) y el interno (o de 
programación). 

Hardware: soporte físico o conjunto de elementos que componen el recurso o el 
aparataje del mismo (unidad central y periféricos). 

Software: soporte lógico que permite la procesación de la información y la gestión o 
control de los distintos elementos del hardware para que funcionen de determinada 
manera (según programa). 

Orgware: soporte estructural en el que se desenvuelve la comunicación mediada con 
ordenador (sala, luz, ambiente de trabajo, etc.). 

Software educativo: si bien todos los programas del ordenador pueden tener una 
aplicación didáctica, estos programas son especialmente diseñados para educar. 
Están compuestos, por lo general, de tres elementos (entorno de comunicación o 
medio en el que se establece el diálogo con el usuario/aprendiz, las bases de datos y 
los algoritmos que le hacen funcionar). 

Eduversión: capacidad de síntesis entre educación y diversión o enseñar deleitando. 

Videojuego: programa informático de juegos graduados por dificultad creciente, sean o 
no educativos y conformados por una serie de pantallas y elementos activos que 
permiten interactuar con el programa o navegar a nuevas situaciones o pantallas. 
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5.1. Premisas básicas para la utilización de la informática en la educación 


La posible utilización didáctica de la informática está primeramente condicionada no 
tanto por el medio en sí y sus capacidades, como por la concepción de integración 
curricular que se tenga, la bondad de la formación del profesorado que la utilice en clase 
y los soportes organizativos que la lleven a los centros. También importa el que sea 
estudiada primeramente como medio sobre el que hay que plantearse una serie de 
dimensiones, tales como las clásicas preguntas para elaborar una propuesta curricular con 
sentido, reparar en otras cuestiones de valor directamente relacionadas con cómo media 
y tomar en consideración que esta utilización didáctica no es inocua, ni formal, pues 
comporta un nuevo modelo didáctico ahora ya más versátil, abierto, interactivo, mediado 


(figura 5.1). 


3.1.1. Concepción de integración curricular de este medio 


Como 
medio 


C 6 Qué, cómo, 

oncepción Propuestas cuándo y 

de integración clásicas sobre su 
curricular evaluación 


Qué fomenta, 


Formación Integración Otras qué posibilita y 
profesorado curricular cuestiones requiere y qué 
valor posee 
Modelo 
Propuesta Tomar en didáctico, 


consideración | consecuencias 
e interactividad 


organizativa 


En todas las 


áreas 


Figura 5.1. Implicaciones y cuestiones relacionadas con la integración de la informática. 


Entendida la informática ya como medio de comunicación, con capacidad de ser 
usado instrumentalmente para acceder, producir o gestionar información, su necesidad de 
integración curricular es obvia y además normativa. La validez y oportunidad de las 
diversas aplicaciones didácticas que se le den a la informática, estarán más en función del 
momento y del contexto metodológico en el que se circunscriben y de su coherencia con 
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los objetivos curriculares propuestos, que en la propia bondad del medio en sí. Posibilita 
versatilidad, funcionalidad, novedosas posibilidades de interacción y manipulación, 
adaptación y motivación, fomenta la interactividad, la constancia en el trabajo, facilita las 
repeticiones y reorientaciones, pero requiere un detenido análisis curricular y de valor por 
parte del profesorado. Pese a ello y aunque es imperiosa la necesidad de su integración 
en el mundo educativo y en los PCC; no se debe olvidar tampoco que sin un mínimo de 
condiciones y garantías, puede apoyar, perpetuar y legitimar viejos esquemas que 
queremos cambiar, más que renovar la escuela y atender a las nuevas realidades y retos 
que la sociedad le plantea. Una integración curricular de la informática por prescripción 
administrativa o sólo debida a presión social, económica o de imagen —porque vende— 
supone una renuncia a su verdadera potencialidad educativa. 

Tal vez esta integración necesite una adecuada formación del profesorado o —como 
afirma Bartolomé (1995) una asignatura relacionada con la informática, para aprender 
su uso instrumental o la adquisición de una alfabetización sobre su nuevo lenguaje. En un 
marco global, afecta a todas las áreas y desde una perspectiva de herramienta intelectual, 
es un instrumento que permite diferentes usos didácticos. Esta implicación curricular 
también conlleva una alternativa organizativa y un modelo de centro versátil y ampliado 
que se describirá con mayor profusión en el capítulo 10. 


5.1.2. Formación y actualización permanente del profesorado 


La informática es más aceptada por los alumnos que por los profesores. La actitud 
de los profesionales no es —por lo general- la más adecuada y los contextos de trabajo 
que propician con este medio no saca el rendimiento que cabría esperar. Lo que ha dado 
lugar a intentos de realización de software educativo a prueba de profesor o bien hacia 
intentos de capacitación del mismo en habilidades y nociones fundamentales que la 
Asociación Internacional para la Tecnología en la Educación (ISTE) ha descrito en una 
guía o directrices curriculares que recoge Poole (1999: 69 y ss.; véase el cuadro 5.1). 

Las investigaciones próximas en el campo (Cabero y otros, 1993; Gallego, 1994a y 
b) destacan la trascendencia que tiene la organización, la formación y la implicación del 
profesorado en la integración de este medio en la educación. Su capacitación, sus 
actitudes y sus creencias acerca de la oportunidad y usos de este medio, generalmente se 
asientan en sus experiencias previas en innovación educativa o en su conocimiento 
construido a partir de su experiencia práctica (personal y profesional). La profesora 
Gallego (1994b), afirma en relación con la integración curricular de este medio, que“el 
profesor debe poseer en primer lugar conocimiento de la enseñanza de la informática, 
además de conocimiento de la misma y de la práctica de la instrucción” y, en menor 
medida, del propio alumno y de su contexto social. Destaca sobre todo la dimensión 
didáctica como capacidad de transformación, adaptación y adecuación de la informática 
para ser enseñada, integrada curricularmente, como destrezas de acción y actitudes para 
ello. Este rango es más importante que las propias nociones informática en sí mismas, 
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entendidas como alfabetización informática y conocimiento teórico y técnico sobre 
hardware, software y algún lenguaje de programación. 


Cuadro 5.1. Habilidades, capacidades y nociones fundamentales del profesor (ISTE, 


1997). 


Capacidad para manejar un sistema informático con el fin de utilizar bien el 
software. 

Evaluar y utilizar el ordenador y la tecnología asociada para apoyar el proceso 
educativo. 

Aprender y aplicar los principios educativos actuales adecuados al uso de las 
NNTTIC. 

Explorar, evaluar y utilizar material informático/tecnológico. 

Conocimiento de los usos del ordenador para la resolución de problemas, 
documentación y gestión de información, comunicación, presentación de 
trabajos y toma de decisiones. 

Diseñar y desarrollar actividades de aprendizaje con estos medios para 
diversos grupos de alumnos. 

Saber evaluar, seleccionar e integrar curricularmente estos medios en las 
diferentes áreas y/o niveles educativos. 

Uso de los multimedia, hipermedia y telecomunicaciones para favorecer la 
enseñanza. 

Empleo con habilidad de las herramientas de productividad para uso personal y 
profesional. 

Conocimiento de los problemas de equidad, éticos, legales y humanos 
relacionados con el uso de las NNTTIC como portadores de valores, cultura y 
pautas de comportamiento. 

Identificar nuevos recursos en este ámbito con aplicabilidad en el campo 
educativo. 

Acceso eficiente y productivo hacia la información y la comunicación. 
Favorecer las nuevas funciones del educando y educador con la aplicación de 
¡yen 


Esta formación inicial y permanente del profesorado debe cubrir una capacitación 
técnica adecuada, pero, sobre todo, debe incidir en su dimensión didáctica así como en el 
nivel de concienciación y actitud, para llegar a que éste sea un buen docente. Esta 
dimensión didáctica es la que dotará del oportuno cambio de concepciones y actitudes 
sobre cómo han de desarrollarse los procesos de enseñanza-aprendizaje en general y con 
el medio informática en particular, que harán posible una nueva concepción del 
aprendizaje, del profesorado y un nuevo modelo didáctico (Domingo y Mesa, 1999: 277). 
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5.2. Componentes del medio 


El medio informática, como cualquier otro, tiene un soporte (estructural, físico y 
lógico) y un lenguaje en el que transmite la información y hace posible la comunicación. 
La combinación de estos componentes es lo que le confiere un universo de posibilidades 
y funciones mediáticas (figura 5.2). 


Funciones 
y posibilidades 


Soporte Soporte 


físico lógico 
(hardware) | (software) 
Medio 
informático 


Soporte Lenguaje 
estructural (programación 
(orgware) o comunicación) 


Figura 5.2. Elementos básicos que componen el medio informática. 


5.2.1. El lenguaje del medio 


Sobre el primer término (soporte) existe un glosario específico de conceptos y 
palabras relativas a la denominación de sus componentes y funciones, pero no son en sí 
el lenguaje del medio. Con la informática se da la particularidad de que existen diferentes 
modalidades de lenguaje propios al medio, en función de qué tipo de comunicación se 
pretende establecer. Existen dos modalidades bien distintas: una común de comunicación 
con el usuario (también diferenciada en dos tipos) y otra, llamada lenguaje máquina o 
interno, propio del programador y de los códigos específicos que rigen su 
funcionamiento, y que no interesa en este momento. 

Desde la primera modalidad, como soporte de información y comunicación, 
interesan los elementos configuradores (sistema de símbolos, la gramática y sintaxis de 
los mismos y el mensaje o contenido que transporta), la comprensión de sus sistemas de 
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representación, de sus formas o recursos de expresión y comunicación y de cómo 
“median” el mensaje con aportaciones subliminales de valores culturales y esquemas de 
cognición de diferente orden. Desde esta perspectiva, implica la necesidad de una 
alfabetización crítica en este lenguaje para entenderlo y comunicarse, pero, sobre todo, 
para comprenderlo con propiedad y matizarlo críticamente. 

Entendido como medio, utiliza un lenguaje fundamentalmente verbo-icónico, pues 
tiene un soporte que integra los dos tipos de códigos. Combina conjuntamente signos 
verbales (en los textos de las pantallas, en los menús y en los tutoriales) e imágenes, 
colores, texturas, barras, iconos (también con su propio significado). Ser —cada vez más— 
un medio con formato multimedia e hipertexto, le confiere una particularidad especial. Es 
capaz de transmitir y comunicarse mediante distintos lenguajes: verbal escrito u oral, 
musical, sonoro, icónico, cinético o en otro nuevo integrado también llamado lenguaje 
total. De esta manera, el medio informática, integra y utiliza diferentes códigos en un 
nuevo lenguaje sintético y polisensorial, multimedia —en una palabra—, que reúne las 
posibilidades, funciones, características y efectos comunicativos de los lenguajes básicos 
de partida, que ahora son integrados y complementados unos con otros, en una nueva 
codificación coherente que supone mucho más que la simple adición o superposición de 
mensajes. 

Como medio de interrelación y comunicación de otros medios, su lenguaje asume e 
integra con gran versatilidad el de los demás (cuadro 5.2), superándolos con 
insospechadas posibilidades de uso, montaje, composición, combinación, mezcla, prueba, 
intercambio y síntesis o de generar desde ellos nuevos indicios y pistas que terminarán 
convirtiéndose en iconos (audiovisuales) o nuevos símbolos de este lenguaje total. 
También aporta otras potencialidades que les son propias y que le confieren, si cabe, 
mayor interés. Nos referimos a su posibilidad de cambio, adaptación, interconexión, 
exportar de unos sistemas de códigos o soportes a otros, permanecer en el tiempo, 
virtualidad, capacidad casi ilimitada de almacenaje, transporte y transferencia, creación 
de vínculos y puentes de enlace (hipertexto), etc. 


5.2.2. Hardware: elementos fisicos del ordenador 


Los elementos físicos del medio, sin entrar en tecnicismos ni en una exhaustiva 
descripción, podrían resumirse del siguiente modo: 


l. Unidad Central (UC). Unidad que controla el funcionamiento general y 
procesa la información del ordenador. Está compuesta de los elementos 
físicos que se describen en el cuadro 5.3. 


Cuadro 5.2. Algunos elementos del lenguaje informático de comunicación. 
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Elemento 


Icono 


Pantalla 


Puntero o indicador 


Menu 
Barra 


Página Web 


Palabras activas (hot words) 


Botones (hot spots) 


Descripción y función 


Símbolo, señal, dibujo que representa y 
sintetiza una instrucción O bien un 
programa. 


Conjunto de signos que aparecen en el 
ordenador en cada presentación. Ésta 
consta tanto de los elementos propios del 
lenguaje de interacción con el programa 
ejecutado, como de los de la información 
que se esté procesando en ese momento. 


Señal de posición de la pantalla para 
realizar cualquier tipo de acción. 


Listado sintético de opciones u órdenes 
posibles, en torno a términos significativos 
(archivo, guardar, enviar a, diseño líneas). 


ídem pero por medio de iconos. 


Pantalla que contiene una información en 
hipertexto, con vínculos, interconexiones y 
enlaces en la red. 


En un hipertexto aparece una serie de 
palabras en distinto color que permiten 
enlazar y acceder a nuevos significados o 
conceptos. 


Botones, a modo de iconos, que permiten 
navegar por la red. 


Cuadro 5.3. Elementos de la Unidad Central (UC). 


Elemento 


Placa base 


Microprocesador 


Función 


Plataforma de toda la UC, configurada por 
buses que comunican los distintos 
elementos internos de la unidad o por 
donde se incorporan otros. 

Controla el funcionamiento general del 
sistema informático y ejecuta los 
programas. En él destaca su velocidad de 
gestión. 

Almacena los datos y programas y permite 
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Memoria 


Controladores de periféricos 


que éstos funcionen. Existen cuatro tipos: 
CMOS, BIOS_ROM, RAM y caché. 


Responsables del funcionamiento de los 


tarjetas. 


periféricos conectados a la UC a través de 
los puertos o ranuras de expansión y las 


2. Periféricos. Son los dispositivos físicos mediante los cuales el ordenador recibe 
programas, datos, imágenes; almacenan información, permiten observar los 
efectos del procesamiento de esta información o comunicarse con otros 
ordenadores o medios. Entre ellos destacan los expuestos en el cuadro 5.4. 


Cuadro 5.4. Periféricos del ordenador. 


Tipo 


Elemento 


Función 


Entrada 


Almacenamiento 


Salida 


Comunicación 


Teclado, ratón, escáner, micrófono, 
vídeo capturador, puntero, lector ópti- 
co. 


Disco duro, flexible, CD-ROM, uni- 
dad ZIP, unidad magnética. 


Monitor, impresora, altavoces, sinte- 
tizador de voz, tarjeta gráfica. 


Módem. 


Permiten introducir datos, mensajes, 
informaciones, digitalizarlos, mo- 
dificarlos, interactuar con el orde- 
nador y utilizar los diferentes pro- 
gramas. 


Guardar la información de manera per- 
manente y que no agoten la memoria 
del ordenador. 


Ofrecen visual, auditiva, gráfica O físi- 
camente los resultados de la infor- 
mación procesada. 


Posibilitan y facilitan la comunicación 
de programas y datos a través de una 
red de forma veloz y compatible. 


En otros trabajos (Sánchez, 1997; Domingo y Mesa, 1999) se encuentra una 
descripción más densa de los mismos, así como de otros más específicos directamente 
relacionados con la atención a personas con necesidades especiales derivadas de 
discapacidades de algún tipo. 
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5.2.3. Software. elementos lógicos y de programa 


Es la parte lógica del medio que capacita al soporte físico para realizar diversas 
funciones con la información procesada o almacenada. Ello lo hace mediante una serie de 
órdenes que indican y controlan el trabajo que realiza el ordenador, agrupadas en forma 
de programas. Los diferentes elementos lógicos que conforman el software se aglutinan 
en torno a dos grandes grupos (figura 5.3): 


— Software básico o sistema operativo, como conjunto de programas necesarios 
para que el hardware pueda desarrollar su trabajo. 

— Software de aplicación, tanto a nivel general como específico. En este caso 
interesa destacar las diferentes aplicaciones educativas del software existente en 
el mercado con otras finalidades o el software propiamente didáctico. 


Contexto metodológico Integración curricular 


Objeto de estudio. 
Recurso de aprendizaje o soporte 


F S S de material curricular. 
uncionamiento Medio de creación y expresión. 
Herramientas 
Software de oduciidiad Comunicación 
FOQUCUVIda Procesador de textos 


Base de datos 


Hoja de cálculo 
Diseño gráfico 


E a Tratamiento de imagen 
Aplicación Específico Animación 
Simuladores 


Emuladores 


Gestión 
(ES 
Ejercitación, vídeojuegos, bue 


enciclopedias, autoprogramables, etc ES 


Figura 5.3. Tipos de software y sus aplicaciones didácticas. 


5.2.4. Orgware: componentes estructurales 
Esta dimensión se refiere a los temas y a la logística relacionados con la instalación e 
integración del ordenador. También entendida como el entorno informático sobre el que 


gira la posibilidad de uso y de aplicación educativa. En este componente se recogen 
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diferentes consideraciones sobre instalación del ordenador en su contexto —de enseñanza 
y aprendizaje en este caso—, sobre planificación y diseño de la sala, laboratorio o rincón 
en el que se encuentre y otros consejos sobre la gestión o las condiciones de este 
ambiente de trabajo. 

Tan importante como la dotación de recursos físicos y lógicos suficientes y 
adaptados son estas condiciones estructurales, pues dotarán o no al medio de un entorno 
propicio en el que trabajar e interactuar con él. Un buen ordenador, con un adecuado 
paquete de software, puede ser infrautilizado en función de la propuesta organizativa en 
la que se integre, o por causa de una inadecuada planificación e instalación de la sala. 
Baste señalar en este punto —a modo de botón de muestra— las siguientes 
consideraciones: 1. una sala de ordenadores en la que éstos están a la vista y en lugares 
abiertos estimula un uso cooperativo; 2. colocarlos en hilera resulta beneficioso para 
facilitar ayudas o tutorizar compañeros, mientras que alrededor delaula y unos de 
espaldas a otros potencia la concentración y el trabajo independiente o 3. la meridiana 
necesidad de fácil acceso y visibilidad del profesor a cada ordenador para controlar y 
mediar en los procesos de enseñanza-aprendizaje con el ordenador. Las personas 
incrementan la productividad, no la informática en sí; para ello han de sentirse cómodas, 
seguras, motivadas y con la suficiente flexibilidad, soltura y accesibilidad de este contexto 
de trabajo como para obtener buenos resultados de su interacción con el medio. 

Por la experiencia que empieza a acumularse en este sentido, se dan dos grandes 
modelos de funcionamiento: 1. como aula de informática, taller o asignatura, o 2. como 
un rincón de trabajo en clase válido para todas las áreas indistintamente. Tanto en una 
como en otro se apuntan unas características básicas que se recogen en el cuadro 5.5. 


Cuadro 5.5. Características de los modelos de funcionamiento. 


+ Los programas requieren sesiones de trabajo de —al menos— 40 o 50 minutos, 
para que el valor educativo de un programa o actividad se traduzca en 
aprendizaje, menos tiempo no es suficiente. Cuando el alumno se queda solo 
frente a un ordenador, centra su atención en aquellas características que le 
resultan más atractivas y que, por lo general, no están relacionadas con muchas 
de las oportunidades para el aprendizaje que en realidad ofrece (Caftori, en 
Poole, 1999: 143). 

* El profesor puede ser reemplazado en ciertas funciones y tareas, pero no en 
otras, por lo que desempeñará nuevos y ampliados roles. “El ordenador “per se” 
no es la cuestión, sino que se considera un elemento más, inserto en el amplio 
sistema de valores y conocimientos del profesor” (Gallego, 1994: 233). 

+ La dinámica de clase debe tender a la individualización dentro de un contexto 
social de trabajo, generalmente en diadas de estudiantes con gran capacidad de 
iniciativa del alumnado dentro de los marcos y posibilidades de las tareas 
encomendadas. 
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Se abren nuevos entornos de enseñanza y aprendizaje, no estrictamente 
escolarizados y empaquetados en torno a un determinado software educativo. 

Necesidad de nuevas propuestas organizativas que le den soporte (ver capítulo 
10). 

La cuestión no estriba en cambiar pupitres por puestos de informática, sino en un 
cambio de actitud y una nueva concepción abierta, dinámica, flexible y 
comunicativa de la institución educativa. 

El profesor asume funciones de supervisor, como facilitador y controlador, 
aclarar, proponer, proporcionar ayudas, admitir y aprobar iniciativas, solucionar 
problemas, corregir y gestionar el aula. 

Es más productivo si se abren opciones al libre trabajo en otros tiempos no 
estrictamente curriculares. 

Se ha de prestar una especial atención a la salud y a la seguridad, a las 
condiciones ambientales y a la ergonomía (Poole, 1999). 

Se necesita una valoración, dotación y renovación permanente de equipamiento 
(hardware) y del material de paso o programas (software) con sentido y 
perspectiva, dentro de propuestas organizativas y de gestión eficientes, y en la 
cantidad necesaria, como para que estén disponibles y asequibles tanto al 
profesorado como al alumnado o comunidad. 
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5.3. Aplicaciones didácticas de la informática 


Martínez y Sauleda (1995) señalan las siguientes utilidades del ordenador en la 
enseñanza: como un fin del aprendizaje curricular desde Logo (lenguaje de 
programación) o Pilot (lenguajes de autor); como medio de aprendizaje con un uso 
instruccional, demostrativo cojetural, emancipatorio, de entretenimiento o mediante usos 
especiales; como soporte de funciones administrativas y académicas. 

La informática como un medio de gestión de información y de comunicación tiene 
una potencialidad didáctica de gran alcance. Sus funciones y prestaciones —tanto con 
software de aplicación general como especificamente educativo—- pueden tener claras 
aplicaciones didácticas como herramienta de trabajo, objeto de estudio, recurso de 
aprendizaje o soporte de material curricular (figura 5.3.). Posee, como cualquier medio 
de información y comunicación, una probabilidad de clara integración curricular, pero 
también aporta al mundo de la educación otras potencialidades que le son más 
particulares, igualmente útiles no obstante. Desde su aptitud como simulador, 
amplificador, medio de autoayuda, ágil gestor, controlador del entorno, ofrece una nada 
desdeñable opción de auxilio al alumnado con necesidades educativas especiales y al 
profesorado en diferentes tareas administrativas de gestión de los procesos de enseñanza- 
aprendizaje. De este modo permite diferentes aplicaciones. 


5.3.1. Comunes a todos los medios 


En la sociedad actual no es posible aprender toda la información de la que se 
dispone y la memorización no es la estrategia más adecuada. Sin embargo, otras 
capacidades, como saber buscar información pertinente, saber enjuiciarla críticamente, 
producirla o aplicarla, comienzan a tener gran relevancia. Este nuevo contexto implica un 
alejamiento de los tradicionales procesos de enseñanza-aprendizaje y un acercamiento a 
propuestas de enseñar a pensar, aprender a aprender, aprender haciendo. Este nuevo 
modelo didáctico se acerca y toma conciencia del potencial de los medios, pero no puede 
cegarse con ellos, pues no son el fin en sí mismos. Hablar de aplicaciones didácticas de 
los medios supone un interés por ellos y por su capacidad mediadora, pero también por 
su “potencial curricular”. Este potencial curricular se apoya en la propia interpretación 
que hagan los profesores, de sus objetivos curriculares y del contexto metodológico en el 
que se inserten. Para que no ejerzan una tiranía sobre el profesorado y el alumnado, hay 
que promover en éstos usos profesionalizadores de los mismos y proporcionar 
habilidades y competencias para ir más allá de ellos, superándolos (Gallego, 1996). Para 
tal fin es necesario que cumplan esta triple integración curricular: 1. ser objeto de estudio, 
2. recurso de aprendizaje o soporte de material curricular y 3. herramienta de trabajo, de 
creación y expresión. 


A) Objeto de estudio 
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Desde esta perspectiva se hace un estudio objetivo, subjetivo y operativo de los 
diferentes elementos que constituyen el medio: sus componentes básicos (hardware y 
software), su funcionamiento y su lenguaje. Educativamente no interesa tanto la 
mecánica del medio o el uso del aparataje como el conocimiento de su lenguaje y de su 
potencial de mediación. 

La profesora Gallego (1996) habla de la necesaria alfabetización informática, O 
capacitación informática, aprendizaje “sobre” ordenadores o “aprendizaje con” el 
ordenador. Esta alfabetización implica una puesta en contacto de los alumnos con la 
informática que ofrezca conocimientos esenciales sobre ordenadores y periféricos, 
capacidad de usar gran variedad de software y consideraciones sobre los valores 
humanos y las NNTTIC. 

Esta capacitación en el medio supone también un acercamiento al uso y 
comprensión de su lenguaje, para lo que es necesario otra paralela alfabetización sobre 
imagen y comunicación audiovisual, pues sus elementos sintácticos, semánticos y 
expresivos serán introductorios y básicamente los mismos que en el medio informático. 
Estos contenidos curriculares no se consiguen mediante una alfabetización formal en los 
mismos, sino un proceso de capacitación funcional y de valor, que ofrece estrategias de 
lectura crítica de diferentes tipos de códigos y lenguajes, y que enseña a leer, a escuchar, 
a oír, a mirar, a analizar, a opinar, a decidir y a captar el doble sentido —lo subliminal-. 
Algunas propuestas concretas podrían ser las siguientes: 


— No específicas: analizar imagen —fija o en movimiento— y publicidad, reconstruir 
emisiones de televisión, seguir noticias, hacer prensa y radio, vídeo-forum. 

— Específicas: análisis de impactos de producciones y presentaciones informáticas, 
análisis —objetivos y subjetivos— de vídeojuegos. 


B) Soporte o recurso didáctico 


Esta posibilidad de integración es la más común y aceptada, tanto en el ámbito de la 
enseñanza asistida por ordenador como en el de la gestión de la misma. La informática se 
convierte así en recurso didáctico que lleva un software educativo específico relativo a 
algún contenido de cualquier área curricular. Ayuda a ofrecer nuevos entornos de 
enseñanza-aprendizaje (simuladores) y diferentes modelos de interacción didáctica 
(autoaprendizaje, ejercitación o enseñanza asistida con ordenador). Este punto será 
analizado con mayor extensión en las posibilidades particulares del medio y en el punto 
dedicado a software educativo. 


C) Medio de creación y expresión 


Se basa en las posibilidades de acción y manipulación de los alumnos y del propio 
profesorado sobre este medio. En el ámbito del alumnado permite que ellos diseñen, 
modifiquen, creen, reconstruyan y comuniquen sus propios mensajes, proyectos, 
producciones. Es una herramienta muy eficaz y un novedoso y motivante medio de 
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alcanzar capacidad crítica, creativa y expresiva. No en vano ofrece la posibilidad de 
aprender haciendo y que sus proyectos e ideas se plasmen rápida y eficazmente como 
para que puedan ser observados, valorados y retocados de acuerdo a unos propósitos o 
inspiración. Abre una interesante vía al aprendizaje autónomo y divergente, a diferentes 
ritmos, circunstancias, intereses y motivaciones, y posibilita fascinantes opciones y 
motivos para explorar canales y vías de comunicación, creación y expresión 
desconocidas. En cuanto al profesorado, esta cualidad del medio puede ser una 
herramienta poderosa para diseñar actividades de aprendizaje, gestionarlas, hacer 
presentaciones novedosas y motivantes, construir mensajes hipertexto, diseñar sus 
personales bases de datos sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje de sus alumnos. 


5.3.2. Particulares de este medio 


Entre el software disponible y las propias funciones del medio, se observa cómo la 
informática tiene otras aplicaciones en el mundo educativo que giran en torno a sus 
posibilidades: 


a) Herramienta de trabajo. El llamado software de productividad (Poole, 1999) 
permite la realización más fácil y eficaz de tareas mecánicas (leer, escribir, 
diseñar, dibujar, gestionar datos, etc.). Este software proporciona 
herramientas de estudio útiles para todas las áreas instrumentales y suponen 
los mismos objetivos y finalidades educativas que para las realizadas por 
medio de otras tecnologías (lápiz, mesa de dibujo, archivador, diccionario). Se 
puede aprender procesando textos, gestionando una base datos, utilizando una 
hoja de cálculo, elaborando un gráfico o dibujo, retocando una imagen, 
comunicándose con otros contextos y alumnos. No varía el objetivo ni el 
contenido curricular sino el material utilizado y el contexto didáctico. La 
posibilidad de programación permite también profundizar en el diseño de 
tareas, ejercicios, posibilidades, resolución de problemas, así como desarrollar 
habilidades cognitivas (aplicaciones de Logo y otros sistemas de 
programación). 

b) Simulador. El software que pone en marcha esta función, y el hardware que le 
da soporte (multimedia) posibilitan un nuevo modelo de interaccióndidáctica 
capaz de ofrecer un aprendizaje significativo, contextualizado y por 
descubrimiento mediante una recreación de ambientes —físicos, sociales o 
matemáticos—- que permiten la observación detenida, la aproximación al 
detalle, el girar de ángulo y perspectiva, descubrir elementos e interrelaciones, 
así como ofrecer y anticipar posibilidades y consecuencias, observar leyes y 
estrategias, modular conductas. Su diseño se basa fundamentalmente en este 
esquema de acción: se plantea una situación en la que suceden o pueden 
suceder cambios, se toman decisiones y cada una de ellas tiene unas 


132 


consecuencias que se traducen en nuevos cambios del entorno. En el mercado 
existen simuladores con equipamiento especial (simuladores de vuelo) y son 
soporte de múltiples vídeojuegos. El aprendizaje que producen gira en torno a 
la propia situación, la toma de decisiones, el análisis de consecuencias, la 
agilidad mental para interactuar con entornos, etc. Las simulaciones son una 
estupenda herramienta para aprender, que introducen al alumnado en una 
experiencia indirecta de acontecimientos y procesos que muy difícilmente 
sería posible de otro modo. Es una especie de “ensayo sobre la realidad” 
(Poole, 1999: 127) que puede adoptar múltiples formas y que permite 
despegar con asombrosa facilidad hacia la fantasía y la abstracción: integrarse 
en un experimento científico, en un acontecimiento histórico, en el mundo 
microscópico, en el cosmos o simplemente desempeñar un rol. Aunque 
también muchas veces no son muy educativos, si no es por un uso grupal o 
como elemento base de una discusión posterior. 

Existen algunas simulaciones que pueden ser construidas por el propio 
alumnado con unas mínimas nociones de programación, como son imagen 
tridimensional en movimiento, mezcla de líquidos, desplazamiento de hondas 
o del calor por una materia. La realidad virtual es un apasionante mundo que 
comienza a abrirse en este sentido. Propone simulaciones en tiempo real y 
ofrece la ilusión de formar parte de la escena o proceso y desde su propia 
perspectiva. Este “estar virtualmente” abre caminos aún por explorar con 
aplicaciones educativas evidentes. 

c) Gestión administrativa y de la enseñanza. Los profesores pueden utilizar esta 
función para organizar su trabajo, dar apoyo administrativo al alumnado 
(acceso a notas, justificación de faltas, programación), facilitar la orientación 
de alumnos, abrir nuevas vías de comunicación entre hogar y escuela, 
controlar más eficazmente la tutoría, gestionar informáticamente la evaluación 
y la corrección de pruebas mecanizadas, asignar tareas y controlarlas, 
confeccionar estadísticas y recoger datos de evolución, etc. Una utilidad de 
gestión de los procesos de enseñanza vendría dada por la conexión en red de 
todos los ordenadores de la clase con el del profesor, con lo que éste tendría 
conocimiento y capacidad de acción-mediación con cada chico desde su pro- 
pio puesto de trabajo, al tiempo que todos ellos pueden trabajar 
autónomamente con contenidos comunes. 

d) Gestión del entorno. Es una utilidad vital en el campo de la atención a chicos 
con necesidades educativas especiales (NEE). Algunos programas como Via 
Voice posibilitan nuevas formas de acceso y de interacción —por la voz— que 
liberan de tareas más lentas o mecánicas (como teclear) o superan hándicaps 
motores. A nivel general también tiene una aplicación en cuanto a 
centralización por parte del profesor de otras tareas de gestión o puramente 
mecánicas. Una posibilidad en este sentido sería la integración y gestión de 
otros medios desde el ordenador central del profesor (vídeo, cámara de vídeo, 
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avisos y alarma, iluminación frente a oscurecimiento de la clase, etc.). 

e) Medio de comunicación. Desde antiguo se conoce el potencial formativo de la 
correspondencia escolar, del intercambio de experiencias y datos, o del acceso 
mediado a la información y a la interrelación con otros. En otros capítulos de 
esta misma obra se abordará esta posibilidad, por lo que aquí sólo se 
mencionan como alternativas y nuevos contextos de enseñanza, aprendizaje y 
comunicación las virtualidades del correo electrónico, las listas de discusión, 
las listas de distribución de noticias, la transferencia de ficheros, etc. 

f) Tutor. Dentro de esta aplicación evidentemente educativa se inscriben diversos 
tipos de software. Su objetivo es enseñar cosas, desde el uso del programa o 
la resolución de dudas del mismo, hasta convertirse en verdaderos programas 
educativos. Es un software que “guía al alumno en su aprendizaje, 
proporcionándole información y  proponiéndole actividades que, 
supuestamente, deberían confirmar, reforzar o provocar el aprendizaje” 
(Bartolomé, 1999: 121). Pueden ser lineales (con un único camino, pero a su 
ritmo), ramificados (con varias opciones), tutoriales (según su propio proceso 
de aprendizaje) o expertos (el sistema decide el camino más adecuado al 
sujeto). Marqués (1999) señala que su objetivo y potencialidad está en torno 
a la ejercitación, la proposición de preguntas u opciones y la interactividad 
con el usuario para que éste se involucre y persevere. Los programas de 
ejercitación, aun basándose en los planteamientos y posibilidades de la lineal 
Enseñanza Asistida por Ordenador (EAO), tienen un campo para reforzar 
habilidades elementales o algunas capacidades mentales (como la memoria) o 
destrezas sencillas (ortografía, pronunciación, cálculo, reconocimiento visual), 
puesto que estos aprendizajes básicos necesitan de automatización y de 
constantes ejercicios de repetición. Otras opciones más cognitivas O 
inteligentes posibilitan entornos de aprendizaje mucho más flexibles, versátiles 
y adaptados. Existe una amplia variedad de software tutorial para aprender 
idioma, lecto-escritura, conocimiento del medio, razonamiento, etc. 


134 


5.4. Software educativo 


Estos programas informáticos poseen una determinada estructura básica (cuadro 
5.6) y unas características fundamentales que se podrían sintetizar en torno a las 
siguientes: 


Son materiales informáticos elaborados con una finalidad didáctica, tanto desde 
desfasados planteamientos conductistas como desde sistemas expertos e 
inteligencia artificial que pretende imitar la labor tutorial del profesor, y se 
adaptan a los procesos y estilos cognitivos que desarrollan los alumnos con 
ellos. 

Son interactivos, ya que responden a las acciones de los usuarios y permiten un 
diálogo o intercambio de información entre ordenador y usuarios. 

Individualizan el trabajo y se adaptan al ritmo y progresión del alumno en 
función de las actuaciones del mismo, aunque dentro del abanico de opciones, 
decisiones y respuestas prediseñadas por el programador; si bien está 
empezando a surgir un software que aprende en función de la interacción con 
el usuario. 

Son fáciles de usar, exigen pocos conocimientos informáticos para interactuar y 
aprender con ellos. 

Presentan una estructura básica común, pero no tienen por qué seguir un mismo 
diseño del proceso de interacción. 


Este software con soporte informático presenta claras ventajas educativas (Domingo 
y Mesa, 1999) en cuanto que: 


Permite codificar y decodificar mensajes con otros tipos de lenguajes no 
estrictamente verbales para analizar, comprender y expresar la realidad. 

Ofrece un nuevo entorno comunicativo en el que desarrollar sus capacidades y 
su propio proceso de aprendizaje. 

Es catalizador de aprendizaje y despierta motivación e interés. 

Proporciona opciones reales a chicos con N. E. E. de ser, participar, 
experimentar el éxito, recibir comprensión y paciencia. 

Permite que se aprenda mejor aquello que exige gran esfuerzo y constancia en la 
realización de tareas. 

Aumenta los niveles de atención-concentración e independencia en el proceso de 
aprendizaje. 

Con un alto grado de interdisciplinariedad es aplicable a áreas y actividades 
distintas. 

Posibilita el aprendizaje autónomo y el cooperativo, desarrolla la iniciativa y los 
procesos de toma de decisiones, admite y ayuda a aprender de los errores, es 
un repetidor incansable de paciencia ilimitada, etc. 
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— Dota y compensa de recursos y estrategias metacognitivas, de acción y de 
lenguaje. 


Cuadro 5.6. Estructura básica de los programas educativos (Marqués, 1999). 


Elemento Caracteristicas 


Medio por el que se establece el diálogo. 
Está integrado por un sistema de doble 

Entorno de comunicación comunicación programa-usuario (pantallas, 
impresora y multimedia frente a teclado, 
ratón, teclado de conceptos, etc.). 


Información específica que se presenta: 
Bases de datos leyes y modelos de comportamiento, datos 
textuales o hipertexto y audiovisuales. 


Gestiona las secuencias y la presentación de 
Motor o algoritmo la información y las posibles actividades a 
realizar, así como el tipo de entorno. 


Pero no está exento de inconvenientes, por lo que se hace imprescindible la labor de 
evaluación de estos programas educativos. En ésta, como se ha apuntado anteriormente 
en otro momento, importa tanto la calidad técnica del mismo (compatibilidad, duración, 
buen diseño y sin errores, condiciones de hardware necesarias para su puesta en 
funcionamiento, uso de otras tecnologías asociadas, claridad de instrucciones y facilidad 
de manejo, cómo se pone en marcha) como su potencial curricular y cualidades 
educativas (en cuanto a contenidos, adecuación, proceso de interacción didáctica, 
motivación, enfoque, posibilidad de interacción y control, seguimiento de los procesos del 
alumnado, objetivos previstos y posibles resultados de aprendizaje, simulaciones y 
ambientación, captación de interés, posibilidad de intervención del profesor, 
documentación necesaria o pertinencia de las bases de datos que usa). 

Como todas las herramientas pedagógicas, tiene sus límites y depende del contexto 
metodológico y de los objetivos curriculares que se persigan con este software. Por lo 
que pese a una buena valoración como para estar en la mediateca del centro o del aula, 
puede no ser adecuado a un nivel o tipo de chicos y sí en cambio para otros. 

Los programas informáticos educativos también pueden provocar cansancio, 
monotonía, viciar procesos y comportamientos; muchas veces ofrecen diálogos 
demasiado rígidos; por sí solos producen aprendizajes incompletos y superficiales y 
desfases con respecto a otras actividades; generan el desarrollo de estrategias del mínimo 
esfuerzo y atender sólo a aquello que se domina, conoce o interesa; mal entendidos 
provocan enganche, ansiedad, aislamiento (Marqués, 1999). “El software educativo por 
sí solo no es suficiente para producir buenos resultados educativos; todo depende del uso 
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que los docentes y los discentes hagan de este medio, de cómo se articule su 
integraciónen los diferentes desarrollos curriculares” (Marqués, 1996). En este sentido es 
perfectamente aplicable la premisa que afirma que el mejor programa —educativo— puede 
ser un fracaso en manos de un determinado profesor, como también éste puede sacarle 
un interesante partido a otro que objetivamente no tuviese dichas virtualidades. 

En un sugerente artículo titulado ““El profesor debe ir empaquetado con el software”, 
Caftori (Poole, 1999) señala que los alumnos necesitan al profesor, que no basta con la 
información anexa al programa porque son pocos los que se leen todo lo que esta 
documentación contiene y porque cada paquete ha sido diseñado para un determinado 
ambiente o contexto de aprendizaje con unas características particulares, fuera de las 
cuales deja de ser efectivo en el sentido pretendido. Por ello propone que un software 
bien diseñado es aquel que consigue dos cosas: ser atractivo y motivante a los chicos y 
que además éstos aprendan. Al tiempo permite cierta autonomía en el proceso de 
aprendizaje, asumiendo —en cierto modo- el papel del profesor y, consecuentemente con 
ello, estimula y reta como para que ante un error se actúe con inteligencia, se aprenda del 
mismo y se intente otra vez, y permite una evaluación y seguimiento del proceso: 
almacena en su memoria —para su posterior recuperación y control- todos los pasos 
dados. 

Existen diversas opciones de enseñanza asistida por ordenador mediante en empleo 
de diferente software educativo, aunque también —pese a ese amplio abanico— se constata 
aún una falta de programas apropiados. En el mercado existe algún software de uso más 
global o doméstico y también distintas administraciones educativas se están interesando 
por producir dicho material, pese a ello aún no se dispone de una oferta lo 
suficientemente versátil y adaptada como para responder a las necesidades de diversos 
chicos, colectivos, áreas y circunstancias concretas. Marqués (1999: 96) distingue entre 
programas multimedia (integran elementos audiovisuales y animaciones), hipertexto 
(permite un recorrido no lineal de su contenido mediante palabras activas) o abiertos (si 
proporcionan un esqueleto o estructura sobre la que se puede añadir información o 
programar acciones). A ellos se podría añadir la aún incipiente hipermedia, intercambio e 
interacción de diferentes medios en un formato versátil similar al hipertexto. Del mismo 
modo ofrece una clasificación de software educativo en torno a los siguientes parámetros: 
programas tutoriales; bases de datos; simuladores; constructores y programas 
herramienta (ya descritos anteriormente). 


5.4.1. Juegos didácticos (EAO) 


El programa de Lectura Eficaz de Bruño puede servir como muestra de este tipo de 
software, pues en él aparecen una serie de actividades que mejoran la velocidad y 
comprensión lectora por series dirigidas o libres: 1. taquitoscopio (reeducación visual y de 
la atención, campo visual, percepción, agilidad, discriminación,memoria, vocabulario, 
reconocimiento de palabras, entretenimiento); 2. juegos de lectura (encontrar, asociar, 
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ordenar, reconocer y completar palabras, sopas de letras, antónimos y sinónimos), 
graduados por niveles de complejidad creciente en cuanto a las palabras en sí, su 
ortografía, el tiempo de presentación y reacción disponible; y 3. control de ejercicios 
(producciones y progresión de cada chico o de la clase en conjunto). Otros ejemplos 
pueden encontrarse en el software dotado con el programa Alhambra en Andalucía y en 
las cajas de Nuevas Tecnologías que editó la Junta de Andalucía. Entre estas 
ejemplificaciones se encuentra un gran número de programas —que responden al modelo 
EAO en las diversas variedades de tutoriales— con los que trabajar atención, cálculo, 
geografía, clima, hacer presupuestos, preparar un viaje de estudios, etc. 


5.4.2. Los videojuegos 


Son programas de juegos (educativos o de divertimento) que usan como soporte una 
pantalla. Pese a que no tienen muy buena prensa, como todos los medios tienen sus 
ventajas e inconvenientes directamente relacionadas con los usos que se les den y con los 
entornos en los que se pongan en funcionamiento. Se diseñan en torno a simulaciones y 
animaciones en las que se han de tomar decisiones —comunes o particulares—. No tienen 
por qué reducirse a un modelo de aventuras o de destrezas, ni están abocados al uso de 
la violencia, que dicho sea de paso puede ser negativa o como liberación de ansiedad y 
agresividad u objeto de análisis y comentario. Algunos juegos permiten acceder a 
conocimientos relevantes de medicina, del mundo de las finanzas, programar acciones 
para evitar la contaminación, diseñar campañas, valorar posibilidades de determinados 
materiales de construcción, etc. En general, permiten un aprendizaje contextual, 
eminentemente lúdico y participativo, con gran potencial de atracción sobre los alumnos 
y no tienen por qué cerrarse a aislamientos, puesto que, en su perímetro, es 
perfectamente posible el trabajo conjunto, el diálogo y la toma de decisiones compartida. 

Se han incluido entre el software educativo por su competencia para combinar 
divertir, entretener y estudio. Bartolomé (1999: 130) denomina “eduversión” esta 
capacidad de síntesis entre educación y diversión, o de enseñar deleitando, para la que 
están especialmente dotados los vídeojuegos actuales. El educador puede utilizar en clase 
vídeojuegos especificamente educativos, pero también —y aquí está su verdadero 
potencial utilizar educativamente, pero sin yuxtaposiciones ni simples adiciones, otros 
tipos de vídeojuegos. Lo que no es pertinente bajo ningún concepto es ignorarlos, cerrar 
los ojos o culpar a la sociedad y a los padres de su uso. “Dejar de lado los vídeojuegos 
hoy es volver a construir una escuela totalmente alejada de la realidad de sus alumnos” 
(Bartolomé, 1999: 138) y renunciar a intervenir sobre la capacidad crí-tica de los mismos 
con relación a los medios. Si los cómics, la televisión, el cine y la publicidad están en los 
actuales diseños curriculares y se pueden analizar y criticar, por qué no los vídeojuegos. 
No se puede utilizar un fragmento de película o un anuncio para motivar, mostrar O 
analizar y, por el contrario, con este medio dejar actuar a los prejuicios. Si el docente 
juega y conoce los vídeojuegos, tal vez supere sus miedos, desconfianzas y pobres 
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resultados que si entra en este mundo esporádica e improvisadamente, al tiempo que 
descubre sus potencialidades y está más cercano al mundo en el que se desenvuelven 
cotidianamente sus alumnos. 


5.4.3. Los videojuegos educativos o didácticos 


Se suelen presentar en torno a una serie de pantallas de actividades que son una 
especie de menú con un grupo de elementos activos desde los que se puede navegar a 
otras pantallas o que brindan propuestas de actividad concreta. Los juegos se encuentran 
graduados progresivamente por dificultad, interrelacionando imágenes, acciones, textos, 
pronunciación y posibilidad de introducir incluso datos. Algunos ejemplos concretos entre 
otros mil podrían ser los siguientes: 


— Programa infantil de inglés O Surf 1 £ 2 de Anaya Interactiva —de 8 a 10 años— 
con práctica de vocabulario, construcción de oraciones, ayuda y traducción, 
grabar voz, practicar pronunciación, etc. 

— Aprender Música con Pipo de Cibal multimedia —a partir de 2 años—: notas, 
instrumentos, composición, melodías, pentagrama, memoria auditiva, tonos, 
etc. 

— La Gran Aventura de las Palabras —de 6 a 9 años—, como una aventura de 
dibujos animados con más de 1.000 juegos, puzzles, pasatiempos, sopas de 
letras, enigmas, canciones con los que practicar el reconocimiento de palabras y 
su categorización, utilizar e identificar sinónimos, antónimos y homónimos, 
hacer composición de palabras o rimas. 


5.4.4. Libros multimedia 


Son programas lineales compuestos por una serie de escenas, ambientes y 
simulaciones multimedia en los que se puede interactuar con los objetos que aparecen en 
la pantalla o el entorno. Esta interacción se realiza abriendo ventanas o pantallas, sin 
tener que seguir un orden predeterminado, intentando descubrir los elementos activos 
con los que actuar, repetir secuencias, cantar, hacer selecciones, colocar un puzzle, etc. 
En general, aunque consiguen efectos de aprendizaje por descubrimiento, simulaciones 
sencillas y repeticiones, poseen un eminente carácter más lúdico y de introducción enel 
medio que propiamente educativo. Estos programas se encuentran ya muy difundidos en 
el ambiente doméstico y en centros educativos de infantil y primaria que se han decidido 
a apostar por el medio informático como recurso de aprendizaje. 
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5.4.5. Enciclopedias y atlas multimedia e hipermedia 


Son documentos multimedia que permiten, mediante enlaces horizontales y palabras 
activas, navegar por el texto o acceder a información visual, acústica o audiovisual, 
agrupados en registros más o menos flexibles a los que se llega mediante índices o 
botones; pero —por lo general- sus bases de datos de imágenes son rígidas y no permiten 
navegar de un medio a otro. En los casos de verdadera hipermedia, esta navegación sí es 
teóricamente posible, pero con pocos ejemplos en el mercado. Los programas — 
multimedia o hipermedia— también pueden ofrecer pequeños módulos con ejercicios, 
tutoriales o simulaciones, que aportarán pistas sobre cómo acceder y usar la información 
que contiene la enciclopedia. 

Ambas modalidades de software aportan nuevas posibilidades de interacción y 
manipulación de la que carecían los libros multimedia. Por ejemplo la Enciclopedia y el 
Atlas Mundial Encarta 99, como programas de gran difusión en el mercado y fácil 
acceso, permiten copiar parte del texto, artículos, mapas e imágenes en el portapapeles 
de Windows para integrar en un procesador de texto, construir informes, pasar la 
información a papel, etc. 

El uso curricular de este material presenta la ventaja de ofrecer al alumno un 
objetivo concreto sobre el que trabajar y una meta a la que dirigirse en un universo de 
opciones, posibilidades y toma de decisiones. El proceso se basa en la resolución de 
problemas en los que el alumno deberá “buscar información, valorarla, seleccionarla 
e integrarla en su camino de construcción de un conocimiento” (Bartolomé, 1999: 
128). Por ello el proceso estará ligado a la adquisición de un conocimiento profundo de 
los conceptos, las interrelaciones y las nociones más complejas que implican un mayor 
desarrollo cognitivo del sujeto. Por eso son una herramienta básica para practicar y 
aprender a gestionar la información y la comunicación en la sociedad en red que empieza 
a surgir: hiperinformada y saturada de fuentes, pero con individuos faltos de autonomía y 
de capacidad de control o de propiedad en su toma de decisiones. 
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5.5. La informática en el currículo: ejemplificaciones de uso en las diferentes 
etapas del sistema educativo 


La informática, como el resto de los medios, se encuentra de manera directa o 
indirecta presente en los diseños curriculares actuales, aunque no se satisfagan muchasde 
las necesidades que ello implicaría. La profesora Gallego (1996) habla extensamente de 
ello y hace palpable una doble idea: 


— Elaborar una propuesta curricular específica sobre medios (alfabetización, uso, 
manejo y actitudes o valores de y ante los mismos), que vaya cubriéndose 
comprensiva y recurrentemente a lo largo de toda la escolaridad infantil y 
obligatoria. 

—  Integrarlos como “medios” de información, comunicación y acceso a una 
adecuada formación, por lo que han de estar presentes como herramientas de 
trabajo en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 


El cuadro 5.7 viene a sintetizar algunas de las ideas básicas de uso y posibilidades de 
integración del medio informática en los diferentes ciclos o niveles educativos. 


Cuadro 5.7. La informática en los diseños curriculares y en las clases. 


Nivel/etapa Objetivos Usos 
e Realización de operaciones senci- 
llas con el equipo. Rincón de apren- 


dizaje. 


e Mejora y ejercitación de la aten- 
ción, de la percepción, de conte- 
nidos básicos y el acercamiento a 
los medios y a su uso. 


Infantil y primer 
ciclo de Primaria 


Segundo y tercer Recurso de aprendizaje, y objeti- + Lectura y análisis de imagen, mane- 


ciclo de Educación 


vos particulares: imagen y reali- 


jo de equipos, producción y talle- 


Primaria dad, mass media, lectura de res de montaje, procesos sencillos 
medios, producción y comunica- de comunicación mediada, publi- 
ción con ellos. cidad. 

Educación e Análisis y producción con medios, + Análisis y producción de software, 

Secundaria teoría de la comunicación, capa- diseño gráfico, producción web, 

Obligatoria cidad autonomía y crítica, len- gestión de información, comuni- 


guajes de los medios. 


cación Internet, hipertexto. 


El medio informática tiene cabida en todos los niveles educativos, aunque sin olvidar 
que un buen programa no basta. También hay que desterrar la idea de que los mejores 
equipos, los más rápidos y potentes, los multimedia o lo conectados a la red son para los 


141 


mayores y que los pequeños son simples observadores. Hoy en día es un elemento 
cotidiano de las casas, nada extraño a estos chicos. En infantil puede ser una potente 
herramienta de aprendizaje capaz de cubrir muchos de los objetivos curriculares propios 
de esta etapa. No se trata de que el niño observe con interés las accionesde su profesor 
con el ordenador, puesto que aunque no sepan leer ni utilizar el teclado, manejan con 
soltura el ratón en un sencillo diseño gráfico o en una pantalla en la que descubrir 
elementos activos. En estas primeras edades puede ser utilizado para trabajar en equipo 
en torno a un rincón de creación o indagación colectiva, como herramienta que media 
con el profesor y el alumno superando con mucho a las tradicionales fichas o para 
trabajar libremente en un rincón de juegos, expresión y creación, toma de decisiones o 
mejora de habilidades. A este nivel serían útiles el software de ejercitación, los cuentos 
interactivos, los vídeojuegos y algunos programas básicos de diseño con los que aprender 
otros usos del ratón y de su habilidad y destreza. 

En Primaria es cuando descollarán sus posibilidades como recurso didáctico y 
soporte de material curricular, así como será el momento de ir entrando y profundizando 
paulatinamente en las posibilidades de herramienta de trabajo, de creación y de 
expresión, o de toma de decisiones y partido crítico ante la información que presenta. 
Más adelante —en la ESO— será cuando se intensifiquen y sistematicen los conocimientos 
sobre el medio, su lenguaje, sus posibilidades y componentes. Junto a esta alfabetización 
se fomentará el espíritu crítico y se profundizará en aquellas aplicaciones de selección, 
valoración, toma de decisiones, comentario o toma de partido. Con ello se abren otros 
canales de autoaprendizaje con medios, la navegación con sentido por hipertextos y en 
Internet. A este nivel se entrará con sentido en el lenguaje de programación y de gestión 
y, en definitiva, se han terminado de poner los cimientos desde los que alcanzar la 
autonomía con y frente a este medio, como usuarios responsables e inteligentes. 


En este capítulo destacan las siguientes ideas que intenta sintetizar la figura 5.4: 


+ El ordenador y el programa no es todo, es necesario un entorno de aprendizaje 
en el que se pueda integrar curricularmente con sentido. Para ello es 
fundamental la formación del profesorado (técnica y didáctica) y una actitud de 
éste abierta y positiva. 

* El medio informática tiene cuatro componentes clave: 1. Hardware o elementos 
físicos del ordenador, 2. software o elementos lógicos, 3. lenguaje con el que 
interactuar con el programa o con la información que transmite y 4. orgware o 
condiciones estructurales en las que se sitúa el medio. 

* Cada componente posee sus propias implicaciones operativas y educativas. El 
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primero determina las posibilidades físicas para poder realizar determinadas 
funciones: comunicado, posibilidades multimedia, etc. El segundo permite las 
operaciones del ordenador: gestión de la información, herramienta de trabajo. El 
terceroposibilita el acceso a la información, la comunicación y al uso y gestión 
de las herramientas de trabajo de los distintos programas. El último condiciona 
las posibilidades de concentración, comodidad, acceso a periféricos y material 
adicional, la interrelación con otros, la mediación del profesor o el ofrecer un 
contexto metodológico y organizativo que posibilite o no su integración 


curricular. 
Nuevo contexto aprendizaje 


Medio 
ES Lenguaje 
o) 


Software 
educativo | Informátic 


Aplicaciones 
didácticas 


Aplicaciones E 
pe | Componentes ( Orgware) (omguare) con nuevas 
medias funciones y 
posibilidades 


Otro 
software 


¡ CAOS: (Harare 


Funciones 


Nuevo modelo didáctico 


Figura 5.4. Síntesis de ideas. 


. Software educativo, entendido como programas especialmente diseñados con 
fines didácticos y de muy diversa utilidad, estructura, soporte, funcionamiento, 
etc. Pero junto a éste, el resto del software —dependiendo de su uso y contexto— 
tiene tanta utilidad formativa o más que el anterior. Estos otros programas de 
herramientas, de ejercitación, de comunicación o incluso de entretenimiento, 
poseen sus virtualidades y diferentes aplicaciones. 

+ Las aplicaciones didácticas del medio no se limitan a las del software educativo. 
La informática en sí o cada aplicación o software determinado tiene una posible 
aplicación didáctica: como objeto de estudio, como recurso o soporte de 
información curricular o como herramienta de expresión, producción, 
comunicación, análisis crítico, valoración y toma de decisiones y partido. Junto 


143 


a ellas —comunes a todos los medios—, ofrece otras aplicaciones particulares 
como autoayuda, emulador, amplificador, gestor, etc. que pueden favorecer el 
acceso a la información,a la máquina, al entorno, a la comunicación, al lenguaje, 
al currículo, etc. y que, por tanto, incide decididamente en los propios procesos 
de enseñanza-aprendizaje y de comunicación y en el control del entorno. 

+ Por último cabe destacar que el medio informática es perfectamente aplicable a 
todos y cada uno de los niveles del sistema educativo, siempre que se gradúe y 
secuencie recurrente y progresivamente su uso y alfabetización a las 
posibilidades y necesidades del sujeto y se dote al mismo de un contexto 
didáctico adecuado a tal propósito. 


ACTIVIDADES DE DESARROLLO 


¿En qué medida es aplicable un software no educativo, como puede ser el de 
productividad, con fines didácticos? 

En general se habla de una triple aplicación educativa de los medios de información 
y comunicación, ¿porqué con el medio informática se abre este abanico de 
posibilidades? Argumente y razone su respuesta. 

En un momento del capítulo se apunta que para acceder productivamente a un 
hipertexto es necesario un determinado nivel de desarrollo cognitivo y capacidad de 
autonomía. Argumente fundamentadamente a favor o en contra de tal 
razonamiento. 

Sobre la informática en general y sobre los vídeojuegos en particular se ha generado 
un profundo debate sobre su oportunidad de integración curricular. Ante esta 
situación y la presencia de estos últimos en la sociedad y en los chicos, cómo cree 
que se podría hacer un tratamiento educativo de vídeojuegos tales como Virtual 
Machine, la serie Supermario u otras similares. Describa una situación que 
ejemplifique dicho proceso. 

A lo largo del capítulo las condiciones estructurales en las que se inserta el medio 
informática han sido identificadas como uno de los componentes del mismo. Qué 
argumentos encuentra para justificar dicho posicionamiento. 

Identifique tres situaciones de enseñanza-aprendizaje cotidianas de clase en las que 
el medio informática pueda desempeñar un papel destacado, o cuando menos, 
similar al de otro medio más convencional ampliamente extendido por los centros 
educativos. Repita este ejercicio para cada una de las diferentes etapas no 
universitarias del sistema educativo. 

En qué medida puede tener sentido dedicar equipos informáticos potentes, 
multimedia, rápidos y con elementos de hardware o software especiales para que 
los usen los chicos de Educación Infantil. 
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Los materiales hipermedias y multimedias 
aplicados a la enseñanza 


Ana M.* Duarte Hueros 


Se debe decir que desde que comenzó a utilizarse el ordenador como recurso en la 
enseñanza, el software educativo producido ha ido evolucionando desde programas más 
cerrados y rígidos (como los que seguían la línea de la Enseñanza Programada) hacia 
otros más abiertos y versátiles, con mayores capacidades de interactividad y prestaciones 
audiovisuales, como son los denominados hipertextos, hipermedias y multimedias, que 
responden a una visión del aprendizaje y la enseñanza más constructivista. 

En los últimos años, debido al creciente interés que han despertado, se han realizado 
y producido múltiples programas comerciales y/o particulares, autodenominados 
hipertexto, hipermedia o multimedias (como principalmente se les conoce) en muy 
diferentes campos (turismo, entretenimiento y ocio, bibliotecas y centros de 
documentación para la formación y la investigación, para la educación, etc.). Y es que, 
en general, este tipo de aplicaciones se puede utilizar en cualquier área de conocimiento. 

La causa fundamental de este creciente interés radica, en buena parte, en las 
posibilidades que ofrecen este tipo de medios para presentar la información de manera no 
lineal, interactiva y audiovisual, de modo que cada usuario pueda elegir con un mayor 
grado de libertad de qué forma interacciona con ella, propiciando así la creación de un 
entorno de aprendizaje que favorezca la construcción personal del conocimiento. 

Sin embargo, a pesar de las ventajas que a priori se le atribuyen a este tipo de 
medios, también aparece una larga lista de limitaciones que relativizan sus posibles 
ventajas en educación y que contribuyen a reafirmar la idea de que su uso no resulta 
beneficioso de manera uniforme y siempre, sino que sus posibilidades deben buscarse en 
cada situación específica. Ya que, como se ha señalado muchas veces, la mera 
introducción de un nuevo medio en la enseñanza no es garantía suficiente de éxito si no 
llega a integrarse como un elemento más en el currículo. 
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CONCEPTOS CLAVE 


Software educativo: programas informáticos diseñados para aplicarse en los contextos 
específicos de enseñanza y aprendizaje, teniendo en cuenta los objetivos 
pedagógicos que persiguen y las concepciones sobre el aprendizaje en las que se 
basan. 

Multimedias interactivos: materiales en soporte informático, que se caracterizan por 
permitir enlazar de forma interactiva (no lineal) las diversas informaciones que 
contienen, así como por la presentación de dicha información en diferentes códigos 
simbólicos (textos, imágenes fijas y movimiento o sonidos). 
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6.1. ¿Hipermedias y multimedias? 


Como ya hemos indicado en anteriores trabajos (Duarte y otros, 1996), después de 
revisar las principales definiciones que han aparecido en la documentación acerca de la 
informática educativa, surgen términos en muchas ocasiones confusos o al menos con 
escasa precisión conceptual (Galbreath, 1992; Prendes, 1994), tales como hipertexto, 
hipermedia, multimedia. Diferentes personas y grupos los utilizan para describir ideas que 
probablemente en su contexto son claras, pero en otros grupos las ideas y significados 
asociados con dichos términos varían considerablemente. 

Los términos se definen de forma contradictoria en diferentes publicaciones, quizás 
reflejando lo novedoso del área y el hecho de que los términos y sus aplicaciones todavía 
están en proceso de desarrollo. Pero también se debe a que cada empresa productora de 
software tiende a definir estos términos de acuerdo con su línea de productos de forma 
que la comunidad académica los usa de forma poco consistente (Tolhurst, 1995). 

Así como señala Prendes (1996), aparece una dificultad añadida, a la hora de 
intentar definir correctamente cada uno de tales términos, y que procede, probablemente, 
de la falta de una traducción correcta, o poco precisa de la terminología anglosajona. 

Lo que sí es claro es que los tres términos se refieren a un determinado tipo de 
software que utiliza como hardware el medio informático. Este software se puede 
denominar abierto por caracterizarse por una organización flexible del contenido, con el 
objetivo de obtener un alto grado de adaptación al usuario, frente a programas más 
tradicionales, como el software que sigue la línea de la Enseñanza Programada, que 
llegaban totalmente predefinidos y preestablecidos por el autor, y en los que el profesor, y 
menos el alumno, apenas tenía capacidad de decisión sobre qué hacer, hacia dónde ir o 
en qué momento (figura 6.1). 
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SOFTWARE HARDWARE 


abierto 


ORGANIZACIÓN 
FLEXIBLE 
DEL CONOCIMIENTO 


Figura 6.1. Qué son los multimedias e hipermedias. 


Por otra parte, centrándonos en cada uno de estos términos, se puede decir que por 
multimedia, de forma genérica, se entiende la utilización de múltiples medios para la 
presentación de la información. Los multimedias no necesitan del medio informático para 
existir, ya lo hacían antes, cuando por ejemplo, en la educación a distancia, aparecen los 
denominados paquetes multimedias que constaban de un libro, una guía, y una serie de 
cintas de audio y vídeo (Bartolomé, 1994), si bien suele referirse a los multimedias como 
software informático en el que no sólo se trata de unir diferentes medios para presentar la 
información, sino además combinarlos creando un nuevo medio, integrado por otros, con 
características expresivas propias y potencialidades nuevas y diferentes (Gallego y 
Alonso, 1997; Martínez, 1993). 

Como indica Ulizarna (1998: 48) el multimedia “se encuentra en el punto medio 
entre los medios editoriales tradicionales (texto, gráficos, fotografías) y el medio 
audiovisual (animaciones, sonido y vídeo) dado que emplea ambos de forma 
entrelazada”. A lo que se debe de añadir que se trata de un medio que utiliza para ello el 
medio informático, el cual es el encargado de combinar, almacenar y gestionar esa 
información de manera “multimediada”. 

Todo ello confiere a los multimedias otra característica distintiva, por la cual no sólo 
moviliza diferentes sistemas simbólicos, sino que además permite al usuario la posibilidad 
de “recorrerlo”, “leerlo”, “intervenir en él”, “actuar con él” a través de muy diferentes 
formas, siguiendo diferentes recorridos o itinerarios por la información, y a través de 
variados y diferentes recursos, esto es lo que se ha venido a denominar “multimedias 
interactivos” o “hipermedias”. Ello implica que se parte de unaconcepción del usuario 
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alumno y/o profesor como activos constructores de la información y no sólo como meros 
receptores o ejecutores de órdenes. 

Básicamente los hipermedias son materiales en soporte informático, que se 
caracterizan por permitir enlazar de forma interactiva (no lineal) las diversas 
informaciones que contienen y porque dicha información puede ser presentada a través 
de diferentes códigos simbólicos (textos, imágenes fijas y en movimiento o sonidos, etc.). 

En cuanto a los hipertexto, aunque son anteriores en el tiempo, pueden considerarse 
como un subtipo de materiales hipermedia, puesto que el término parece implicar que los 
datos dentro del mismo son sólo textuales. Sin embargo, la mayoría de los programas 
actuales, gracias a los últimos desarrollos y avances tecnológicos, incluyen la posibilidad 
de trabajar con gráficos e incorporar otros medios técnicos adicionales (desde la 
posibilidad de acoplar sonidos, imágenes de escáners, hasta imágenes en movimiento, 
etc.). 

Se puede decir que son precursores de lo que hoy se denomina hipertextos por 
ordenador, algunos libros de autores como Borges o Cortázar, en los que realizan 
unidades de texto separadas, ofreciendo en cada una de ellas diferentes alternativas al 
lector de continuar el hilo narrativo por el camino que desee. También se encuentran 
ciertos ejemplos en programas de televisión en los que se van ofreciendo diferentes 
posibilidades a los televidentes de continuar la trama por diferentes caminos hasta llegar a 
finales que pueden ser totalmente opuestos. 

La importancia de delimitar las diferencias entre ambos términos, hipertexto e 
hipermedia, radica en que el tipo de formato utilizado es una cuestión muy importante de 
cara al aprendizaje, tanto desde una perspectiva general como desde un punto de vista 
educativo no es lo mismo comunicarse de forma textual que hacerlo audio-visualmente, 
s1 bien es cierto que tienen en común su carácter interactivo, siendo el término 
hipermedia, o multimedia interactivo, más genérico y cercano a la realidad que presenta. 
Por ello, aquí se va a utilizar como término genérico el de Materiales Multimedias 
Interactivos (MMT) para referirse a cuestiones genéricas que atañen a estos tipos de 
programas. 

En definitiva, se puede decir que los hipertexto serían subtipos de programas 
hipermedia, y éstos subtipos de multimedias, es decir, aquellos que son además de 
multimedias también interactivos, como representa gráficamente Tolhurst (1995: 25; 
figura 6.2). 

Antes de continuar se debe hacer otra precisión, en el sentido de que es necesario 
también diferenciar entre sistemas o herramientas que se utilizan para el diseño y 
producción de hipertextos, hipermedias o multimedias, tales como pudieran ser 
Hypercard, Toolbook, o PowerPoint, Neobook, etc., y aplicaciones multimedias 
interactivas propiamente dichas. 
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Multimedia 


El uso de multiples formatos para la presentación de 
información, incluyendo texto, gráficos estéticos o animados 
segmentos de vídeo e información audio. Los sistemas 
multimedia interactivos 
por ordenador incluyen hipermadia e hipertextos 


Hipermedia 


Sistemas por ordenador que permiten enlaces interactivos de múltiples 
informaciones, incluyendo texto, gráficos estáticos o animados, 
vídeo y audio; permiten una navegación no-lineal 


Hipertexto 


Pantallas organizadas y de acceso 
no lineal formadas por texto y diagramas 
estéticos, imágenes y tablas 


texto solamente no-lineal 


Figura 6.2. Relaciones entre multimedia, hipermedia e hipertexto (Tolhurst, 1995: 25). 
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6.2. Características de los multimedias interactivos 


En los multimedias interactivos se puede identificar una serie de características que 
los presenta como medios que, al menos a priori, pueden favorecer la consecución de 
múltiples funciones cuando se incluyen en los procesos de enseñanza-aprendizaje, 
algunas de las cuales serán comentadas posteriormente. Las características (figura 6.3) 
que se le vienen atribuyendo son las siguientes: 


+ Flexibilidad: como posibilidad de tratamiento de la información desde diferentes 
puntos de vista. 

* Funcionalidad: en cuanto a cuestiones como la adaptación al tipo de alumno, y a 
la complejidad de los contenidos. 

e —Multidimensional: generando un ambiente mucho más activo que contribuye a la 
asimilación del conocimiento, así como favorece la creatividad y el desarrollo de 
la imaginación. 

*  Dinamismo: en cuanto que la información se puede cambiar de lugar, cambiar su 
presentación, estructurarla en diferentes niveles, y sobre todo ofrecer diversos 
caminos de interacción en función del interés del usuario. 

* Interactividad: permite la posibilidad de dialogar con el programa, utilizando 
potentes funciones de búsqueda, indagación, experimentación, etc. que superan 
con creces las posibilidades de recursos más tradicionales. 

* Modulación de la información: por cuanto se puede acceder a ella desde 
diferentes puntos del sistema. 

+ Acceso multiusuario: independientemente de factores espacio/temporales, 
pudiendo ser utilizado un mismo programa multimedia por muy diferentes 
personas. Además esta característica adquiere un valor todavía mayor con los 
denominados “multimedias distribuidos a través de redes” (Bartolomé, 1999). 
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INTERACTIVIDAD 
DINAMISMO 
FLEXIBILIDAD MULTIDIMENSIONAL 


FUNCIONALIDAD 
MODULAR LA INFORMACIÓN 


ACCESO MULTIUSUARIO 


Figura 6.3. Características de los multimedias. 


Son características que los presentan como medios en principio idóneos para apoyar 
aquellas tareas en las que, por ejemplo, se desee trabajar a través de diferentes sistemas 
simbólicos que supongan una mayor adaptación al tipo de contenidos que se trate, y al 
tipo de necesidades individuales de nuestros alumnos; asícomo su aplicación puede 
ofrecer ventajas si se desea conseguir una mayor interacción entre esos diferentes 
sistemas simbólicos, facilitando al alumno el paso de determinadas representaciones a 
otras, y por tanto un conocimiento menos superficial, más formal y contextualizado del 
fenómeno objeto de estudio, a la vez que simplifica su comprensión. 

Todo ello imprime un carácter multifuncional y polivalente, en cuanto que permiten 
trabajar, interactuar o tratar información de diversa índole, presentando estos programas 
grandes posibilidades en muy diferentes campos, ya sean las distintas áreas de 
conocimientos, desde las matemáticas hasta la música pasando por el conocimiento del 
medio o la educación física, ya sea en los diferentes niveles educativos formales y no 
formales. 
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6.3. Funciones de los multimedias interactivos en educación 


Contemplando las propuestas sobre las funciones de los medios en general, 
realizadas por González Soto (1996) y Marqués (1999), se puede decir que los 
multimedias interactivos pueden tener un papel importante en, al menos, los siguientes 
tipos de funciones diferentes en el mundo educativo (figura 6.4): 


| Solicitadora 


b) 


Estructuradora Investigadora 


Figura 6.4. Funciones de los multimedias interactivos en la educación. 


Innovadora. Por cuanto al introducirlo en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
va a plantear un nuevo tipo de proceso. Es decir, su implantación va a generar 
cambios en el modelo de enseñanza y en el tipo de aprendizaje a obtener, si 
bien se ha de tener cuidado en que también puede reforzar modelos previos o 
sólo realizar cambios superficiales. De ahí que antes de incluirlo es necesario 
plantearse un análisis de sus posibles repercusiones. 

Motivadora. En la medida en que puede ayudar a hacer más atractiva la 
información o la presentación del mensaje de forma que se favorezca al 
aprendizaje. 

Estructuradora de la realidad. Ya que el mensaje transmitido por un medio no 
es la realidad, sino una representación de la misma, una representación de 
determinados contornos de esa realidad y por tanto una ocultación de otros. 
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Si esto se hace con fines didácticos, entonces el uso del medio puede ayudar a 
transmitir, por partes organizadas, realidades complejas. Se favorece así la 
comprensividad de la misma, así como la diversificación de visiones o puntos 
de vista acerca de la misma. 

d) Formativa. Por cuanto apoyan la presentación de determinados contenidos, lo 
que puede ayudar a guiar, facilitar y organizar la acción didáctica, así como 
condicionan el tipo de aprendizaje a obtener, ya que pueden promover 
diferentes acciones mentales en los alumnos. 

e)  Solicitadora u operativa. Puesto que organizan las experiencias de aprendizaje, 
estableciendo un contacto con la realidad que representan, a la vez que 
consigo mismos. 

f) Informativa. Como transmisores de información (estructurando la realidad). Un 
ejemplo claro de este tipo de funciones es la que realizan los programas 
tutoriales o los simuladores. 

g) Función evaluadora: puesto que gracias a su carácter interactivo ofrecen rápido 
feedback a las respuestas y acciones de los alumnos. Se pueden realizar dos 
tipos de evaluaciones: 


e  Implicita: ayudando al estudiante a observar sus errores y haciendo que él 
mismo los detecte y evalúe a partir de las respuestas del ordenador. 

+ Explícita: presentando informes con valoraciones de la actuación del 
alumno. 


h) Investigadora. En el sentido de que pueden ofrecerse como interesantes 
entornos en los que el alumno indague y busque determinadas informaciones, 
analice el efecto de determinadas variables. 

i) Expresiva. En la medida en que pueden comunicar o ayudarnos a comunicar 
una misma realidad a través de múltiples formatos. Así como que pueden 
ayudar a expresar nuestras ideas y comunicarnos con los demás. 
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6.4. Ventajas de los multimedias interactivos en educación 


Como señala Prendes (1994a), el potencial instructivo de los entornos multimedia 
aparece determinado por los siguientes factores: 


1. La información. En cuanto a las posibilidades que ofrece de agrupamiento de la 
información interconexionada; facilidades que ofrece de rápido acceso a la 
información de diversa naturaleza. 

2. El aprendizaje. La naturaleza asociativa, intuitiva del aprendizaje, los diferencia 
en gran medida de los materiales tradicionales; facilita al alumno la 
estructuración del conocimiento; favorece tres tipos de representación mental: 
el aprendizaje activo, las representaciones icónicas y las simbólicas; la 
interconexión de conocimientos es especialmente apropiada para aplicaciones 
educativas; potencia el desarrollo de nuevas estrategias de aprendizaje; el 
aprendizaje es no-lineal (a diferencia de la visión tradicional de la enseñanza 
asistida por ordenador); ofrecen ambientes intelectuales ricos. 

3. El aprendiz. Conforman un ambiente no-constructivo para procesos educativos 
de elección; es decir, el aprendiz decide con su capacidad individual y sus 
metas cómo ha de utilizar la información y ha de tomar continuamente 
decisiones; el sujeto es así un aprendiz activo que ve potenciada su curiosidad 
intelectual. “Al ser un entorno dinámico, el alumno controla su propio 
aprendizaje y en la interacción puede ajustar el material a sus intereses; se 
sumerge en la construcción de su propio aprendizaje; el sujeto presta su 
atención a relaciones entre ideas más que a factores aislados; fomenta la 
colaboración entre alumnos y la comunicación de conocimientos” (Prendes, 
1994a: 106). 


En resumen, estos mismos atributos han hecho que los programas hipertexto o 
hipermedia sean vistos, al menos en potencia, como favorecedores de un aprendizaje 
caracterizado por ser autónomo, significativo, interactivo, abierto y en muchos casos 
colaborativo. 

En la bibliografía sobre el tema se encuentra una amplia lista de ventajas que puede 
suponer el uso de los multimedias en educación (Caridad y Moscoso, 1991; Chen, 1994; 
Duarte, 1998; Gallego y Alonso, 1997; Gayeski, 1992b; Gutiérrez, 1997; e Insa y 
Morata, 1998); aquí, en un intento de síntesis por motivos de extensión, se han recogido 
sólo aquellas que aparecen en la mayoría de estos estudios (cuadro 6.1). 

A éstas habría que añadir aquellas ventajas relacionadas no sólo con que el alumno 
trabaje con el programa como usuario, sino que además lo diseñe y construya, lo que 
puede promover desde destrezas y habilidades para el trabajo colaborativo hasta otras 
más individuales y personales, como capacidad de análisis, selección, bús-queda, 
organización de información, junto con que se acerca al alumno a un tipo de tecnología 
claramente asentada en nuestro mundo y en todos los ámbitos de su futuro laboral. 
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Cuadro 6.1. Ventajas del uso de multimedias interactivos en educación. 


— Adaptación al ritmo individual del usua- abstractas y/o distantes. 
rio. — Redundancia y complementariedad. 

— Fomento de la variabilidad metodológica. — Aumento de la motivación. 

- Adaptación a la diversidad. — Incremento de la comprensión y retención 

— Favorecer la participación y la actividad. de información. 

— Alto grado de interacción usuario-máqui- — Desarrollo de destrezas y habilidades para 
na. la toma de decisiones. 

— Facilitar el feedback constante. — Mejora del aprendizaje. 

— Gran rapidez de acceso a información rela- — Favorece el aprendizaje interactivo. 
cionada y compleja. — Reduce el tiempo de aprendizaje. 

— Posibilidad de individualización de la ins- — Secuenciación de las tareas de aprendi- 
trucción. zaje. 

— Facilita el tratamiento y presentación de — Sentido lúdico. 
la información. - Etc. 


— Permite el acceso a realidades complejas, 


Estas propiedades se ponen de manifiesto, por ejemplo, en la investigación dirigida 
por los profesores Cabero y Márquez (1999), en la que se observa cómo el diseño y 
producción de materiales multimedia por parte de estudiantes es una estrategia de 
aprendizaje con muchas posibilidades en la enseñanza universitaria (tanto en lo que se 
refiere a la adquisición de los conocimientos conceptuales como de aprendizaje de 
habilidades implicadas en el diseño, producción y evaluación de materiales). 

Además se presenta como una estrategia muy motivadora para el estudiante, así 
como si se realiza entre grupos de estudiantes de diferentes facultades (en su caso, entre 
alumnos de Pedagogía y alumnos de Geografía) se observa que promueve el trabajo 
cooperativo, participativo y el acercamiento entre estudiantes de diferentes ámbitos: 


Al contrario de las percepciones iniciales, las relaciones inter e intragrupo 
fueron excelentes y de cooperación entre todos los estudiantes participantes en 
los grupos. Dos aspectos concretos se han visto claramente potenciados: uno, el 
asunto de la valoración por parte de los estudiantes de la opción del trabajo en 
grupo, y dos, el aumento de las relaciones de comunicación entre los estudiantes 
(Cabero y Márquez, 1999: 185). 
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6.5. Inconvenientes del uso de materiales hipermedias y multimedias en educación 


Antes de continuar se debe indicar que a veces se trata de “cualidades” que se les 
atribuye a priori, que no siempre están respaldadas por estudios prácticos, sino que se 
trata de beneficios teóricos y utópicos, fundamentados en multimedias ideales, en 
situaciones hipotéticas, con usuarios —tanto profesores como alumnos— modelo, que no 
suelen existir en realidad y que, como algún conocido mago dice, quizás sólo sean “fruto 
de nuestra imaginación”. 

Ya que en muchas ocasiones no tienen nada que ver con la realidad de los productos 
multimedias realizados ni de los contextos en los que se insertan, en muchas 
investigaciones se pone de manifiesto cómo estos medios no consiguen los resultados 
esperados. 

Como ejemplo de lo que comentamos, el uso de multimedias no implica 
necesariamente que se consiga una mayor retención de información (Duarte, 1998). De 
hecho, en la mayoría de los estudios realizados no se ha demostrado de forma 
homogénea que el uso de este medio y de las nuevas tecnologías, en general, realmente 
produzca resultados significativos en el aprendizaje. Más bien, en casi todos se llega a la 
conclusión de que todavía queda mucho por aprender, y que ello depende de otros 
factores y no tanto de la potencialidad tecnológica del medio en sí. 

Jiménez (1997: 12), a partir de un estudio realizado sobre la eficacia comunicativa 
de los sistemas multimedias educativos, indica que “el programa multimedia analizado es 
eficaz en la transmisión de información (entendida como datos aislados), pero poco 
eficaz en la transmisión de información conceptual. Se aprenden cosas concretas pero no 
conceptos globales”. 

De igual forma, respecto a las funciones en el ámbito educativo, aunque son muchas 
y diversas las que, al menos desde una perspectiva teórica, se han indicado que pueden 
cumplir, si se realiza un análisis de la práctica educativa se observa que existe una cierta 
tendencia a utilizarlos sólo como elementos de motivación y de información, eludiendo 
otras posibilidades, como la función evaluativa o la investigadora. 

Quizá entre otros motivos estos resultados se deban a que no se tienen en cuenta 
ciertos elementos claves en el acto didáctico: adaptación de y al profesor, al alumno, la 
organización, al método de trabajo, los contenidos, formas de presentación, etc. En 
definitiva se trata de cualidades en el vacío y que deben ser analizadas desde una 
perspectiva crítica y de forma contextualizada. 

Refiriéndose a las limitaciones del software educativo para el aprendizaje del 
alumno, Marqués (1999) indica como principales inconvenientes: 


— Diálogos demasiado rígidos (por cuanto que, a pesar que este tipo de 
materiales, tienen como característica fundamental el ofrecer a los usuarios- 
alumnos diferentes caminos o posibilidades de tratar la información, éstas 
siemprevan a venir marcadas por las que hayan sido dispuestas y diseñadas 
por el autor del programa). 
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—  Desfases respecto a otras actividades (en la medida en que no se adecuen o se 
centren de forma demasiado parcial en sólo una parte del contenido objeto de 
estudio en cada situación). 

— Aprendizajes incompletos y superficiales (muy relacionado con el problema 
anterior, se refiere a la posibilidad, demasiado habitual, de que el programa 
sólo ofrezca una visión parcelada, cuando no desfigurada de la realidad). 

— Desarrollo de estrategias de mínimo esfuerzo (por las cuales el usuario-alumno 
pueda resolver las cuestiones o problemas haciendo uso de estrategias no 
relacionadas con el objetivo). 

— Ansiedad (unas veces por ser “demasiado motivador” y otras veces por la 
posibilidad de que cree adición, a lo que se podría añadir la posibilidad de que 
“aburra” al alumno y le haga sentir que no consigue los resultados esperados). 

— Aislamiento (por cuanto un exceso de uso de este tipo de programas de forma 
individual pueda conllevar problemas de sociabilidad). 


A estas limitaciones había que añadir, sobre todo en los programas con gran libertad 
de navegación para el alumno, los siguientes problemas: 


* La posibilidad de pérdida o desorientación del sujeto al navegar por el cuerpo de 
información, sin llegar a ser capaz de establecer ningún tipo de relación 
significativa entre las informaciones que se le presentan. 

* El desbordamiento cognitivo que puede suponer la navegación por el programa, 
por cuanto la forma en que está diseñado el medio exija invertir demasiado 
esfuerzo en saber cómo navegar e interactuar con él, 

* La posibilidad de establecer falsas relaciones entre el contenido, es decir, que el 
tipo de relaciones que establezca sean contrarias al conocimiento científico, 
debido quizá a una poco afortunada estructuración de la información. 

+ La generación de aprendizajes fragmentados en el sujeto, debido a la 
fragmentación existente tanto en la presentación como en la estructura del 
material (Jiménez, 1997). 


Y es que, si desde la perspectiva constructivista se reclama que lo importante es que 
el sujeto sea un procesador activo y un constructor del conocimiento, los materiales 
diseñados deben propiciar la formación de un tipo de ambiente favorable para que el 
sujeto elabore su propio conocimiento, no sólo para que obtenga información, ya que lo 
importante de cara al aprendizaje no es el mero descubrimiento o la simple recopilación 
de datos, sino la interpretación y reestructuración a través de diferentes esquemas, 
estructuras y sistemas simbólicos. 

Además, a estas cuestiones se deben añadir aquellas limitaciones o problemas 
derivados no tanto del uso de multimedias interactivos ya producidos, sino del diseño y 
producción de los mismos por parte de los estudiantes. Se trata de problemas como 
necesidad de un largo e intenso período de tiempo para la realización de la experiencia, 
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en todas sus fases, tanto de formación y preparación, diseño y realización; la necesidad 
de una planificación muy precisa, concreta y estructurada del proyecto a realizar; una 
reducción del número de estudiantes en los grupos de trabajo; la necesidad de disponer 
de una infraestructura y recursos adecuados (Cabero y Márquez, 1999). 
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6.6. Aspectos a considerar en las posibilidades y limitaciones de los multimedias 
interactivos en educación 


La mayoría de las limitaciones, así como las posibilidades, de este tipo de medios en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje van a venir derivadas principalmente por, al 
menos, cuatro grandes fuentes: la formación del profesorado (tanto en su manejo técnico 
instrumental como didáctico), las estructuras organizativas en las que se inserten, el tipo 
de alumno que demandan y cuestiones referidas al diseño y producción del propio medio. 

Respecto a la primera, la formación del profesorado, el uso de este tipo de medios 
demanda al profesorado un cambio de rol, desde ser el principal transmisor de la 
información y quien ejerce el control sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje, a ser a 
ser lo que Kook (1997) sintetiza de la siguiente manera: 


— Consultores de información, y asesores de los alumnos, con el propósito de 
ayudarles a encontrar lo que necesitan. 

— Integrantes de equipos interdisciplinares. No sólo con colaboradores de su 
propio contexto, sino también de otros lejanos, accediendo a otros expertos, 
recursos y herramientas. 

— Facilitadores de un aprendizaje crítico en un contexto colaborativo. 

— Diseñadores y responsables de la implementación de cursos de formación y no 
sólo meros transmisores de información y/o ejecutores de órdenes impuestas. 

— Profesionales expertos. Capacitados no sólo para transmitir información, sino 
también para diagnosticar necesidades, gestores, etc. 


Este cambio en el perfil del docente plantea, obligatoriamente, la necesidad de una 
formación del profesorado — tanto inicial como en servicio- adecuada, hoy por hoy 
insuficiente. Por poner un ejemplo cercano en tiempo y contexto, en el caso de 
profesores en activo, en la investigación dirigida por el profesor Cabero (1998) sobrela 
utilización de los medios audiovisuales y nuevas tecnologías en los centros andaluces por 
parte de los profesores, casi el 90% de la muestra manifestaba que no estaba nada (63%) 
o poco formado (23,4%) para el manejo técnico instrumental de materiales hipertextos- 
hipermedia y multimedias, frente a sólo poco más del 10% que se consideraba formado o 
muy formado (4,7%). Estos datos se invertían cuando se realizaban cuestiones sobre 
cómo de importante percibían dicha formación (más del 70% la consideraban importante 
o muy importante). Estos mismos resultados se obtienen con muy pocas diferencias en 
otros estudios realizados en momentos anteriores, así como en otros contextos (Pérez y 
otros, 1998). 

De igual forma, respecto a las estructuras organizativas en las que se inserten, el 
uso de materiales de este tipo, que permiten un trabajo más independiente, controlado 
por el propio alumno, demanda un tipo de organización más flexible, abierta y diversa. 
Como señala Staninger (1994) es necesario que la escuela comience a tender hacia una 
nueva escuela no lineal, en la que se prepare y forme a los alumnos en diferentes 
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destrezas de búsqueda de información, adquisición y retención del conocimiento — en 
definitiva, nuevas y diferentes formas de aprendizaje— 

A ello hay que añadir la necesidad de dedicar espacios y personal específico 
destinado a la organización y gestión de los recursos audiovisuales e informáticos 
existentes en los centros. Es una necesidad demandada en diversos casos la creación de 
puestos de especialistas en los propios centros, con funciones como el mantenimiento y 
cuidado de los equipos, organización y control de los recursos y la coordinación de 
horarios para la utilización por profesores y alumnos, así como la elaboración y diseño de 
materiales de forma colaborativa con los profesores del centro y la adaptación de los 
materiales ya producidos a las necesidades de cada contexto educativo. 

Los alumnos son otro factor decisivo respecto a las posibilidades de éxito del uso de 
este tipo de programas, tanto respecto a sus actitudes como sus aptitudes, es decir, la 
adaptación de los programas utilizados a sus aptitudes y necesidades. Respecto a la 
primera de las dimensiones, en los diferentes estudios que se vienen realizando se 
observa que las actitudes de los sujetos al interaccionar con los medios van a ser una 
variable decisiva de cara a obtener aprendizaje (Cabero, 1993; Castaño, 1992; Salomon, 
1984). Como señalan Cabero y Márquez (1999: 24), “las actitudes y predisposiciones 
que tengamos hacia los medios de enseñanza, tanto generales como específicos, van a 
condicionar la interacción cuantitativa y cualitativa que realicemos con los mismos”. 

Además, como ponen de manifiesto Garzás y Bravo (1999: 21), a pesar de las 
ventajas que pueda tener el uso de programas informáticos en general para la enseñanza, 
no se debe olvidar que “ningún programa de enseñanza por computador debe intentar 
abreviar el aprendizaje, evitar el trabajo necesario que éste siempre implica, ni disfrazar 
el aprendizaje, simplemente es una herramienta de apoyo y facilitación de la enseñanza”. 

Por último, respecto al cuarto de los factores mencionado, las posibilidades de este 
tipo de medios también va a depender del diseño y producción de los mismos (así como 
de los materiales que lo acompañan), ya que si éstos no mantienen una cierta coherencia, 
anteponen lo estético y lo técnico a lo didáctico, o simplemente está mal estructurado, es 
bastante probable que los estudiantes puedan sentirse perdidos, desorientados y mostrar 
una gran falta de motivación superado el primer momento de “efecto novedad” que 
produce el uso de cualquier medio por primera vez. 

De ahí que el uso combinado de diferentes códigos simbólicos a través de los cuales 
se transmite la información, propio de los materiales hipermedia, requiere por parte de los 
docentes y los diseñadores un estudio previo y serio de cómo realizarlos y utilizarlos, ya 
que una presentación multimedia basada meramente en cuestiones estéticas y no 
didácticas puede llegar a conseguir efectos muy contrarios a los deseados (convirtiéndose 
el material más que en un hipermedia, en un “hipercaos”, como lo denominó en 1988 
Marchionini). 

Todos estos aspectos llevan de nuevo a insistir en la necesidad de investigar sus 
posibilidades educativas, no vayan a ser adoptados por la potencialidad y lo llamativo de 
su técnica. Por tanto, si bien no se puede dejar de reconocer que se trata de medios que, 
a priori, presentan una serie de potencialidades debidas a sus características inherentes 
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(interactividad, flexibilidad y carácter multisensorial) también es cierto que deben verse 
con cautela y en función de una evaluación seria y rigurosa de acuerdo a los elementos 
aludidos anteriormente. 
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6.7. Uso de materiales multimedias interactivos en educación 


A la hora de decidir qué producto utilizar en un contexto de enseñanza y 
aprendizaje, y al igual que ocurre con cualquier otro medio, es necesario plantearse una 
serie de cuestiones. Una de las primeras es decidir si el material va a ser elaborado por el 
propio profesor (con sus alumnos) o se trata de material ya comercializado. 

Respecto al primero de los casos, aunque es cierto que hoy en día programar una 
determinada aplicación por ordenador no es demasiado complejo, no lo es menos el 
hecho de que producir software que sea educativo, y además de calidad, no es una tarea 
tan simple; no basta con programar, sino que la cuestión va mucho más allá de los 
aspectos meramente técnicos, como son los aspectos del diseño didáctico y del 
contenido. 

A pesar de lo comentado respecto a las limitaciones en el conocimiento que se tiene 
en estos momentos sobre cómo conseguir diseñar y producir multimedias interactivos de 
calidad, se pueden establecer, en función de nuestra propia experiencia y de la literatura 
sobre el tema, una serie de aspectos clave o principios para su diseño y que pueden servir 
de orientación para su producción, uso y evaluación. 

Para realizar aplicaciones propias, diferentes autores ofrecen técnicas, con diversas 
fases, que pueden facilitar el diseño propio de los productos, así como también se puede 
encontrar una amplia lista de principios de diseño a tener en cuenta para que dicho 
material ayude al usuario en los procesos de aprendizaje (Cabero y otros, 1995; Duarte, 
1998; Marqués, 1999; Park y Hannafin, 1993; Schwier y Misanchuck, 1994). 

En primer lugar, los multimedias o hipermedias diseñados es muy importante que se 
fundamenten en un buen nivel de elaboración epistémico con objeto de proporcionar el 
apoyo necesario para una navegación significativa. A la vez han de proporcionar al 
estudiante un marco de referencia que le guíe y estructure su progreso, permitiéndole 
realizar asociaciones, profundizar en los temas o avanzar hacia otros relacionados. 

Como comentan Kommers y Lanzing (1997: 121), “la cuestión clave para construir 
un entorno de conocimiento basado en hipermedia es encontrar el equilibrio óptimo entre 
la libertad de exploración y el control en el sistema de guía que va encaminando al 
alumno”. 

Desde un punto de vista didáctico o educativo, se pone en evidencia la necesidad de 
tener muy en cuenta los objetivos de aprendizaje y las actividades a realizar por los 
usuarios, las relaciones que se pueden establecer entre las actividades de aprendizaje, y el 
tipo de contenido, así como, entre otras cuestiones, las diferencias interusuario. 

El diseño de cualquier material de este tipo implica la necesidad de tomar una serie 
de decisiones a lo largo de todo el proceso de diseño. Schwier y Misanchuk (1994) 
proponen, al menos, siete pasos para el diseño y construcción de multimedias 
interactivos, que gráficamente quedarían representados en la figura 6.5. 

Dichas decisiones, es necesario que se realicen, al menos, en tres niveles de diseño 
interdependientes: diseño conceptual, diseño de las interacciones y diseño visual. 

En el diseño conceptual se deben realizar las especificaciones de los objetivos, 
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contenidos y la estructura de la aplicación, así como identificar las metáforas o analogías 
que guiarán al usuario a través del proceso de uso del programa. 

En el diseño de la interacción se especifica la forma en que el usuario va a poder 
interactuar con el programa, así como los recursos y metáforas que se van a utilizar para 
ello. 

Y por último, en el diseño visual, se especifica la apariencia que tendrá la aplicación 
en su conjunto y los elementos visuales a utilizar para comunicar la información de forma 
clara y atractiva. 

En definitiva, en cada uno de ellos se trata de tomar una serie de decisiones en torno 
a los contenidos (selección, organización, adaptación a usuarios, etc.), a las estrategias de 
enseñanza de dichos contenidos y a la forma de presentación más adecuada para facilitar 
el proceso de aprendizaje. Todo ello de acuerdo con laconcepción — consciente o no, 
implícita o explícita— que el diseñador tenga de la enseñanza y el aprendizaje. 


Objetivos del programa 


V 
Contenido lineal 


yv, 
V/ V 
Y, V/ V/ 


Figura 6.5. Pasos en el diseño y construcción de un sistema de instrucción multimedia. 


Orientaciones psicológicas 
y sociológicas 


D 


Tanto el software educativo en general, como cualquier uso que se realice del medio 
informático como mediador en el proceso de enseñanza-aprendizaje, viene fuertemente 
marcado por el tipo de teoría subyacente a su diseño, producción y uso. Y es que el 
software educativo ha ido evolucionando en consonancia con las concepciones del 
aprendizaje, pasando de unas concepciones conductistas a una concepción más 
constructivista del aprendizaje, cuya base radica en el planteamiento al alumno de 
situaciones nuevas a las que pueda enfrentarse con éxito para ir construyendo su propio 
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conocimiento. Así los primeros programas de enseñanza asistida por ordenador seguían 
la línea de las teorías conductistas, frente a programas más actuales, como los 
multimedias interactivos que se basan en teorías más constructivistas del aprendizaje: 


Se ha pasado de la elaboración de secuencias de aprendizaje concretas a la 
elaboración de materiales que permitan diferentes secuencias de aprendizaje. 
Este cambio se debe tanto a las posibilidades de los nuevos sistemas como a la 
forma de concebir el proceso de enseñanza-aprendizaje y reorienta, al mismo 
tiempo, la dirección en la que la tecnología evoluciona porque este nuevo punto 
de vista es más eficaz y motiva más al “usuario” (Castelao, 1998: 114). 


En este sentido, Gros y otros (1997) realizan un exhaustivo análisis acerca de las 
principales teorías (conductistas, cognitivas y constructivistas) sobre las que se apoya el 
diseño de software educativo en general, mostrando a través de diferentes ejemplos las 
diferencias y similitudes entre estos enfoques y la manera en que éstos condicionan el 
producto final. Como señalan estos autores, todavía hay pocos estudios que demuestren 
la mejor forma de diseñar software, sobre todo en algunos temas controvertidos, tales 
como la motivación, el tipo de ayuda, la forma de refuerzo más adecuada, cómo 
mantener la atención, etc., aunque sí proponen la utilización de una teoría y modelo de 
enseñanza-aprendizaje mixta que integre las ventajas de las demás: “La selección de una 
teoría no es arbitraria, depende fundamentalmente de los siguientes aspectos: el tipo de 
contenido, la edad del usuario, el tipo de producto final y el contexto de uso” (Gros y 
otros, 1997: 147). 

Por otra parte, parece indudable que el tipo de diseño realizado va a determinar, en 
cierta medida, la forma en que se utilice, así como el tipo de interacción entre el usuario 
y el programa, de ahí que parece necesario tener en cuenta algunos principios del diseño 
del mismo que puedan favorecer la consecución de un producto de calidad. 

Algunos de los principios, desde una perspectiva técnica, estética y didáctica se 
deben contemplar para el diseño de materiales multimedia sobre la base de estudios e 
investigaciones de diversos autores (Bartolomé, 1994; Heckel, 1991; Park y Hannafin, 
1993; Salinas, 1995; Schwier y Misanchuk, 1994). 

En el primero de los trabajos mencionados se hacía referencia a que, aunque no hay 
muchos estudios sobre principios para el diseño didáctico de materiales multimedia, 
posiblemente se pueden extrapolar muchos de los contemplados para otro tipo de medios 
audiovisuales, como es el caso de la utilización de organizadores previos, la necesidad de 
redundancia de la información, la formulación de preguntas o la utilización de sumarios, 
mapas conceptuales y elementos para la síntesis y organización de la información. 
Algunos de los principios más significativos para el diseño de materiales multimedias son 
los expresados en el cuadro 6.2. 


Cuadro 6.2. Principios e implicaciones para el diseño de materiales multimedia. 
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Principio Implicaciones para el diseño 


* Relacionarse con el conocimiento previo + Situar información que sea capaz de acomo- 


dominado por el estudiante. darse a múltiples niveles de complejidad y 
* Los conocimientos se adquieren con mayor sig- acomodarse a la diferentes niveles de cono- 
nificado cuando se integran con actividades cimientos previos. 
que muevan al estudiante a generar su propio  * Incluir ayudas instruccionales para facilitar la 
y único significado. selección, organización e integración de la infor- 
mación. 
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+ Tener en cuenta que el aprendizaje está influi- 


do por cómo se ha organizado el contexto 
donde se ha aprendido. 


* La utilidad del conocimiento mejora cuanto 


mayor sea el procesamiento y la comprensi- 
bilidad. 

El conocimiento se integra mejor cuando los 
conceptos no familiares pueden relacionarse 
con los conceptos familiares. 

El aprendizaje mejora cuando se aumentan 
los artículos complementarios utilizados para 
representar el contenido a aprender. 

El aprendizaje mejora cuando la cantidad de 
esfuerzo mental invertido se incrementa. 

El aprendizaje mejora cuando la competición 
decrece con recursos cognitivos similares, y 
disminuye cuando aumenta la competición 
con los mismos recursos. 

La transferencia mejora cuando el conoci- 
miento se sitúa en contextos auténticos y rea- 
listas. 

El conocimiento flexible aumenta cuando se 
ofrecen varias perspectivas sobre un tema y 
se aprende de la naturaleza condicional del 
conocimiento. 

La retroalimentación aumenta la posibilidad 
de aprender el contenido relevante. 

Los alumnos tienden a confundirse y deso- 
rientarse cuando los procedimientos son com- 
plejos, insuficientes o inconsistentes. 

Las representaciones visuales del contenido 
de la lección y su estructura, mejoran la com- 
prensión del alumno, tanto en las relaciones 
entre conceptos como los requerimientos pro- 
cedimentales del sistema de aprendizaje. 
Los sujetos varían completamente en sus nece- 
sidades de guía. 

Los sistemas de aprendizaje son más efecti- 
vos cuando se adaptan a las diferencias indi- 
viduales relevantes. 

Las demandas metacognitivas son mejores en 
entornos de aprendizaje poco estructurados 
que en los más estructurados. 

El aprendizaje se facilita cuando el sistema se 
caracteriza por ser funcionalmente autoevi- 
dente, y lógicamente organizado. 


Organizar la información que en su conjun- 
to sea consistente con las ideas. 

El conocimiento que es procesado de forma 
débil o superficial se caracteriza por tener un 
pequeño valor para el estudiante. 

Usar metáforas familiares para expresar el con- 
tenido de la información y diseñar el interfaz. 
Presentar la información utilizando múltiples 
y complementarios símbolos, formatos y pers- 
pectivas. 

Incluir actividades que aumenten las carac- 
terísticas percibidas de la demanda, tanto del 
medio como de la actividad a realizar. 
Estructurar las presentaciones e interacciones 
para complementar los procesos cognitivos y 
reducir la complejidad del procesamiento de 
la tarea. 

Facilitar el conocimiento en contextos y entor- 
nos reales. 

Ofrecer métodos de ayuda a los alumnos para 
adquirir el conocimiento desde múltiples pers- 
pectivas y conocimiento transversal por múl- 
tiples caminos. 

Ofrecer oportunidades para responder y reci- 
bir retroalimentación diferencial por respuesta 
en que la información crítica se incluya. 
Ofrecer procedimientos de navegación cla- 
ramente definidos y accesos a ayuda on-line. 
Ofrecer mapas conceptuales que impliquen 
la interconexión entre conceptos e hiperma- 
pas que indiquen la localización por el estu- 
diante de otros segmentos de la lección. 
Ofrecer diversos tipos de asistencia táctica, 
instruccional y procedimental. 

Los multimedias interactivos deben adaptar- 
se de forma dinámica tanto a las caracterís- 
ticas de los individuos como de los conteni- 
dos. 

Ofrecer actividades inmediatas y de auto- 
chequeo para ayudar al alumno a adoptar 
estrategias de aprendizaje individual. 
Emplear un diseño de pantallas y convenciones 
procedimentales que sean familiares o que pue- 
dan ser fácilmente comprendidas y que estén 
en consonancia con los requerimientos del 
aprendizaje. 


De acuerdo con el cuadro 6.2, y de forma resumida, se pueden establecer al menos 
10 grandes bloques de cuestiones que los diseñadores deben plantearse a la hora de 
encarar la realización de multimedias interactivos para su uso como recursos educativos: 


1. Tener una imagen clara del contenido, su naturaleza, relevancia y utilidad, así 
como saber cómo estructurarlo y cómo presentarlo de forma que ofrezca 
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diferentes alternativas al usuario para construir por sí mismo su propio 
esquema de conocimiento. 

2. Conocer la audiencia planteándonos cuestiones tales como quiénes van a ser los 
usuarios, qué es lo más importante para ellos, cuáles son sus expectativas, qué 
nivel de conocimiento tanto del contenido como del soporte tienen, etc. 

3. Mantener el interés del usuario. Para ello, en los programas educativos se 
debería fijar un poco más atención sobre el diseño de los juegos por 
ordenador, como indicaba Calvo (1996), a partir de un análisis de las 
investigaciones realizadas sobre su potencial didáctico; los juegos, además de 
su carácter lúdico, favorecen el desarrollo de habilidades cognitivo-espaciales, 
poseen una alta capacidad motivadora, implicando activamente al usuario, 
ofreciendo un feedback continuo y favorecen procesos de resolución de 
problemas. 

4. Comunicar visualmente. Es decir, utilizar las imágenes y sonidos no sólo como 
elementos de “decoración”, sino que se deben aprovechar los diferentes 
códigos para presentar la información de modo diversificado (redundancia), 
de la misma forma que la realidad que nos rodea, en la cual sólo una pequeña 
parte es totalmente verbal. 

5. Visualizar la comunicación. Es importante tener claro antes de comenzar la fase 
de producción, una imagen clara del producto que se desea producir, de cómo 
va a comunicarse con el usuario y qué va a permitir a éste hacer. Hay que ser 
conscientes de que, como señalan las teorías constructivistas del aprendizaje, 
se debe tener en cuenta que la imagen que importa no es tanto la que se 
muestra en las pantallas, como aquella que se crea en la mente del usuario. 

6. Facilitar modos de elaborar el conocimiento de forma individualizada y crítica 
presentando diferentes grados de abstracción y complejidad del conocimiento 
que permitan la progresión de lo más simple a lo más complejo. A la vez se ha 
de alentar a los alumnos y usuarios a articular estrategias previas, simultáneas 
y posteriores a la interacción con el medio. También se debe facilitar las 
oportunidades para elaborar el conocimiento y crear asociaciones entre el 
conocimiento existente y el nuevo. Para ello se pueden incluir actividadesque 
ayuden a organizar el conocimiento poniendo en relación la información ya 
revisada y aquello que se desea aprender a continuación. Además pueden ser 
muy útiles los mapas conceptuales y esquemas gráficos por su pregnancia 
visual y su potencial para facilitar la comprensión. 

7. Ofrecer el control al usuario, si bien siempre teniendo en cuenta que el grado de 
libertad que se le permita debe estar adaptado a su nivel y necesidades. Como 
apuntan autores como Cabero (1996), San Martín (1995) o Staninger (1994), 
el ofrecer el control al alumno entraña bastantes riesgos y es todo un desafío 
en el campo educativo, desde el momento que es necesario comenzar a 
prepararlo para buscar — y encontrar— información conectada de forma no 
lineal, frente a la forma tradicional de transmisión de información lineal, en la 
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que el profesor o el libro de texto son los que tienen el control sobre qué hay 
que aprender y en qué orden. 

8. Ayudar al alumno a reconocer qué es lo que quería hacer, o qué es lo que 
puede hacer el programa, más que obligarlo a memorizar comandos. En este 
sentido se entiende el siguiente punto. 

9. No centrar su atención en los mecanismos de navegación internos del programa 
y orientar al usuario con métodos flexibles de organizar los contenidos que se 
acomoden a las diferencias individuales de los sujetos. 

10. En definitiva, hacer un diseño simple. . . pero no simplista. Es decir, se trata de 
utilizar los diversos recursos de diseño gráfico puestos a nuestra disposición 
para realizar un producto motivador, comprensible, sugerente y atractivo, que 
ayude a mantener la atención, retener y comprender la información, si bien el 
diseño gráfico no debe añadir complejidad; ha de exigir el menor esfuerzo 
cognitivo posible, por lo que ha de primar la sencillez y funcionalidad sobre la 
estética. 


Se trata de conseguir crear y construir entornos en los que, como señalan Fischer y 
Mandl (1989), el usuario sea capaz de contestar al menos cinco cuestiones claves: 1. 
¿Dónde estoy? 2. ¿Cómo he llegado aquí? 3. ¿Qué puedo hacer? 4. ¿Dónde puedo ir? y 
5. ¿Cómo puedo llegar? 


Los materiales hipermedias y multimedias forman parte de lo que se viene 
denominando Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación, por lo que antes 
de abordar este tema se considera interesante realizar una matización acerca del 
significado de estos conceptos, debido a que se trata de términos novedosos, ambiguos y 
probablemente demasiado generales. 

Posteriormente y en función de las investigaciones y estudios que se han venido 
realizando sobre ello, así como de nuestra experiencia, se analizan las funciones que se 
les atribuyen en la enseñanza, posibles ventajas y limitaciones de su uso, así como 
algunas directrices para el diseño, selección y evaluación de los mismos para su 
aplicación en contextos educativos. 


ACTIVIDADES DE DESARROLLO 
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1. Utilizar (bien de forma individual bien en grupo) una serie de productos multimedias 
educativos ya producidos, referidos a diversos contenidos curriculares y dirigidos a 
diferentes niveles educativos. Observar y analizar qué ventajas y limitaciones 
puede implicar su uso. Realizar una ficha descriptiva del producto con propuestas 
propias de utilización en el aula (a qué tipo de alumnos puede ir dirigido, sobre qué 
contenidos, qué tipo de actividades realizar con el medio, fórmulas de evaluación, 
etc.). 

2. Realizar una ficha de evaluación de materiales en la que se incluyan aquellas 
categorías, Ítems o cuestiones que considere como más importante tener en cuenta 
para el uso de materiales multimedias interactivos en educación. 
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7 


Las redes de comunicación (1): referencias 
técnicas y servicios ofrecidos 


Jesús Salinas Ibáñez 


En octubre de 1969 se produce la primera conexión electrónica entre dos 
ordenadores. Hoy, tan sólo 30 años después, cualquier ordenador puede conectarse con 
cualquiera de los millones de ordenadores existentes en el mundo. Para hacernos una 
idea se cifran en 259 millones para todo el mundo y 2.905.000 para España al acabar 
1999, 

Junto a estas posibilidades de conexión, otro aspecto a reseñar es la cantidad y 
variedad de información disponible en estas redes. Los avances en los procesos de 
digitalización están consiguiendo que cualquier señal pueda ser transmitida. Al principio 
se trataba de intercambios de textos. Posteriormente, se han ido añadiendo imágenes 
fijas, sonidos, imágenes en movimiento sin y con sonido, representaciones de espacios 
tridimensionales, sensaciones táctiles, etc. 

En la actualidad, ha dejado de asombrarnos el hecho de que desde un simple 
ordenador personal se puede acceder a la más variada información, desde revistas 
electrónicas sobre los temas más diversos a la biblioteca del Congreso de los EE. UU.; a 
equipamientos de investigación en diversas partes del mundo a conversaciones con 
colegas de otros puntos del planeta, al proyecto Turista Virtual que ofrece mapas 
sensibles con los que acceder a guías turísticas y tours por variados lugares del mundo, 
etc. Tampoco debería extrañarnos que este fenómeno sea considerado como aspecto 
determinante para el quehacer educativo en una sociedad impregnada de tecnologías de 
la información. 

La combinación de la informática y las telecomunicaciones, que se ha ido 
convirtiendo en imprescindible en algunos sectores productivos, está llegando al ámbito 
doméstico. Hablar de Internet ya no es objeto de conversaciones sólo para iniciados, la 
prensa y los suplementos dominicales dedican ya secciones fijas al tema, considerado 
desde el prisma del uso doméstico. 

Este fenómeno y sus repercusiones futuras no pueden dejarnos impasibles. Como 
profesionales se pueden y se deben aprovechar los enormes recursos que se encuentran a 
nuestro alcance, aunque sólo sea para que nuestros alumnos vayan habituándose a las 
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nuevas formas comunicativas que les tocará vivir. 

El propósito de este capítulo no es, sin embargo, cantar las excelencias de las redes 
de telecomunicaciones ni de los servicios que pueden tener interés educativo (de eso trata 
el capítulo 8), sino proporcionar algunos elementos de reflexión sobre un tema que a 
buen seguro se planteará cada vez con más urgencia dada la evolución del fenómeno. 
Evolución que convertirá rápidamente en obsoleto lo aquí tratado. 


CONCEPTOS CLAVE 


Hipertexto: tecnología software para organizar y almacenar información en una base 
cuyo acceso y generación es no secuencial, tanto para los autores, como para los 
usuarios. La lectura se realiza apoyándose en variadas conexiones punto a punto en 
el entramado de la base de información, estimulando el ojeo y la búsqueda de 
diferente forma que la lectura de principio a fin. 

Red: una red la constituyen dos o más ordenadores que comparten determinados 
recursos, sea equipos — hardware—- (impresoras, sistemas de almacenamiento, 
etc.), sea datos — software— (aplicaciones, archivos, etc.). 

Módem: dispositivo que modula y demodula convirtiendo información digital en analógica 
y viceversa. Sirve para conectar redes de ordenadores (información digital) mediante 
las redes telefónicas (información analógica). 

Servidor (o host): suele tratarse de un gran ordenador que gestiona servicios y ficheros a 
disposición de los ordenadores conectados (clientes). 

Navegador: aplicación informática que permite acceder a páginas de la World Wide-Web 
y moverse entre ellas. 

World Wide Web: es el nombre que recibe el conjunto de las páginas de información 
entrelazadas como un enorme hipertexto en Internet que se muestran 
automáticamente en nuestra pantalla mediante un navegador. 
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7.1. Desarrollo 


La combinación de telecomunicaciones e informática surge desde los primeros 
momentos, dando lugar a la telemática, de la cual se puede decir, grosso modo, que se 
ocupa del intercambio de información a través de redes entre ordenadores. Todavía hoy 
puede hablarse de tres tipos de redes: de telefonía, de datos y de distribución 
detelevisión. Aunque en la actualidad el desarrollo de la digitalización hace que tiendan a 
fundirse. 

Esta especie de boom alrededor de las redes, y más en concreto, alrededor de 
Internet, en que se vive en nuestros días, es fiel reflejo de las expectativas que este 
mestizaje de informaciones digitalizadas que fluye por las distintas redes genera en la 
sociedad. Quizá la actual situación pueda explicarse por la facilidad de acceso a la 
información y por la organización hipertextual de los documentos accesibles, que de 
acuerdo con el proyecto World Wide Web creado por el CERN (Berners-Lee y otros, 
1992; Berners Lee, 2000) y desarrollado principalmente por NCSA ofrece la información 
en Internet como si de materiales multimedia globales se tratara. Temas relacionados con 
la telemática, que hasta hace poco se encontraban en las revistas especializadas (en 
relación a su hipotético uso en educación se debe acudir a las revistas de tecnología 
educativa), hoy es habitual encontrarlos en las publicaciones de divulgación general. 

Internet, que surge de redes dedicadas a la investigación de tipo militar y, sobre todo, 
académica, se ha ido convirtiendo en un fenómeno social: además de las informaciones 
académicas y de investigación, en estos momentos se puede encontrar información 
comercial, de entretenimiento y ocio, etc. 


7.1.1. Redes y tipos de redes 


Es habitual oír y leer sobre redes, pero quizá convenga comenzar por aclarar este 
concepto objeto del capítulo. En cualquier manual o publicación divulgativa se pueden 
encontrar definiciones de red, de los modos de conexión física, de los flujos de datos, 
etc. Para nuestros propósitos, baste decir, tal como se definió en los conceptos clave, que 
una red la constituyen dos o más ordenadores que comparten determinados recursos, sea 
equipos — hardware— odatos— software— 

Aunque cada vez más hay máquinas que intercambian información de forma 
autónoma, se puede considerar una red de comunicación cuando están involucrados un 
componente humano que comunica, un componente tecnológico (ordenadores, 
telecomunicaciones) y un componente administrativo (institución o instituciones que 
mantienen y desarrollan los servicios). Quizá esta definición de índole más comunicativa 
se acerca mejor a lo que pueden ser las redes y sus posibilidades de cara a la educación. 
Una red, más que varios ordenadores conectados, la constituyen varias personas que 
solicitan, proporcionan e intercambian experiencias e informaciones a través de sistemas 
de telecomunicación. La interconexión de multitud de ordenadores en redes (el caso de 
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Internet) proporciona un fácil acceso a enormes cantidades de información almacenada 
en distintos servidores. Lo fundamental es el acceso a la información remota y la 
intercomunicación. Pueden formarse redes a través delnternet, pero pueden formarse 
también apoyadas en la integración de otros medios. Lo fundamental es el intercambio de 
información ágil y en las condiciones más favorables para todos los interlocutores. 
Atendiendo al ámbito que abarcan, tradicionalmente se habla de Redes de Área 
Local (conocidas como LAN) que conectan varios ordenadores dentro de la misma 
institución, de Redes de Área Metropolitana (MAN), de Área Extensa (WAN), cuya 
diferenciación entre ellas cada vez resulta más frágil (figura 7.1). También pueden 
clasificarse atendiendo a la tecnología de transmisión (redes de cable, redes hertzianas, 
etc.); al tipo de datos que transmiten (redes de datos, de telefonía de voz, de televisión), 


etc. 
Tipos de redes según el 
ámbito que abarcan 


Redes de Área 
Metropolitana 
(MAN) 


Redes de Área 
Extensa (WAN) 


Redes de Área 
Local (LAN) 


Figura 7.1. Tipos de redes. 


Pero, en el fondo, como educadores, lo que debe interesar es el flujo y el tipo de 
información que en estas redes circula. Es decir, las redes deben ser lo más 
transparentes, de tal forma que el usuario final no requiera tener conocimiento de la 
tecnología (equipos y programas) utilizada para la comunicación (o no debiera, al 
menos). En otras palabras, a los educadores no les debe inquietar si la conexión es de 
tipo RTC, si se utiliza RDSI, o si en una transferencia de ficheros se ha utilizado sin 
saberlo un satélite, ni tampoco debe afectarnos en exceso la diversidad en la velocidad de 
la transmisión de la información entre distintas máquinas. 

Dejando de lado las redes locales, hablar hoy de redes parece sinónimo de hablar de 
Internet, y es que la gran mayoría de conexiones a ordenadores remotos o se hace a 
través de una red que está integrada en Internet o seguramente puede conectarse a ella de 
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alguna forma y tener acceso a algunos de sus servicios. Puede decirse, pues, que todas 
las redes están conectadas entre sí. 

Internet es una red de redes, una colección de redes que entre otras características, 
comparten, al menos, un protocolo de comunicación, TCPAP (Transmission Control 
Protocol/Internet Protocol) que permite trabajar en entornos heterogéneos (Unix, Dos, 
Windows, Mac), pudiendo conectar clientes y servidores independientemente de la 
plataforma desde la que actúen. Sin embargo, decir que Internet es, más que una red, 
una red de redes significa muy poco para el usuario final. Quizás lo importante sea que 
los ordenadores en Internet utilizan estándares de comunicación compatibles, pueden 
contactar unos con otros e intercambiar datos. 

Las posibilidades que presenta este intercambio y el volumen de información 
disponible resultan una de sus principales atracciones desde cualquier ámbito (comercial, 
institucional, educativo, etc.). 

Para acceder a Internet un usuario dispone de tres vías (figura 7.2): 


l. A través de un servidor propio. Suele tratarse de acceso desde un ordenador 
conectado a una red local cuyo servidor es al mismo tiempo un nodo de 
Internet (las universidades, por ejmeplo). 

2. Conexión vía módem a uno de estos servidores. Puede tratarse de las anteriores 
instituciones o de un proveedor de servicios de carácter comercial que actúa 
como nodo de Internet ofreciendo acceso a los particulares. 

3. Conexión a través de otras redes como Compuserve, Delphi, FidoNet, etc. No 
se dispone, en este caso, de acceso a todos los servicios de Internet. 
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A través de un 
servidor propio 


—— Vía módem 
a un servidor E 


- SERVIDOR 


E a de 
otras redes 
SERVIDOR 


Figura 7.2. Vías de acceso a Internet. 


7.1.2. Aplicaciones en Internet 


Es indudable que el desarrollo de Internet en nuestros días ha sido debido a la 
capacidad de transmisión multimedia y audiovisual dentro de la World Wide Web. Sin 
embargo, los usuarios de Internet se han comunicado tradicionalmente utilizando otros 
sistemas más sencillos, pero altamente eficaces. Estos tres sistemas han sido y siguen 
siendo: 


— El correo electrónico (e-mail), mediante el que un usuario intercambia mensajes 
con cualquier otro, de forma similar al correo tradicional. 

— Acceso remoto a servidores situados en cualquier parte del mundo que permite 
ejecutar programas, etc. en dicho ordenador como si fuera un terminal del 
mismo. 

— Transferencia de ficheros, que permite recuperar ficheros de un servidor desde 
cualquier ordenador conectado a la red. 


Para disfrutar de estos servicios el usuario dispone de distintas aplicaciones, cada día 
más potentes y sofisticadas (figura 7.3). En la actualidad se puede hablar de: 


l. Aplicaciones de Correo electrónico (e-mail). Es el primero, más simple y el 
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más extendido de los servicios. El funcionamiento es similar al correo 
convencional, realizándose a través de ordenadores y de forma casi 
instantánea. Cada usuario posee una dirección electrónica donde se 
almacenan los mensajes que va recibiendo. Al conectarse puede ver el listado 
de los mismos, leerlos, guardarlos, contestarlos, etc. Los mensajes, además de 
texto, pueden incluir archivos de todo tipo (imágenes, sonidos, etc.). 

Un caso particular lo constituyen las listas de distribución, donde 
cualquier suscriptor puede recibir y aportar gran cantidad de información 
sobre un tema. La gestión corre a cargo de un LISTSERV, que es un 
administrador automático de mensajería. Existen listas moderadas, sin 
moderar, etc., pero en cualquier caso suelen constituir verdaderos foros de 
discusión y de intercambio. Lo único necesario para apuntarse a una lista es 
tener acceso al correo electrónico, y para poner en marcha una, software 
adecuado disponible en la red. 

2. Newsgroups. Aquí es el servidor el que se suscribe a un news group. Se pueden 
ver los temas de discusión de los distintos grupos y seleccionar los que 
interesan. A diferencia de las listas de distribución, aquí no llega la 
información al servidor propio, sino que hay que acceder al nodo que sostiene 
el grupo sobre el tema que nos interesa. Este tipo de aplicación es 
ampliamente utilizado para el intercambio de información entre grupos con 
intereses muy diversos. 


e-mail 
Correo 


electrónico 


listas 


Conferencias 
electrónicas 


Aplicaciones 
y servicios 
en Internet 


Acceso 


FTP 


Transferencia 


de ficheros 


Figura 7.3. Aplicaciones y servicios en Internet. 
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3. File Transfer Protocol. Distintas aplicaciones facilitan el traslado de un archivo 
(datos, programas, textos, etc.) de un ordenador (habitualmente el servidor) a 
otro (denominado cliente), incluso si los ordenadores tienen diferente sistema 
operativo o de archivado. Requiere saber el nombre o dirección del servidor. 
Muchos servidores permiten el acceso a una parte de sus directorios a 
cualquier usuario: son los FTP-Anónimo (usuario: Anonymous, password: la 
dirección propia). En la actualidad los navegadores han contribuido a facilitar 
este tipo de acceso. Sin embargo, todavía pueden encontrarse aplicaciones 
cliente de FTP de gran calidad. Por otra parte, también existe la posibilidad 
FTP mail para aquellos usuarios que sólo disponen de capacidad de correo 
electrónico. 

4. Telnet. El protocolo Telnet permite a un usuario de Internet acceder a un 
servidor remoto desde su ordenador local. Puede entrar datos, ejecutar 
programas, o cualquier otra operación como si estuviera directamente en el 
servidor remoto, pasando las órdenes directamente al servidor conectado al 
actuar su ordenador como un terminal del mismo. Existen servidores que 
permiten conexiones telnet abiertas al público: por ejemplo las bibliotecas de 
las universidades (OPAC). 

5. Conversación o conferencias. Son aplicaciones que permiten el intercambio de 
mensajes simultáneo a través de un servidor específico. Lo que cada 
participante va escribiendo aparece en la pantalla de todos los participantes. 
En la actualidad este tipo de conferencias puede realizarse mediante 
audioconferencias o vídeoconferencias. En este caso los participantes pueden 
oÍrse y verse. 

6.  Gopher. Gopher combina las características de los news y las bases de datos en 
un sistema de distribución que permite ojear una información organizada de 
forma jerárquica o buscar una determinada información en índices de texto 
completo. Esto se consigue mediante una interfaz intuitiva (ventanas con 
carpetas e iconos) y amable y puede accederse desde otros servicios de red 
(WWW, telnet). Se presentan en su pantalla distintas carpetas, documentos, 
herramientas de búsqueda y puede ejecutar, leer, editar. Pese a las cualidades 
que ofrece de cara a la gestión y recuperación de la información, se trata de 
un tipo de aplicación en decadencia debido al desarrollo de los navegadores de 
WWW. 

7. WWW (World Wide Web). La “telaraña mundial” combima técnicas de 
recuperación de la información con el hipertexto para construir un fácil pero 
poderoso sistema de información global. Se tiene la posibilidad de navegar a 
través de documentos multimedia que contienen información textual, gráfica, 
imágenes, sonidos, vídeo, y con conexiones que llevan al activarlas a otro 
documento que puede estar en el mismo servidor o en la otra parte del 
mundo. Mediante distintas aplicaciones (Mosaic, Linx, Explorer, Netscape, 
HotJava, etc.) el usuario, con la misma sensación que si estuviera en pantallas 
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de su propio ordenador, se introduce en un espacio comunicativo en el que se 
mueve de servidor en servidor, de pantalla en pantalla seleccionando y 
pulsando el ratón. 


Como ha podido verse hay mucha información académica a la que poder acceder 
libremente, permite a equipos dispersados internacionalmente compartir información 
global. Por ello existe un tipo de aplicaciones que ayuda a moverse entre la información. 
Hay buscadores de archivos, es decir, distintas aplicaciones preparadas para ayudar al 
usuario a buscar información variada en Internet: 


— Archie (conjunto de herramientas para localizar archivos en Anonymous FTP). 

— Prospero (herramienta que ayuda a los usuarios de Internet en la organización 
de la gran cantidad de información disponible). 

— WAIS (Wide Area Information Server, utilizado para recuperar documentación 
escrita completa de varia fuentes, localmente o via servers en la Red). 

— Veronica (que ofrece la posibilidad de buscar palabras claves entre todos los 
servidores Gopher). 

— También sistemas de información sobre usuarios, como los que pueden 
proporcionar Finger, Whois, Who Where. 

— Buscadores de WWW. Son los más utilizados de la Red. Además de ayudar a 
localizar páginas web, suelen estar provistos de directorios. 


Estas aplicaciones que nos permiten acceder a los recursos existentes en Internet, 
también tienen aplicabilidad en niveles de menor alcance, como redes metropolitanas o 
redes locales. En cualquier institución que disponga de una red local pueden 
intercambiarse correo, ficheros, puede conectarse a un ordenador remoto, etc. En todo 
caso lo que cambian son las aplicaciones mismas, pero existe la voluntad de compartir 
recursos e intercambiar información. 


7.1.3. Perspectivas de las redes para la formación 


Al definir las redes se dijo que las constituyen varias personas que solicitan, 
proporcionan e intercambian experiencias e informaciones a través de sistemas de 
telecomunicación. Este tipo de comunicación mediada por ordenador presenta, de 
acuerdo con Adell (1998), diversas características: 


—  Multidireccionalidad. 

— Interactividad ilimitada. 

—  Multiformato. 

— Flexibilidad temporal. 

— Flexibilidad en la recepción. 


180 


— Entornos abiertos y cerrados. 


Estas características proporcionan a Internet la flexibilidad para acoger cualquier tipo 
de comunicación. Así, tanto puede servir a una comunicación educativa convencional o 
reaccionaria, como servir de marco para procesos de enseñanza-aprendizaje innovadores. 
Consideradas como instrumento de formación, las redes ofrecen un conjunto de 
perspectivas de desarrollo condicionadas, tanto por los avances de las telecomunicaciones 
y las tecnologías de la información, como por las transformaciones que en el campo de la 
enseñanza se vayan dando por efecto de integración y/o adaptación de estas tecnologías 
en el marco educativo. Basándonos en Davie (1995), se pueden considerar cuatro 
dominios de desarrollo que condicionan las posibilidades educativas de todos estos 
avances (figura 7.4). Aunque sólo los dos últimos nos afectan directamente, cualquier 
avance logrado en uno de ellos implicará mayores posibilidades de desarrollo de 
cualquiera de los restantes. Estos cuatro dominios de desarrollo son los siguientes: 


l. La tecnología fisica y protocolos de software básico. Muchos de los cambios 
en la práctica de la educación mediante comunicación mediada por ordenador 
son debidos o son posibles gracias al rápido crecimiento de los ordenadores 
disponibles y de las formas en que éstos se interconectan. Avances de 
caráctertecnológico potencian, sin duda, las redes de cara a la educación: 
evolución de RDSI y ATM, proporcionando el ancho de banda necesario para 
las comunicaciones del siglo XXI; la implantación del ordenador de red (NC), 
cuya potencia (sustituyendo al PC) parece que estará en la red; o el desarrollo 
del WebTV compatible con la televisión y de bajo coste, o los navegadores 
portátiles y el acceso móvil a Internet, etc. Por otra parte está el software 
básico de Internet: ftp. telnet, o el desarrollo y evolución de JAVA, Ipng y 
HTML, que permitirán una programación más versátil y que prometen hacer 
realidad todos los sueños de los usuarios de la WWW. Los avances en el tema 
de multimedia distribuida harán realidad la integración del mundo multimedia 
en la red, la VRML que se convertirán en un ciberespacio de realidad virtual, 
así como el desarrollo de la Telefonía Internet, el Web Multibroadcasting, 
consiguirán llevar a cabo el maridaje entre televisión e Internet, etc. Se cuenta 
también con el desarrollo de diversos estándares de comunicación multimodal 
(táctiles, auditivos, visualización tridimensional, interactivos), nuevos 
interfaces con el universo digital. En este terreno el futuro que se presenta es 
imprevisible: nuevas interfaces con el cuerpo y el sistema cognitivo humano 
que contribuyan a mejorar la percepción o el intercambio de información, 
fruto de los avances en el campo de la bioelectrónica. Todos estos avances 
ofrecen inmensas posibilidades educativas, tanto en el terreno de los servicios 
educativos institucionales como en el terreno de la educación informal. 
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Figura 7.4. Dominios de desarrollo. 


2. Los programas de aplicación. Se trata de avances en aquellos programas que 
apoyan el uso educativo de ordenadores y que estarían representados por el 
desarrollo de aquellas aplicaciones que gestionan servicios educativos 
(webtools), o por la evolución de la tecnología cliente-servidor y del software 
de acceso a Internet. La evolución de los agentes inteligentes (knowbots), que 
permitirán que los usuarios tengan software inteligente a su servicio serían 
otros ejemplos de este segundo dominio. 

3. El diseño educativo. Avances en el diseño desde el punto de vista de 
instructores e instituciones: los avances necesarios para una adecuada 
explotación de las posibilidades de las redes, desde el campo del diseño 
didáctico, deben centrarse en el papel fundamental de los profesores de cara a 
que pueda explotarse como instrumento de formación; o el papel de las 
autoridades educativas en el tema del equipamiento y de la orientación del 
proceso, el acceso a fuentes de información adecuadas (materiales didácticos, 
catálogos de recursos, etc.). El trabajo de investigación y desarrollo en este 
dominio se centra en la efectividad de los diseños instructivos (construtivismo, 
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diseños de aprendizaje colaborativo, investigación en la estructura del 
conocimiento). 

4. El diseño del aprendizaje. Avances en el diseño desde el punto de vista del 
alumno tanto individual como en grupo: avances en las concepciones que nos 
ayudan a entender la transacción del aprendizaje desde el punto de vista del 
que aprende centrado en la motivación, la saturación en la información, estilos 
de aprendizaje, etc. La aparición de nuevos ambientes de aprendizaje que 
sólo tiene sentido en el conjunto de cambios que afectan a todos los 
elementos del proceso educativo (objetivos, contenidos, profesores, alumnos). 
Estos nuevos espacios educativos pueden referirse, tanto al impacto que la 
introducción de las TIC tiene en la enseñanza convencional, como a la 
configuración de nuevos escenarios para el aprendizaje. Entre el aula 
convencional y las posibilidades de acceso a materiales de aprendizaje desde 
cualquier punto a través de telecomunicaciones existe todo un abanico de 
posibilidades de acceso a recursos de aprendizaje y de establecer 
comunicación educativa, lo que debe ser considerado sobre todo en una 
proyección de futuro. 


Las redes de comunicación, debido a los avances y posibilidades brindadas por los 
avances de los dos primeros tipos, introducen una configuración tecnológica que potencia 
este aprendizaje más flexible y, al mismo tiempo, la existencia de nuevos escenarios del 
aprendizaje. Del abanico de posibilidades que ofrecen se pueden contemplar tres 
escenarios: aprendizaje en casa, aprendizaje en el puesto de trabajo y aprendizaje en un 
centro de recursos de aprendizaje o centro de recursos multimedia, que resultan de los 
adecuados desarrollos llevados a cabo tanto desde laperspectiva del diseño de la 
enseñanza (perspectiva del docente), como desde el punto de vista de los ambientes de 
aprendizaje (perspectiva del alumno) (Salinas, 1995). 

Lo fundamental aquí no es la disponibilidad tecnológica, también debe atenderse a 
las características de los otros elementos del proceso instructivo y en especial al usuario 
del aprendizaje. No son los mismos usuarios (no presentan las mismas necesidades de 
aprendizaje, las mismas motivaciones, la misma independencia, situaciones laborales y 
profesionales, las mismas condiciones y disponibilidades, etc.), o no pretenden los 
mismos aprendizajes los que aprenden desde el hogar que los que lo hacen desde el 
puesto de trabajo, por ejemplo. Por otra parte, implica cambios en las claves 
organizativas en cuanto a combinación de los escenarios y la configuración de servicios 
integrados de aprendizaje. Estos nuevos servicios, fundamentados en el concepto de 
campus electrónico o campus en-línea vendrían a integrar en un mismo sistema de 
distribución de la formación los tres escenarios descritos. 

Se trata de nuevas formas de enriquecer y mejorar la calidad del currículo y de la 
educación. En los servicios integrados de formación la tecnología puede enlazar 
profesores y alumnos de todos los niveles educativos — elemental, secundaria, superior— 

, así como de las empresas y la comunidad, y proporcionar una amplia variedad de 
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experiencias, información, materiales y posibilidades de comunicación. Se trata, en 
definitiva, de incrementar las oportunidades educativas. 


7.1.4. Aplicaciones de las redes en el ámbito educativo 


Es indudable que en un mundo dominado por la información, los recursos que se 
pueden encontrar en Internet ofrecen un campo de actuación que permiten enriquecer las 
experiencias de aprendizaje, ya sea utilizado como fuente de recursos por parte de los 
profesores, ya sea como escenario del acceso a la información e intercambio de 
experiencias de nuestros propios alumnos. 

Cualquiera de las aplicaciones descritas ofrece la posibilidad de ampliar los 
horizontes comunicativos de profesores y alumnos. Por motivos de espacio no se pueden 
describir aquí los servicios y recursos que existen en Internet, pero se intentará esbozar, 
al menos, cómo poder acceder a ellos. En todo caso, se remite al lector a Cabero y 
Martínez (1995), Adell (1998), Salinas (1999) o a educatrs.Ist (ftp nic.umass. edu). 

De los distintos tipos de servicios que se ofrecen a través de Internet se pueden 
agrupar los que presentan posibilidades para la educación de la siguiente forma (figura 
La): 


1. Las experiencias de correo electrónico. Estas experiencias funcionan sobre todo 
mediante la participación en listas de discusión específicas, como Furopean 
Studies Project, que agrupa 26 centros con alumnos de entre 16 y 18 años 
devarios países; Global Educational Telecommunications Network 0 
Environmental Problem Discussion para el intercambio de opiniones de 
centros de diferentes paises sobre problemas del medio ambiente; Kids 
Weathernet, que une alumnos que intercambian datos meteorológicos; 
Geogame, un juego que pretende que se aprendan términos de geografía, 
lectura de mapas, etc.; Ask the scientist, que permite a los estudiantes de 
grado medio y superior hacer preguntas sobre cualquier tema de ciencia a los 
científicos, etc. La lista y los diferentes temas de interés serían interminables. 

2. El funcionamiento de Network News con los Newsgroups (grupos de interés) o 
BBS (tableros de foros de discusión o grupos de discusión) es parecido con la 
diferencia de que para utilizarlo no es necesario suscribirse y recibir una gran 
cantidad de información, sino que se trata de conectarse a un servidor que 
ejerce de despachador de artículos, donde se pueden encontrar las discusiones 
y aportaciones sobre los temas de nuestro interés, pudiendo participar o no: 
bionet — grupo de interés para biólogos—- 0k/2-— con grupos de todas las 
materias para profesores y alumnos— , etc. 

3. Las conferencias electrónicas. Pueden ser asíncronas y síncronas y su 
funcionamiento se apoya en sistemas parecidos a los dos anteriores o en la 
conexión a servidores remotos. En general, las conferencias tienen un carácter 
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más cerrado, pero al mismo tiempo ofrecen un mayor interés educativo al 
utilizarse principalmente para la distribución de cursos, etc. La conferencia 
supone, en general, la existencia de un moderador que controla el flujo de 
información. Las conferencias electrónicas tanto pueden ser basadas en texto, 
como en audio o vídeo o la combinación de varios de ellos. 

4. La recuperación de ficheros (software, datos, gráficos, aplicaciones, etc.). La 
gran variedad de materiales (fundamentalmente software) que pueden 
obtenerse de los distintos Anónimo FTP, hace que éste sea otro de los 
servicios con grandes posibilidades para su explotación desde los centros. 
Entre la variedad de recursos que pueden recuperarse desde estos servidores 
(véase fipsites en fíp.ucsc.edu) se encuentran las imágenes actualizadas de los 
satélites meteorológicos Meteosat (en  cumulus.met.ed.ac.uk) o de 
expediciones espaciales de la NASA (ara.nasa.gov). Gopher facilita el sistema 
de trasferencia y sobre todo de búsqueda, pero no añade nuevas posibilidades 
de explotación. 

5. Aplicaciones Multimedia. No suponen grandes avances en relación a los 
anteriores: las aplicaciones que gestionan WWW se apoyan 
fundamentalmente en los protocolos de transferencia de ficheros para 
recuperar documentos multimedia en nuestra pantalla, pero ello encierra un 
marcado carácter motivador. A través de WWW se puede acceder a una gran 
mayoría de recursos de Anónimo FTP o de Gopher u otros servicios 
tradicionales de Internet directamente en pantalla: European Schools Project 
iniciado en correoelectrónico, que centraliza la Universidad de Amsterdam y 
en el que participan nueve institutos de Bachillerato de Madrid y que pretende 
explorar las posibilidades de la telemática en educación estableciendo 
conversaciones y discusiones sobre temas de interés de dos o más centros: 
informática, ambiente, turismo o estadísticas de población; el Web del PIE 
(Programa de Informática Educativa de Cataluña), donde se desarrollan 
diversos proyectos de teledebate y publicaciones electrónicas para alumnos; o 
los mapas escalables que ofrece el Centro de Investigación de Xerox en Palo 
Alto; cursos como Introduction to Object-Oriented Programming using C+ 
+, curso virtual ofrecido por la Globewide Network Academy, que combina la 
discusión en directo y los materiales hipertexto; puede accederse también a las 
exposiciones que se realizan en la biblioteca del Congreso de los EE. UU (la 
Exposición 1492, el Archivo Soviético o el Palacio de Diocleciano en Splitz) o 
al Museo de Peleontología de la Universidad de California en Berkeley, la 
exposición de instrumentos del Instituto de Física de Nápoles, etc. Puede 
recuperarse también software, datos y fotografías de distintos servicios 
geográficos y geológicos, las fotografías actualizadas del Meteosat, 
sismogramas, etc. 


185 


Experiencias 
de correo 
electrónico 


Network news 


Aplicaciones 
de las redes 
en el ámbito 
educativo 


Conferencias 
electrónicas 


Recuperación 
de ficheros 


Aplicaciones 
multimedia 


Figura 7.5 Tipos de servicios educativos. 


Algunas de estas experiencias podrán parecer poco sustanciosas para el aprendizaje 
de las distintas materias, pero sin embargo ofrecen una gran cantidad de recursos para los 
profesores, a la vez que poseen un rico potencial en el desarrollo de las capacidades 
comunicativas, permiten acceder a culturas diversas promoviendo el intercambio y los 
sentimientos de solidaridad, etc. Sólo por eso, por el cambio en el horizonte 


comunicativo, merece la pena la experiencia de acceder desde los centros a las redes. 


7.1.5. Los servicios educativos en Internet 


En la actualidad los proveedores de servicios educativos se encuentran en un 
período de gran desarrollo y, aunque se ha innovado respecto a los sistemas educativos 
que puedan explotar las posibilidades de las redes, son escasos y en una gran mayoría 
responden a esquemas y modelos ya existentes. En este sentido, puede hablarse de 
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información institucional (científica, de información general, presencia institucional, etc.), 
comercial (entretenimiento, comercial propiamente dicha) y personal (en la que el usuario 
se convierte en proveedor). Parece lógico que, salvo excepciones, los servicios 
educativos se encuentren entre las primeras. Para estudiarlas pueden ser útiles las cuatro 
categorías que propone Romiszowski (1994) para los servicios con potencialidades 
educativas: de comunicación (el servicio informa a la gente, hay intercambio de 
información), de entretenimiento (la gente disfruta del material y de su uso), de 
motivación (la gente es influida, persuadida, convertida) y de educación (se pretende que 
los usuarios aprendan algo del material). 

Muchas veces el diseño de los servicios responde más a las necesidades (o intereses) 
de las instituciones u organismos que diseñan el sistema que a los intereses o demandas 
de los posibles usuarios y, en gran medida, responden a esquemas de sus 
correspondientes servicios que ya existían fuera de la Red. En este terreno uno de los 
desafíos se encuentra en el diseño y desarrollo de nuevos sistemas que exploten las 
verdaderas posibilidades comunicativas de las redes, sin pretender sustituir las actividades 
tradicionales. 

Por otra parte, la tendencia a la colaboración al margen de las relaciones 
institucionalizadas hace que cada vez más la información en las redes se deba a 
iniciativas particulares, en algunos casos claramente desestructuradas. Este fenómeno que 
ofrece una faceta claramente positiva de generalización y democratización del control de 
la información plantea el peligro de información tendenciosa y sin contrastar. 

Desde la perspectiva educativa esta tendencia se podría analizar a la luz de las 
propuestas utópicas de Illich, cuando planteaba los servicios de educación formal como 
tramas de aprendizaje que permitirían el acceso del estudiante a cualquier recurso 
educativo a través de cuatro redes: una que facilitaría el acceso a cosas o procesos del 
aprendizaje formal, en la segunda las personas harían públicas unas listas de 
sushabilidades, la tercera supone una red de comunicaciones que permita a las personas 
describir las actividades de aprendizaje a realizar y la búsqueda de compañeros para 
lograrla y por último este servicio supondría un catálogo de direcciones y descripciones 
de profesionales. En efecto, las posibilidades actuales de las telecomunicaciones de cara a 
la educación parecen materializar la utopía de algunos de los movimientos de crítica y 
renovación educativa aparecidos en los años sesenta, entre los que destaca el movimiento 
de desescolarización bien conocido en el ámbito educativo. 

El desafío, aquí, se encuentra en la capacidad de las instituciones para adaptarse a 
esta situación y proporcionar a sus propios servicios la flexibilidad necesaria para esta 
nueva situación, por una parte, y en el cambio de los esquemas de análisis para atender a 
las iniciativas de carácter particular y poder articularlas en nuevos sistemas educativos, 
por otra. 

Incrementar las oportunidades educativas no quiere decir proporcionar a todos los 
usuarios los mismos servicios. Son necesarios servicios que proporcionen cursos y 
materiales de aprendizaje de carácter básico y conocimientos profesionales relacionados 
con una mejor adecuación a los puestos de trabajo nuevos, al mismo tiempo que 
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organizar servicios que contribuyan a un mayor acceso a las enseñanzas regladas, sobre 
todo en los tramos superiores y servicios que proporcionen oportunidades de formación e 
intercambio de experiencias de alto nivel en las empresas e instituciones. 

Sea cual fuere el escenario de aprendizaje en que se encuentre el usuario (el hogar, 
el centro de trabajo, el centro de aprendizaje), el campus virtual o electrónico debe 
proporcionarle la oportunidad de acceder a una diversidad de servicios que pueden 
incluirse en alguno de los cinco grupos, que apoyándonos en Willis (1991), han sido ya 
propuestos por Salinas (1996a) (figura 7.6): 


l. De obtención de servicios e información estandarizados disponibles en la 
sociedad (prensa diaria digitalizada, información meteorológica, de compañías 
aéreas, informaciones oficiales, etc.). 

2. De obtención de servicios especializados de información que existen en cada 
campo académico y profesional y que suelen ser accesibles para los miembros 
de la disciplina o de la profesión. 

3. Intercambio de nuevos conocimientos surgidos tanto de la investigación básica 
y aplicada como de la práctica profesional. Los foros convencionales para 
este intercambio están cambiando y las redes de telecomunicaciones se 
presentan como una opción para un intercambio rápido y eficaz. En este 
ámbito, cada día son más numerosas las disciplinas que publican 
electrónicamente, aunque todavía no suelen ser versiones completas de los 
materiales impresos. Aunque en el campo de las tecnologías esto se está 
dando cada vez con mas frecuencia. Por otra parte las conferencias 
electrónicas vendrían a sustituir los encuentros cara a cara de intercambio 
académico y profesional. 


188 


SERVICIOS EDUCATIVOS EN INTERNET 


Servicios de información 
genérica 


Servicios de información 


específica 

Servicios de intercambio de 
conocimiento y encuentro 
Servicio de actividades de 
formación 


» Catálogo de organismos e instituciones interna- 
cionales 

e Catálogo de otros servicios en Internet afines 

» Catálogo de otros servicios afines en otras redes 
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» Catálogo de los profesionales y expertos 


e Listas de discusión 
e Conferencias electrónicas de distinto tipo 
e Revistas y publicaciones electrónicas 

* Panel de anuncios 


* Orientación sobre las actividades de formación 
e Distribución de materiales de formación 

e Conferencias y grupos de discusión 

e Servicios de intercambio social, etc. 

e Actividades de aprendizaje 

e Tutorial y evaluación 


Servicio para la colabora- 
ción en la creación de nue- 


vo conocimiento 


e Organización de grupos de profesionales para la 
investigación conjunta 

e Creación cooperativa de materiales de aprendiza- 
je 

* Intercambio de los resultados de la investigación 

e Información de proyectos y programas | + D 


Figura 7.6. Servicios educativos de Internet. 


4. Facilidad para la colaboración para mejorar las aptitudes y resolver problemas. 
Este tipo de colaboración es requerida más que el simple intercambio de 
información. Intercambio de ideas, compartir experiencias y discutir 
soluciones a las dificultades que se dan entre profesores, por ejemplo, puede 
dar lugar, a través de redes, a grupos de trabajo mucho más amplios y 
diversos que los del propio centro. 

5. Colaboración para crear nuevo conocimiento. Al igual que el anterior, esta 
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categoría de servicios supera el simple intercambio de información. Distintas 
personas trabajan juntas durante largos períodos para lograr metas 
compartidas: un grupo de universitarios escribiendo un artículo en común, la 
realización de investigaciones por equipos de profesores de distintas 
universidades, el intercambio de borradores y planes de trabajo constituyen 
típicosejemplos de esta categoría. En gran medida, estos sistemas aplicados al 
aprendizaje recogen gran parte de las características de los sistemas de 
teletrabajo, o del teleimtercambio (Dao, 1990; Martínez, 1994; Min 1994). 


Las dos primeras categorías son, y cada vez lo serán más, estandarizadas, y aunque 
debe considerarse la calidad y exactitud de la información, no constituyen las principales 
razones para seleccionar un servicio educativo. No obstante, el aumento en número y 
calidad proporcionará mayores oportunidades para el acceso al conocimiento. En cuanto 
a los servicios comprendidos en las tres últimas categorías, marcan las perspectivas de 
futuro de las redes de telecomunicaciones utilizadas en la enseñanza superior y en la 
formación ocupacional de alto nivel en las empresas. 


7.1.6. Los alumnos como usuarios de las redes 


Los retos que se plantean a los alumnos, desde la perspectiva de usuarios de las 
redes, están relacionados con el acceso mismo a la información, con los propósitos para 
dicho acceso y con el escenario donde se produce el aprendizaje. 

En relación al acceso a la información, pueden señalarse dos aspectos que 
condicionarán las posibilidades formativas de las redes: uno de corte puramente técnico 
relacionado con los requerimientos de hardware y de disponibilidad tecnológica de un 
servidor, además de las necesarias destrezas que faciliten a los alumnos el acceso. Y, 
otro, relacionado con la selección de la información que uno necesita y para la que se 
requieren ciertas destrezas relacionadas con el uso, selección, gestión y organización de la 
información, que se convertirán cada vez en una necesidad más acuciante debido a la 
gran cantidad de información. 

Los retos que plantean ambas situaciones dependerán en gran medida del escenario 
de aprendizaje (el hogar, el puesto de trabajo o el centro de recursos de aprendizaje), es 
decir, el marco espacio-temporal en el que el usuario desarrolla actividades de 
aprendizaje. El apoyo y la orientación que recibirá en cada situación, así como la 
diferente disponibilidad tecnológica, son elementos cruciales en la explotación de la 
telemática para actividades de formación. 

En cuanto al tema de los propósitos de los usuarios, tal como señala Whitmg (1988), 
para los usuarios adultos, el mayor, y virtualmente el único reconocido por educadores y 
estudiantes, es el autoavance hacia objetivos personales y relacionados con el empleo 
(promoción, incremento de la cualificación, salarios, etc.) A pesar del tiempo 
transcurrido, la situación no ha variado mucho. Desde una consideración más realista, los 
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requerimientos explícitos o implícitos los clasifica este autor en los siguientes: 


1. Curiosidad. Obteniendo información o conocimiento casi por casualidad sin 
ningún objetivo o necesidad definidos. 

2. Carrusel. Interés en una variedad de temas, pero buscando información sólo 
cuando se tiene tiempo disponible, o cuando breve o marginalmente se siente 
motivado a hacerlo. 

3. Búsqueda de información. Existe una necesidad de información y 
conocimientos específica que es buscada, obtenida y utilizada. Esta 
información es, con frecuencia, al final descuidada y olvidada. 

4. Aprendizaje informal. Aprendizaje emprendido para satisfacción personal que 
puede llevar o no a calificación, título o serie de destrezas reconocidos. 

5. Aprendizaje formal. Aprendizaje para una particular serie de objetivos externos 
como satisfacción de criterios sumativos para un curso conducente a un título 
o calificación. 

6. Estudio y erudición. Descubrimiento de nuevo conocimiento para beneficio 
personal o altruista; investigación. 


Conocer y proporcionar herramientas diversificadas que satisfagan estas demandas 
en los usuarios de servicios educativos constituye otro de los retos que las redes ofrecen 
para la educación. Se hacen necesarios servicios lo suficientemente flexibles para 
canalizar desde los accesos aleatorios a la información hasta verdaderos proyectos de 
trabajo colaborativo. 

En este terreno adquieren creciente importancia todos aquellos servicios de 
orientación y herramientas de búsqueda de la información, los servicios que conducen a 
otros servicios, las bases de datos de servidores, etc. En definitiva, cada vez tendrán más 
importancia los servicios que gestionan, administran y ordenan la información, y la 
existencia de servicios de este tipo destinados al mundo educativo requiere atención. 

También la comunicación educativa que se establece a través de las redes ofrece 
multitud de puntos de análisis. Entre ellos, el control sobre el proceso se presenta como 
uno de los más significativos. El que el usuario disponga de la iniciativa en la 
comunicación puede ofrecer la engañosa imagen de que ejerce el control de la 
información y que se desarrolla un proceso de comunicación bidireccional y equilibrada. 
En efecto, los protagonistas de las comunicaciones en las redes cambian de rol. Por una 
parte, existe una aparente tendencia hacia la democratización de la comunicación a través 
de las redes desde el momento que cualquier usuario puede convertirse en proveedor de 
información. Pero esto no sucede exactamente así, lo mismo que no sucede con otros 
medios considerados tecnológicamente neutros. 
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Las redes de comunicación, sobre todo Internet, se han conformado como nuevos 
espacio de comunicación interpersonal y de información compartida que traen 
importantes repercusiones desde el punto de vista educativo. El presente es el primero de 
los tres capítulos (véanse el 8 y el 9)dedicados a las posibilidades que para los procesos 
de formación ofrecen. 

En el capítulo se aborda una serie de aspectos relacionados con aquellas referencias 
técnicas y servicios que a través de las redes se ofrecen y que pueden contribuir a una 
mejor comprensión de las posibilidades en el campo educativo. Así, se trata el concepto 
de red y los tipos de redes, los sistemas de conexión y las aplicaciones de Internet 
susceptibles de usarse en el ámbito educativo; posteriormente se ocupa de las 
perspectivas que ofrecen para la formación asociadas a los distintos dominios de 
desarrollo que repercuten en su uso en la educación; se describen, también, los posibles 
servicios de corte educativo susceptibles de implantarse en Internet, para finalizar 
ocupándose del papel de los alumnos como usuarios de las redes. 


ACTIVIDADES DE DESARROLLO 


l. Clasificar y describir los principales servicios de Internet (correo electrónico, listas 
de distribución, servicios de noticias, ftp, “chat”, videoconferencia, www), 
atendiendo a sus características comunicativas, diferenciando entre servicios de 
información y de comunicación interpersonal, así como de la modalidad 
comunicativa que permiten. 

2. Contactar con alguna de las bibliotecas electrónicas que sobre tecnología educativa 
existen en algunas universidades españolas. Analizar el servicio y consultar alguno 
de los materiales que allí se ofrecen. Puede servir de punto de inicio la Comunidad 
Virtual de Tecnología Educativa [http://edutec.rediris.es] desde donde puede 
accederse a una variedad de centros universitarios que ofrecen dichos recursos. 

3. Elaborar una guía de explotación de las posibilidades de Internet para su actividad 
profesional en la que se incluyan bases de datos y centros de documentación, 
enlaces a centros y servicios donde encontrar recursos didácticos pertinentes, 
documentos electrónicos, etc. 
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3 


Las redes de comunicación (11): posibilidades 
educativas 


Jesús Salinas Ibáñez 


La combinación de telecomunicaciones e informática ha ofrecido desde los primeros 
momentos una gran diversidad de aplicaciones, entre las que puede destacarse, tal como 
se vio en el anterior capítulo, las potencialidades educativas: Internet que surge de redes 
dedicadas a la investigación de tipo militar y, sobre todo, académica, se ha convertido en 
un fenómeno social. Además de las informaciones académicas y de investigación, en 
estos momentos podemos encontrar información comercial, de entretenimiento y ocio, 
etc. 

El ámbito de la formación parece ser uno de los campos privilegiados de explotación 
de sus posibilidades comunicativas, y ello ha creado ciertas expectativas. Esta situación 
pueda explicarse por la facilidad de acceso a la información y por la organización 
hipertextual de los documentos accesibles que ofrece la información en Internet, como si 
de materiales multimedia globales se tratara. 

Todo esto ha hecho cambiar el panorama de las redes de comunicación, redes 
superpuestas e independientes de las redes de telecomunicación, formadas por personas 
que solicitan, proporcionan e intercambian experiencias e informaciones sobre temas de 
interés común, tal como se resaltó en el anterior capítulo. Las redes que hasta ahora se 
apoyaban en redes de instituciones y proporcionaban sus propios servicios de 
información han ido evolucionando hacia iniciativas particulares, proporcionando 
informaciones cada vez menos estructuradas. 

Los avances en el mundo de la informática y las telecomunicaciones hacen que la 
telemática tenga cada vez más peso en actividades de formación. Estos avances y las 
posibilidades educativas que ofrecen representan expectativas nuevas, a la vez que claros 
desafíos para los que estudiamos y trabajamos en el mundo de la educación. Tal como 
ocurre con la sociedad entera, o con el sistema productivo, esta evolución tecnológica 
afecta a los sistemas de enseñanza, no sólo en los medios didácticos, sinoen todos los 
elementos del proceso educativo: los objetivos de la educación para la era de la 
información, los actores (usuario/profesor, la institución que distribuye la enseñanza, la 
relación de comunicación, etc.). En definitiva, las redes constituyen un claro desafío para 
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la educación en la era de las comunicaciones, pero al mismo tiempo la educación, por ser 
uno de sus campos preferentes de utilización, constituyen a su vez un desafío para las 
redes y los servicios de información que en ella actúan. 

De algunas de estas expectativas y desafíos trata este capítulo. Para ello nos 
centraremos en algunos de los aspectos relacionados con el aprovechamiento educativo 
de las redes, que presentan una doble vertiente: el acercamiento a la educación desde las 
telecomunicaciones y el acercamiento a las redes desde el campo educativo. Dejaremos 
al margen otro tipo de análisis de corte más sociológico sobre el papel que las redes van a 
desempeñar en una sociedad de soledades organizadas, sobre la fragmentación de las 
audiencias, etc. 


CONCEPTOS CLAVE 


Ciberespacio: designa el ámbito en el que se mueven los usuarios y ordenadores 
conectados a la red. El término se debe al novelista William Gibson, que lo utiliza 
por primera vez en la obra de ciencia ficción Neuromante. 

El resto de conceptos clave ya fue descrito en el capítulo 7. 
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8.1. Desarrollo 


El impacto de Internet en la sociedad y, en consecuencia, la actualidad de las redes, 
se ha debido a la posibilidad de utilizar hipermedia dentro del World Wide Web. Sin 
embargo, como puede verse en el capítulo anterior, los usuarios de Internet se han 
comunicado tradicionalmente utilizando otros sistemas más sencillos, pero altamente 
eficaces. Las redes, además de proporcionar variadas posibilidades comunicativas, 
configuran nuevos sistemas de enseñanza, ya que no sólo inciden en los aspectos 
tecnológicos, sino que afectan tanto a los sujetos del proceso de aprendizaje como a la 
organización. 


8.1.1. Aplicaciones educativas 


Entre los aspectos más fuertemente condicionados por la explotación de las redes en 
la formación, podemos señalar las coordenadas espacio-temporales en las que 
sedesarrollan las experiencias de  enseñanza-aprendizaje a través de las 
telecomunicaciones. Estas coordenadas tienen poco — y cada vez menos— que ver con 
las que se han manejado en los sistemas tradicionales de enseñanza. Para designarlas ha 
surgido el concepto de “ciberespacio”. Para Benedikt (1992) constituye un nuevo 
universo, un universo paralelo creado y sustentado por el mundo de los ordenadores y las 
líneas de comunicación al que se accede mediante cualquier ordenador conectado al 
sistema desde cualquier lugar y que permite enlazar con cualquier otro punto. Se trata de 
una geografía mental común, de un territorio hormigueante de datos y configuraciones y 
que en palabras de Martínez (1994) se nos presenta como el instrumento conceptual que 
nos permite definir el “lugar” en el que se desarrolla el proceso de enseñanza- 
aprendizaje, independientemente del lugar físico que ocupen cada uno de los sujetos y 
medios implicados en el proceso. La creación de un ciberespacio educativo para la 
educación, que anula las barreras del espacio físico, permite la aparición de nuevos 
“lugares” educativos y de nuevas relaciones de enseñanza y suele abordarse bajo 
conceptos como campus virtual, aula virtual, campus en línea, clase electrónica, campus 
electrónico (Salinas, 1995; Cabero, 1996). 

La diversidad de experiencias educativas que están explotando las posibilidades de 
las redes desde la etapa preescolar hasta la educación superior podemos agruparlas de la 
siguiente manera (figura 8.1): 
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Ej 


Kids WheatherNet 
e Geogame 

e Ask an expert 

e Enviromental Problem Discussion 


Redes de aulas 
o círculos 
de aprendizaje 


Els 
e Virtual Classroom (NJIT) 
* Ontario Institut Studies Education 
* Connected Education 
e Universitat Oberta 


Cursos en-línea 


Ej.: 
* Desert and desertification Project 
* Global Tutoring 

e Virtual University 

e Access Excellenc Mentomet 


Educación a 
distancia y 

Aprendizaje 
abierto 


Ej 

e Contactos e intercambios: 
expertos, colegas 

e Acceso a archivos de 

instituciones formativas, etc. 


Aprendizaje 
informal 


Figura 8.1. Experiencias educativas en redes. 


Redes de aulas o círculos de aprendizaje. Se trata de experiencias 
complementarias de las modalidades organizativas convencionales y que 
enlazan aulas de diferentes lugares donde se comparten información y 
recursos, y se potencian los proyectos comunes y la interacción social. Estas 
experiencias abarcan desde redes internacionales de aulas de primaria o de 
preescolar hasta redes universitarias o de formación profesional. Participan en 
programas de formación coordinados o se intercambian experiencias, 
información y participan en proyectos relacionados con los acontecimientos 
actuales, con problemas y temas sociales, ambientales, políticos, científicos o 
de investigación: 


Ask an Expert. Permite a los estudiantes de grado medio y superior hacer 
preguntas sobre cualquier tema de ciencia a los científicos. Más 
información: http://www. askanexpert.com. 

Weathernet: Une clases de alumnos que intercambian datos 

meteorológicos de sus respectivas localidades. 


196 


* Geogame. Un juego que pretende que se aprendan términos de geografía, 
lectura de mapas, etc. La institución que lo respalda es Global SchoolNet 
Foundation. Los archivos pueden encontrarse en 
http://archives. gsn.org/geogame. 

e Environmental Problem Discussion. Intercambio de opiniones de alumnos 
sobre problemas del medio ambiente a través de e-mail. 

* The Next generation Project. Los alumnos participan imaginando aspectos 
de la educación, etc., en el futuro que les tocará vivir, e intercambiándolos 


[http://home.on.rogers.wave.ca/eliza/leanr/toc. html]. 


2. Sistemas de distribución de cursos on-line (clase virtual o clase electrónica). Se 
pretende la sustitución de las aulas tradicionales por el acceso a los programas 
y experiencias de aprendizaje a través de redes y se dirige a los alumnos o 
usuarios de la formación de una misma institución. Los alumnos desde 
distintos lugares dentro o fuera de la institución siguen los cursos, o algunas 
actividades del mismo, a través de conferencias electrónicas síncronas oO 
asíncronas y utilizando algunos otros recursos de la Red: 


* Open University. 
* Universitat Oberta de Catalunya. 


3. Experiencias de educación a distancia y aprendizaje abierto. En este caso las 
redes son utilizadas para facilitar la comunicación entre tutor y estudiante, 
para potenciar el aprendizaje colaborativo y los proyectos de grupo y para 
facilitar la discusión entre los protagonistas de la formación: 


+ Experiencias de tutoría como Global Tutoring o Access Excellence MentorNet 
[http://stone.webbrevard.k12.fl.us/mentorNet/mentor.html] o el Electronic Emissary 


Project [http://www.tapr.org/emissary]. 


e — Virtual University. 


e Desert and Desertification Project. Se trata de una experiencia al modo de una clase 
global que acoge a más de 50 escuelas en todo el mundo. 


[http://environment.negev.k12.il/desert/desert. htm]. 


4. Experiencias de aprendizaje informal. Se trata fundamentalmente de la 
utilización de las redes de información formadas por los enlaces electrónicos 
entre diferentes comunidades de enseñanza y aprendizaje para facilitar la 
adquisición de información y la construcción de conocimiento que representa 
una activa forma de aprendizaje informal e intercambio de información. En 
esencia, abarca el uso de los recursos que están disponibles en Internet en 
procesos de aprendizaje autónomo: contactos e intercambios con personas 
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(expertos, colegas, etc.), acceso a archivos de instituciones formativas, 
participación en grupos de discusión moderados o no, etc. 

Es indudable que los cuatro tipos no tienen la misma aplicación en los distintos 
niveles del sistema educativo. En cualquier caso, es importante que nuestros alumnos 
comiencen a participar en proyectos de comunicación universal e intercambio de cara a 
abrir perspectivas universales (multiculturales, etc.); y por otro conviene que adquieran, 
junto a las destrezas de gestión y manejo de la información necesarias para el siglo XXI, 
unos criterios que les permitan discernir entre la masa de información. 


8.1.2. Los escenarios de aprendizaje a través de redes 


Los cambios que introducen las tecnologías de la comunicación, además de incidir 
directamente en los aspectos tecnológicos, afectan al marco en el que se desarrolla la 
comunicación. En este sentido, para conocer el papel de la telemática, debemos atender a 
la implantación de los nuevos sistemas apoyados en las redes, sobre todo en lo que al 
acceso y utilización por parte del usuario se refiere (entendiendo por usuarios tanto 
profesores como alumnos). En este sentido, las fórmulas utilizadas convencionalmente 
dejan paso a nuevos escenarios de aprendizaje surgidos de nuevas situaciones, 
determinadas en gran medida por las coordenadas espacio-temporales y por las 
posibilidades tecnológicas. 

Aparecen nuevos escenarios que cambian las oportunidades comunicativas y, en 
consecuencia, educativas. Cada uno de estos escenarios viene determinado no sólo porla 
disponibilidad tecnológica, sino también por las características del usuario del 
aprendizaje. No son los mismos usuarios (no presentan las mismas necesidades de 
aprendizaje, las mismas motivaciones, la misma independencia, situaciones socio- 
económicas, las mismas condiciones y disponibilidades, etc.), o no pretenden los mismos 
aprendizajes, los que aprenden desde el hogar que los que lo hacen desde la estación de 
trabajo, por ejemplo. 

Al mismo tiempo, las circunstancias organizativas en las que se sitúan cada uno de 
estos escenarios (figura 8.2) determina el acceso a los materiales de aprendizaje y la 
comunicación educativa que se configura (Salinas 1995, 1997a) en los siguientes puntos: 
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HOGAR 


Figura 8.2. Escenarios de aprendizaje en redes. 


a) El hogar. En general, la disponibilidad tecnológica es limitada y ello hace que el 
acceso a los recursos de aprendizaje también lo sea. El tipo de aprendizaje 
desarrollado en este escenario se apoya en gran medida en materiales 
distribuidos por canales clásicos, reservando la utilización de las redes para el 
feed-back, la comunicación — electrónica- con el tutor y las conexiones 
con otros alumnos y sobre todo con centros de recursos de aprendizaje de 
materiales de referencia. 

La gran capacidad de intercomunicación que se va proporcionando 
mediante RDSI, fibra óptica, etc., unido al crecimiento de los materiales de 
aprendizaje a disposición de los usuarios en las redes pronostican 
uncrecimiento de estos tipos de aprendizaje, crecimiento que vendrá dado por 
el grado de accesibilidad, de productividad y de calidad. 

b) El puesto de trabajo. Desde la perspectiva de la organización, los centros de 
trabajo, en cuanto centros educativos, presentan una estructura, 
administrativa y operativa, más fuertemente centralizada que las instituciones 
educativas. Ello hace que el papel de las TIC en los centros de trabajo como 
escenarios de aprendizaje sea, en general, muy limitada. 

En todo caso, tanto la organización de los programas de aprendizaje, 
como la disponibilidad tecnológica, varía de las grandes compañías a las 
pequeñas y medianas empresas. Estas se ven obligadas, en general, a apoyarse 
en programas de formación externos, posibilitando un mayor protagonismo a 
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las telecomunicaciones. 

Éstas permiten acceder tanto a los servicios de carácter general de la Red 
y materiales genéricos de formación, como a materiales específicos de la 
propia compañía o de otras instituciones o consorcios a los que con carácter 
más O menos restringido se puede acceder desde la empresa. Desde las 
medianas y pequeñas empresas será, pues, factible acceder, por la simple 
disponibilidad tecnológica obligada por el acceso a cursos y programas 
específicos, a recursos y servicios genéricos que operan en la red. 

c) Centros de recursos de aprendizaje. El concepto de centro de recursos, aun 
teniendo cierta tradición pedagógica, habría de revisarse debido al impacto de 
las nuevas tecnologías de la comunicación. Wang (1994) describe el centro de 
recursos de aprendizaje como un área o áreas donde el estudiante individual o 
en grupo puede ir a aprender a través del uso de medios, y entre las 
principales funciones que debe cumplir incluye éstas: 


* Proporcionar materiales instruccionales. 

e Facilitar la utilización Óptima del material en los entornos de aprendizaje 
adecuados. 

+ Aportar una organización eficiente y efectiva que proporcione un servicios 
reales y no solamente un ámbito de autoservicio. 


En las circunstancias actuales puede concebirse un centro de recursos de 
aprendizaje como un servicio organizado en el seno de una institución, de una 
empresa o como una organización externa dedicada a la formación. En 
cualquier caso, sus funciones están relacionadas con la gestión de los 
programas y cursos propios y ajenos, con el acceso a variados recursos de 
aprendizaje y con el asesoramiento y la tutoría tanto presencial como remota. 

En el caso de las instituciones educativas, tal como se ha señalado, el 
centro de recursos de aprendizaje tiende a confundirse cada vez más con la 
ins-titución misma. En muchos casos podría coincidir con las instalaciones de 
actividades presenciales de las mismas que se diversifican. No es suficiente ya 
custodiar y gestionar materiales de aprendizaje para una institución u 
organización aisladamente. Hoy no puede concebirse un centro de recursos de 
aprendizaje sin hacer referencia a la aplicación de las TIC. 

Un centro de formación de estas características ofrece una mayor 
disponibilidad tecnológica y recursos de aprendizaje (en el propio centro o 
mediante acceso) más potentes. Aquí, ya no se trata solamente de utilización 
de tecnología de comunicación social con fines de formación, sino de disponer 
de tecnología destinada específicamente al aprendizaje. 

Pero, además, habría que contemplar la posibilidad de constituir centros 
de recursos compartidos (distintos ámbitos educativos, teletrabajo, servicios 
institucionales, constitución de mediatecas, etc.) que rentabilicen los recursos 
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de la comunidad. Y, al mismo tiempo, debería cumplir la función de servir de 
conexión con el exterior. Y en este caso, el centro de recursos de aprendizaje 
tendría que poner los recursos de la propia institución no sólo a disposición de 
los de sus propios usuarios, sino de todos los posibles usuarios que accedan 
por la Red. 


Las perspectivas que ofrecen las redes para cada uno de estos escenarios implican 
cambios en las claves organizativas en cuanto a combinación de los escenarios y la 
configuración de servicios integrados de aprendizaje. Estos nuevos servicios, 
fundamentados en el concepto de campus electrónico o campus en-línea, vendrían a 
integrar en un mismo sistema de distribución de la formación los tres escenarios 
descritos. 

Se trata de nuevas formas de enriquecer y mejorar la calidad del currículo y de la 
formación. En los servicios integrados de formación la tecnología puede enlazar 
profesores y alumnos de todos los niveles educativos — elemental, secundaria, superior, 
así como de las empresas y la comunidad- y proporcionar una amplia variedad de 
experiencias, información, materiales y posibilidades de comunicación. Se trata, en 
definitiva, de incrementar las oportunidades educativas. 

El influjo de la evolución de la sociedad, a la que ha contribuido si duda la evolución 
misma de las telecomunicaciones, requiere plantear estos nuevos objetivos. En el futuro 
la obtención y organización de la información se convertirá en la actividad vital 
dominante para mucha gente, y en este contexto las redes tendrán un gran peso 
específico. Al mismo tiempo que contribuyen al vertiginoso cambio que exige nuevas 
destrezas y modificaciones en los objetivos, deben contribuir a su logro. Ello constituye 
uno de los grandes desafíos para las redes, atender a las nuevas necesidades educativas 
que la evolución de la sociedad y la evolución misma de las telecomunicaciones generan, 
y la anticipación a las necesidades educativas que la evolución futura planteará. 


8.1.3. Implicaciones para la educación 


Puede comprenderse que no se ofrecen las mismas perspectivas para la enseñanza 
reglada que para experiencias de formación ocupacional, o de enseñanza superior a 
distancia, pero hay una serie de características que pueden considerarse comunes a todas 
ellas. 

En general, los servicios educativos a través de redes suelen ofrecer un sistema 
integrado en el que se explotan las posibilidades de algunas de las aplicaciones tratadas en 
7.1.2 (Adell, 1998; De Benito, 2000). En cuanto a las cualidades que dichos servicios 
ofrecen (figura 8.3), Adell (1996), refiriéndose a la utilidad educativa del WWW, señala 
cinco características que la convierten en una tecnología de amplio potencial educativo: 


l. Capacidad hipertexto/hipermedia, con una estructura no lineal de la 
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información, sino hiperdimensional. 

Capacidad multimedia. 

Capacidad como sistema distribuido y abierto a Internet, al poderse construir 
hipermedia complejos almacenados en diferentes servidores de Internet y, por 
tanto, el trabajo colaborativo entre equipos de investigadores y profesores. 

La disponibilidad gratuita de clientes, servidores, aplicaciones auxiliares, etc. 

Capacidad interactiva ampliada. 


Por su parte Pérez (en prensa), refiriéndose a esta misma utilidad educativa, señala 
como principales características: 


Carácter multiformato. 

Estructura hipertextual de la información. 
La cantidad de información. 

La actualización de la información. 

La compatibilidad de plataformas. 


Las diferencias en el uso de las redes, más que entre niveles de enseñanza (la 
enseñanza convencional superior, salvando las distancias, explota el potencial de las redes 
de parecida forma a como lo hace la enseñanza primaria), las encontramos en la situación 
de enseñanza: 


* Enseñanza y aprendizaje en gran grupo. 


Trabajo tutorial en pequeños grupos. 
Trabajo no supervisado en pequeños grupos. 
Autoestudio individual en el campus. 
Autoestudio individual a distancia. 
Autoestudio en pequeño grupo. 


No obstante, podemos encontrar diferencias entre las experiencias propias de la 
enseñanza formal y las que se desarrollan en la enseñanza flexible y a distancia o con el 
aprendizaje informal (Salinas, 1999). 
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CARACTERÍSTICAS DE LA UTILIDAD EDUCATIVA DE LA WWW 


Adel (1996) Pérez (en prensa) 


e Capacidad hipertexto/hipermedia 


' n_n 
e Capacidad Multimedia Carácter multiformato 


. . . . e ¡ Í ae 
“Copscilad comaataramá distri. Estructura hipertextual de la infor 

: mación 
buido y abierto 


eLa cantidad de información 


e La disponibilidad gratuita de clien- 
tes servidores, aplicaciones auxi- e La actualización de la información 
liares, etc. 


e La compatibilidad de plataforma 
e Capacidad interactiva ampliada 


Figura 8.3. Características educativas de las redes. 


A) En la enseñanza reglada 


En situaciones convencionales de enseñanza-aprendizaje, tal como se señala más 
arriba, la presencia de las redes no supone grandes transformaciones en los elementos 
curriculares (profesor, currículo, alumno, estrategias, etc.). No obstante, estos nuevos 
medios son integrados en los modelos existentes enriqueciendo potencialmente el proceso 
didáctico en dos direcciones: el acceso a la información y la explotación de las redes 
como medio de comunicación. 

En el primer caso podemos encontrar infinidad de ejemplos de información 
disponible que puede ser útil y adecuada para distintos niveles y situaciones de 
formación: imágenes de otros lugares de la Tierra, documentos, grandes bases de datos, 
materiales didácticos preparados en otras latitudes, experiencias educativas, etc. En este 
sentido, las redes configuran una dispersa, variopinta y gigantesca “biblioteca”, o mejor, 
“mediateca” (Morla, 1996; Sureda y Calvo, 1998; Pérez, 1999). 

En el segundo caso, tal como se expuso al hablar de los círculos de aprendizaje, las 
redes son utilizadas para llevar a cabo proyectos en común. De esta forma los alumnos 
se integran en grupos y comunidades que abren los horizontes del aula al contactar con 
compañeros situados en cualquier punto del planeta. 

La simple introducción de un importante banco de información, de experiencias y 
recursos provoca cambios significativos en la forma de enseñar, cambios también en 
profesores y alumno. En este sentido, las conclusiones que se desprenden del documento 
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Highways for Learning: The Internet for Schools and Colleges pueden ser 
clarificadoras: (http://ncet.csv. warwick.ac.uk /WWW/randd/highways/full. html): 


Internet cobra un especial interés didáctico cuando es necesario acceder a 
fuentes de información no disponibles en la localidad o que resultan 
cambiantes. La información se consigue entonces por medio de bases de datos 
remotas, por e-mail o conferencia y en muchos casos a un precio inferior que 
el de la vía impresa, el CD ROM o la televisión. 

— Los proyectos que implican la utilización de Internet contribuyen de manera 
decisiva a desarrollar las destrezas de comunicación interpersonal y estimulan 
la comprensión mutua entre países y culturas. Sm embargo, este tipo de 
actividad ha de ser convenientemente conducida, de modo que se utilicen 
prioritariamente las especificidades del medio. 

— El uso de Internet permite a las instituciones ofrecer un currículo mucho más 
amplio. Ahora es posible agrupar a los alumnos de diversas instituciones y 
compartir el personal docente. 

— Supone un estímulo excepcional para los alumnos avanzados que pueden tomar 
parte en conferencias y debates y consultar bases de datos expresamente 
diseñadas para los proyectos de investigación que se llevan a cabo desde las 
instituciones educativas. 

— Internet ayudará a profesores y alumnos a desenvolverse en un mundo donde la 
capacidad para manejar y acceder a la información será crucial. También les 
ayuda a desarrollar la capacidad de aprender de manera independiente, que 
pueden luego proyectar sobre otras situaciones de aprendizaje. 

— Permite a los profesores y estudiantes aislados por las condiciones personales, 
geográficas, sociales o económicas, comunicarse con los demás y participar en 
proyectos de enseñanza aprendizaje. 

— La edad condiciona el uso de Internet en el sentido de que, en la escuela 
primaria, los alumnos suelen participar en proyectos dirigidos incluyen la 
utilización del correo electrónico, mientras que en edades avanzadas se 
impone una mayor independencia en la búsqueda de información. 

— Equipamiento y formación. Los proyectos piloto llevados a cabo en países 

como el Reino Unido evidencian que es necesario prever más dedicación dela 

que inicialmente podría considerarse para solventar los problemas técnicos y 

formar al personal docente. 


| 


Puede ser interesante analizar, en este contexto, los cinco usos diferentes de las 
tecnologías informáticas en las aulas que establece Collins (1998): 


a) Herramientas para llevar a cabo diversas tareas (utilización de procesadores de 


texto, hojas de cálculo, gráficos, etc.). 
b) Sistemas integrados de aprendizaje (incluye un conjunto de ejercicios relativos 
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al currículo, que el alumno trabaja de forma individual, y un registro de sus 
progresos, que sirve de fuente de información tanto para el profesor como 
para el alumno). 

c) Simuladores y juegos (el alumno toma parte de actividades lúdicas diseñadas 
con el objetivo de motivar y educar). 

d) Redes de comunicación donde profesores y alumnos interactúan, dentro de una 
comunidad extensa, a través de aplicaciones informáticas, como el correo 
electrónico, World Wide Web, las bases de datos compartidas y tablones de 
noticias). 

e) Entornos de aprendizaje interactivo, que sirven de orientación al alumno, al 
tiempo que participa en distintas actividades de aprendizaje, como, por 
ejemplo, desempeñar el papel de cajero de un banco, de locutor de noticias de 
televisión o de técnico en reparación de aparatos electrónicos. 


Podemos afirmar que en gran medida estos usos todavía no han entrado en nuestras 
aulas, y ello debe tener consecuencias en la política de equipamiento e infraestructuras, 
pero también en los cambios en el sector docente. 

La introducción de las TIC, aunque no produzcan cambios inmediatos en el sistema 
educativo, suponen cambios paulatinos en todos los elementos del proceso educativo: 
organización, alumno, currículo, profesor. Como señala Cabero (1998), introducir 
nuevos canales en los procesos de enseñanza-aprendizaje y no cambiar otros elementos 
instructivos y organizativos del sistema educativo no servirá de mucho. 

Esto requiere, entre otras cosas, acciones educativas, que más que con la tecnología, 
están relacionadas con el uso, selección, utilización y organización de la información de 
forma que el alumno vaya formándose como un maduro ciudadano de la sociedad de la 
información, preparado para un nuevo modo de conocer (Bartolomé, 1996). 

Paralelamente, se hace necesaria una formación del profesorado en la misma 
dirección. Esto es: dominio de las tecnologías (no para enseñarlas, sino como usuario 
aventajado) y preparación para la función de guía y orientación en el uso y consumo de 
la información. Ello significa, por otra parte, explotar las posibilidades de las redesen el 
desarrollo profesional del profesor y en experiencias de trabajo colaborativo (Adell y 
Gisbert, 1996; Adell, 1998; Salinas, 1998b; Gisbert y otros, 1998). 

Es seguro que se extenderán y multiplicarán las experiencias exitosas de explotación 
de las redes en los niveles de enseñanza primaria y secundaria. Pero, donde seguramente 
se producirá un mayor número de experiencias será sin duda en la enseñanza superior 
(universitaria, actualización profesional, educación permanente). 


B) En la enseñanza flexible y a distancia 


La enseñanza formal y, fundamentalmente, la enseñanza superior “convencional”, 
sea presencial o a distancia, está evolucionando hacia modalidades de aprendizaje 
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abierto, donde se produce una oferta educativa flexible, que sirve tanto para aquellos 
alumnos que siguen la enseñanza “presencial”, como aquellos que siguen la enseñanza a 
distancia o cualquiera de las fórmulas mixtas. Este tipo de oferta flexible requiere 
materiales diseñados para un doble uso: tanto los estudiantes presenciales, como aquellos 
que no pueden estar físicamente presentes, conseguirán el acceso al aprendizaje a través 
de una variedad de medios y con la posibilidad de clases tutoriales y entrevistas 
personales (Salinas, 1997b). 

Todo ello avanza en la dirección de cubrir necesidades de formación que se 
manifiestan en la sociedad: profesionales que necesitan readaptarse, actualización, 
personas que quieren acceder a la formación superior desde el propio entorno, que deben 
combinar la formación y el trabajo, personas que buscan una segunda oportunidad de 
formación, etc. . . Se trata de proporcionar oportunidades de formación a las personas 
sin tener que transformar su ámbito de trabajo y de vida. Ello requiere modelos 
pedagógicos nuevos y un fuerte apoyo de tecnologías multimedia interactivas. 

Existe todavía la creencia de que la interacción presencial es fundamental en todo 
proceso de formación; sin embargo, cada día las redes van superando la utopía de la 
comunicación humana como exclusiva de la enseñanza presencial. En muchos casos una 
conferencia electrónica en tiempo real o cualquier otro proceso interactivo telemático 
pueden proporcionar una comunicación mucho más próxima y cálida. Pero ni la 
enseñanza presencial, donde se asume la creencia de que el solo contacto visual profesor- 
alumno proporciona una comunicación didáctica más directa y humana que a través de 
cualquier sistema de telecomunicaciones, presupone comunicación efectiva y apoyo al 
estudiante, ni la enseñanza a distancia deja enteramente todo el proceso de aprendizaje 
en manos del alumno. El grado más elevado de “distancia” lo encontramos cuando una 
persona estudia sin apoyo alguno, y esto desgraciadamente también sucede en la 
enseñanza presencial. 

Todo esto supone cambios en relación a las coordenadas espacio-temporales 
manejadas tanto en la enseñanza convencional como a distancia. El concepto dedistancia, 
al menos en relación a la comunicación educativa, deja de ser exclusivamente geográfico 
al apoyarse en las redes. La distancia que obliga a una persona a utilizar sistemas 
alternativos de aprendizaje puede ser “distancia” física, psicológica, cultural o económica. 
Un aprendizaje “a distancia” puede ser el medio de solucionar necesidades de una 
educación más individual y flexible con respecto al ritmo de aprendizaje, a la frecuencia, 
al tiempo, al lugar, el grupo de compañeros, etc. Las distancias, desde la perspectiva de la 
comunicación, son un factor determinado por el medio de comunicación que podemos 
utilizar y no por la distancia física real. 

Así, aparece el concepto de ciberespacio, ya tratado más arriba, y aparecen también 
los conceptos de “aula virtual”, “campus virtual”, etc. que hacen referencia a 
experiencias de enseñanza-aprendizaje en distintas modalidades de comunicación 
mediada por ordenador, que se apoyan en las posibilidades de las redes. En este 
contexto, han surgido distintos proyectos ligados a las universidades que bajo este tipo de 
acepciones promueven experiencias docentes a través de las telecomunicaciones en esa 
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corriente de flexibilización de las instituciones mencionado más arriba (Salinas, 1998a). 

Lo verdaderamente importante en las posibilidades de Internet es la utilización de 
una variedad de tecnologías de la comunicación para proporcionar la flexibilidad 
necesaria para cubrir necesidades individuales y sociales, lograr entornos de aprendizaje 
efectivos y lograr la interacción de estudiantes y profesores. Los verdaderos objetivos a 
lograr serían (figura 8.4) los siguientes: 


— Constituir un medio de solucionar necesidades de una educación más individual 
y flexible relacionada con necesidades tanto individuales (combinación del 
trabajo y estudio, reciclaje, o relativas al ritmo de aprendizaje, a la frecuencia, 
al tiempo, al lugar, al grupo de compañeros, etc.) como sociales (formación a 
grupos específicos — segunda oportunidad para el estudio, empleados de la 
pequeña y mediana empresa, etc.— O diferenciación de programas de estudio 
dirigidos a una nueva y mejor cualificación en el mercado de trabajo). 

— Mejorar el acceso a experiencias educativas avanzadas permitiendo a 
estudiantes e instructores participar en comunidades de aprendizaje remoto en 
tiempos y lugares adecuados, utilizando ordenadores personales en el hogar, 
en el campus o en el trabajo. 

— Mejorar la calidad y efectividad de la interacción utilizando el ordenador para 
apoyar procesos de aprendizaje colaborativo, entendido el aprendizaje 
colaborativo como aquel proceso de aprendizaje que hace hincapié en los 
esfuerzos cooperativos o de grupo entre el profesorado y los estudiantes y que 
requiere participación activa e interacción por parte de ambos, profesores y 
alumnos, frente a los modelos tradicionales de aprendizaje acumulativo. 


Educación más individual y flexible 


Objetivos de 
los entornos de 
aprendizaje 


Acceso a experiencias educativas 


Calidad y efectividad de la interacción 


Figura 8.4. Objetivos de los entornos de aprendizaje. 
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C) En el aprendizaje informal 


Cualquier acceso personal a la información existente en Internet (acceso doméstico, 
curiosidad, búsqueda de información específica, aprendizaje emprendido para 
satisfacción personal, etc.) tiene efectos importantes sobre el aprendizaje. Por ello, el 
ámbito del aprendizaje informal desarrollado a través de Internet constituye otro 
importante foco de atención. 

Entre los elementos clave que afectan a los servicios de información en Internet 
(Salinas, 1996b), sobre todo desde la perspectiva de los proveedores pero que tienen 
repercusiones sobre los usuarios y, en consecuencia, sobre el aprendizaje informal, 
podemos destacar los siguientes: 


— Los contenidos. La posibilidad ampliada hasta límites insospechados de 
transmitir mensajes de todo tipo y por distintos medios genera una necesidad 
evidente de tener contenidos suficientes para tantas posibilidades. Piénsese 
que aproximadamente el 60% de la población mundial económicamente activa 
trabaja o lo hará en un futuro inmediato en tareas que tienen que ver con la 
información, ya sea en su desarrollo, o en su transporte o en su distribución. Y 
muchos de ellos lo están haciendo en empleos totalmente inexistentes hasta 
hace poco tiempo. 

— La adecuación de los contenidos a estos nuevos canales de comunicación. No 
sirve poner lo que hemos desarrollado para materiales impresos en la Red. Se 
hace necesario un diseño apropiado de la información que respete y explote 
las características comunicativas del medio, y de este hecho ya se han 
dadocuenta algunos de los periódicos digitales, por ejemplo. Pero por otra 
parte surge, en el ámbito de la formación, el tema de la reutilización y 
adaptación de materiales didácticos ya existentes. 

— Los sistemas push-pull. La necesidad de reflexionar sobre el papel que el tipo 
de acceso a la información desarrolla en el aprendizaje informal y los 
requerimientos que exige por parte del usuario. Indudablemente no requiere 
las mismas destrezas de los usuarios los sistemas donde la información 
ofrecida permanece en el sistema y el usuario mediante la selección va 
generando su propio itinerario (sistemas push) que aquellos que requieren que 
parte de la información pase a la máquina del usuario (sistemas pull). Desde 
una perspectiva educativa ambos sistemas requieren destrezas, organización 
de la información, etc. distintas. 

— La selección de la información. Suele decirse que navegar por la información es 
fácil, pero acceder a la información que uno necesita requiere ciertas destrezas 
que en este momento no se proporcionan. Esto se convertirá cada vez en una 
necesidad más acuciante debido a la gran cantidad de información. 

— La comunicación educativa que se establece a través de las redes ofrece 
multitud de puntos de análisis. Entre ellos, el control sobre el proceso parece 
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uno de los más significativos, como se señaló en 7.1.6. 

— La universalización de la información. El extraordinario aumento del número de 
usuarios está conduciendo a la generalización de la utilización de las redes. 
Uno de los temas más manidos respecto a las redes es la posibilidad de 
acceder a servidores que se encuentran en las antípodas como si estuvieran en 
nuestra propia ciudad. Podría parecer que Internet se utiliza para accesos a 
puntos lejanos y para intercambios con personas de otros continentes. Esta 
posibilidad, que existe y es ampliamente utilizada, presenta ciertas limitaciones 
sobre todo en los niveles de primaria y secundaria. Por ello, sin rechazar el 
acceso a servicios educativos remotos y las potencialidades educativas del 
intercambio de experiencias, el contraste cultural, etc., conviene señalar la 
conveniencia de constituir servicios educativos en servidores locales, que 
ajustan de modo más pertinente los programas educativos a las necesidades 
concretas, al mismo tiempo que pueden proporcionar interfaces culturales para 
un adecuado acceso a servidores foráneos, al mismo tiempo que incrementar 
las oportunidades educativas. 


Todos estos elementos, entre otros, determinarán las posibilidades educativas que el 
acceso de los ciudadanos a Internet ofrece. Todos ellos deben constituir motivo de 
análisis por nuestra parte, ya que este tipo de acceso constituye el principal uso que se 
está haciendo de la Red. 

Y aquí topamos de nuevo con la formación de los ciudadanos para esta nueva 
sociedad que se está configurando (Bartolomé, 1996) y donde el acceso, 
selección,utilización y organización de la información se presenta como una de las 
actividades cruciales. Fundamentalmente porque ni las informaciones son neutras, ni 
todos los proveedores pueden ser inocentes. 


8.1.4. Las redes y el proceso de enseñanza-aprendizaje 


El nuevo espacio comunicativo y unas nuevas formas de moverse por la información 
que proporcionan las redes ofrecen grandes posibilidades para un nivel educativo donde 
el alumno ha de ir ganando su propia autonomía en el acceso y uso de las fuentes de 
información. Pero, junto al atractivo que estas nuevas tecnologías presentan, existen 
muchos aspectos sobre los que los profesores debemos reflexionar. Entre estos aspectos 
pueden señalarse: 


— Los cambios en las coordenadas espacio-temporales en las que se desarrolla la 
comunicación a través de las redes. El concepto de distancia deja de ser 
exclusivamente geográfico. La creación de un ciberespacio educativo, que 
anula las barreras del espacio físico, permite la aparición de nuevos “lugares” 
educativos y suele abordarse bajo conceptos como campus virtual, aula 
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virtual, campus electrónico. Lo mismo ocurre con el tiempo, que no puede ser 
considerado en el sentido convencional. La sincronía de la comunicación 
educativa pierde nitidez con el avance de las posibilidades de los sistemas 
expertos y de simulación de la interacción. En este contexto, una de las 
acciones a emprender es la de proporcionar a nuestros alumnos el marco de 
referencia adecuado para situarse en este espacio irreal pero lleno de lugares y 
rutas. 

— La irreversibilidad del fenómeno de las telecomunicaciones que nos transmite la 
responsabilidad de preparar a nuestros alumnos como consumidores de 
información en el trabajo, en la vida y en el ocio. Nuestros alumnos, en 
efecto, dispondrán en un futuro próximo de posibilidades de conexión desde 
establecimientos destinados a tal fin y relacionados con el ocio, etc., o desde el 
propio hogar. Este acceso responde a motivaciones como la curiosidad, 
obteniendo información o conocimiento casi por casualidad; el interés en una 
variedad de temas; aprendizaje emprendido para satisfacción personal; 
aprendizaje formal, etc. En definitiva, las motivaciones a la hora de acceder a 
la información son variadas y es nuestra responsabilidad contribuir a 
orientarlas. Y esta tarea es más urgente si tenemos presente que las redes tal 
como las conocemos, Internet entre ellas, tienden a quedar superadas, 
disponiendo cada día de mayores y más fáciles servicios. 

— La diferenciación entre “acceder a la Red” o a Internet y “formar parte de una 
red”. Hemos descrito muchas de las virtudes de acceder a la Red. Pero igual- 
mente importante, o más, puede ser integrarse en un proyecto de colaboración 
a través de redes. Ello trae consigo una serie de exigencias tecnológicas, 
administrativas y — sobre todo- personales, y exige también acuerdos 
cooperativos entre instituciones diversas que lejos de ser una pega contribuyen 
a contrarrestar el aislacionismo en que solemos trabajar, a su vez proporcionan 
la posibilidad de participar en experiencias de intercambio y comunicación 
(Harasim y otros, 1995; Salinas, 1996a). Los resultados de los distintos 
proyectos existentes alientan a ello. 

— La urgencia de poner en marcha experiencias con las disponibilidades 
tecnológicas de cada momento. No podemos estar esperando siempre que la 
tecnología “buena” llegue, porque así nunca podríamos desarrollar sistemas 
utilizables, pero tampoco la simple disponibilidad tecnológica justifica por sí 
misma ninguna experiencia. En este sentido, resulta preocupante que las 
distintas administraciones educativas — a excepción de la catalana, hasta el 
momento de escribir esto— no hayan dado los pasos necesarios para 
constituirse en nodos de Internet, proporcionando a los centros — a algunos 
con carácter experimental, siquiera— los recursos necesarios para desarrollar 
proyectos nacionales e internacionales sobre redes. 

— Las inmensas posibilidades de interconexión entre distintos puntos pueden dar 
la sensación de quedar a merced de un control externo. Sin embargo, se 
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mantiene siempre el suficiente control local proporcionado por la estructura de 
Internet, que evita en lo posible el riesgo de uniformización y de naufragio en 
el ciberespacio, dotando al sistema de cierta dirección. Se conjura, de esta 
manera, uno de los temores, explícitos o no, respecto al uso de las redes de 
telecomunicaciones en la enseñanza constituido por el fantasma del “Gran 
Hermano” de Orwell. 


En definitiva, una fuerte infraestructura de telecomunicaciones es un fuerte aliado 
para la educación, permitiendo a los estudiantes interaccionar con recursos ricos 
intelectualmente, incluyendo “profesores” a distancia, bibliotecas y museos, y diversos 
servicios de información e intercambio. Pero una explotación de estas posibilidades 
educativas requiere una nueva mentalidad de profesores y alumnos respecto a la 
información y la comunicación y el derecho a acceder a ellas. 


Las redes constituyen un elemento de reflexión, de investigación y de 
experimentación en el ámbito educativo. Su explotación en este ámbito trae consigo 
nuevas opciones, a caballo entre lo presencial y a distancia, que transforman los 
sistemasde enseñanza y aprendizaje, provocando profundos cambios en todos los 
elementos del proceso didáctico, cambios en los alumnos, en los formadores, en la 
estructura y organización de las instituciones educativas. La utilización de las redes 
pretende mejorar tanto el acceso del usuario a los materiales como la intercomunicación 
entre éste y el tutor, dando lugar a diversas experiencias conocidas como aulas virtuales, 
campus virtuales o campus electrónicos, que pueden interconectarse con los de otras 
instituciones para formar redes de aprendizaje que comparten e intercambian recursos, 
alumnos, docencia, etc. 

En el presente capítulo se aborda una serie de aspectos que ofrecen las redes en su 
explotación educativa relacionados, en primer lugar, con diversas experiencias de 
explotación de las redes en el ámbito educativo; en segundo, con los nuevos ambientes o 
entornos educativos surgidos de la explotación de las mismas; con las implicaciones que 
tanto para los entornos convencionales como para modalidades más flexibles o a 
distancia ofrece y, finalmente, relacionados con la implicación que todo ello tiene en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. 


ACTIVIDADES DE DESARROLLO 
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l. Contactar y analizar las demostraciones de algunas de las experiencias 
españolas de explotación de las redes para la formación: 


* Universitat Oberta de Catalunya: 
[bttp://www.uoc.es/]. 

+ Universidad del País Vasco: 
[http://www.cd.sc.ehu.es/FacVirtual]. 

+ Universidad de las Islas Baleares: 


[http://ce.ulb.es:9798]. 


2. Localizar ejemplos de proyectos de trabajo o propuestas de utilización didáctica 
en Internet ya existentes, con la finalidad de conocer y reflexionar acerca de 
las posibilidades educativas de Internet. Puede partirse de de los servidores 
web-de instituciones educativas que se ofrecen a continuación, de los 
visitados en actividades anteriores y de la información de la que usted 
dispone: 


e  Armadillo's www: 
[http://chico.rice.edul]. 
* Community Learning Network: 


[bttp://www.cin.org]. 
+ ERIC: 


[bttp://ericir. syr.edu]. 
. Global SchooINet Fundation: 


[http://www. gsn. org]. 


+ NASA K-12: 
[http://quest.arc.nasa.gov!. 
+ PNTIC: 


[http://www.pntic.see.mec.es]. 


3. Analizar experiencias de formación que se están desarrollando bajo conceptos 
como campus virtual, campus electrónico, aula virtual, etc. Para ello, 
utilizando estos términos y sus correspondientes traducciones al inglés y 
francés, localizar experiencias de formación, contactar con estas experiencias 
visitando la parte pública de sus materiales en la web y recogerinformación 
sobre los diversos aspectos del proceso de enseñanza-aprendizaje así como de 
los aspectos organizativos de dichas experiencias. Conviene elaborar un 
esquema para la recolección de información que atienda a la filosofía del 
proyecto, al concepto de alumnos que se maneja, la función del profesor, etc. 
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9 


El aprendizaje colaborativo con los nuevos 
canales de comunicación 


Jesús Salinas Ibáñez 


Uno de los principales efectos de la utilización de redes de telecomunicación en la 
educación es el aumento de la autonomía del alumno, añadiendo a la superación de las 
barreras de la distancia y el tiempo para acceder al aprendizaje, mayor interacción y la 
oportunidad de compartir el control de las actividades de aprendizaje mediante la 
intercomunicación en un marco de apoyo y colaboración. 

Los ordenadores pueden utilizarse para apoyar el aprendizaje de diversas formas. 
Una de ellas supone su utilización y la de las redes como herramienta de comunicación 
entre personas que están colaborando para lograr un objetivo común, que no requiere la 
presencia física y que puede proporcionar un foro para la comunicación continua sin las 
limitaciones del tiempo y del espacio. Éste es el caso de los procesos de enseñanza- 
aprendizaje que utilizan sistemas de comunicación apoyados en las redes. 

Las inmensas posibilidades de acceso a recursos de aprendizaje por parte de los 
usuarios, gran cantidad de instituciones que ofrecen sus recursos, grandes catálogos y 
bases de datos y posibilidades de interrelación a través de sistemas telemáticos, vienen a 
concretar, 25 años después, las utópicas propuestas de Illich (1970), para quien un buen 
sistema educacional debería tener tres objetivos: proporcionar a todos aquellos que lo 
quieran el acceso a recursos disponibles en cualquier momento de sus vidas, dar la 
posibilidad a todos los que quieran compartir lo que saben de encontrar a quienes quieran 
aprender de ellos, y dar a todo aquel que quiera presentar al público un tema de debate la 
oportunidad de dar a conocer su argumento. La construcción de tal utopía educativa 
constituye uno de los más atractivos desafíos para la educación y para las redes y encaja 
en los esfuerzos de muchos investigadores por mejorar las posibilidades de la 
comunicación mediada por ordenador de cara al aprendizaje colaborativo. 


CONCEPTOS CLAVE 
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Aprendizaje colaborativo: adquisición individual de conocimiento, destrezas y actitudes 
que ocurren como resultado de la interacción en grupo. 

Aprendizaje cooperativo basado en redes: implica trabajar juntos en alguna tarea o tema 
de tal forma que se promueva el aprendizaje individual mediante un proceso de 
colaboración en grupo. 

Comunicación mediada por ordenador (Computer Mediated Communication: CMC): 
transmisión y recepción de mensajes utilizando ordenadores como input, 
almacenaje, output y aparatos de envío. CMC incluye la recuperación de la 
información, el correo electrónico, news groups y conferencia por ordenador. 

Entorno virtual: se refiere a diversas experiencias docentes que utilizan recursos de 
telecomunicaciones como mecanismos para facilitar formación a distancia y el 
aprendizaje colaborativo. 
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9.1. Desarrollo 


Se ocupa el presente capítulo de los entornos de aprendizaje que, partiendo de la 
importancia de la influencia social en la construcción del conocimiento, explotan las 
posibilidades de la telemática para promover un tipo de aprendizaje que viene asociado al 
trabajo colaborativo. 

Hay que señalar, de antemano, que el concepto de aprendizaje colaborativo, como el 
de trabajo colaborativo, ni es nuevo ni aparece con el desarrollo de las TIC. Lo que 
ocurre es que supera los condicionantes de la enseñanza a distancia basada en 
tecnologías. El desarrollo del aprendizaje colaborativo en redes está asociado al desarrollo 
de ambientes de aprendizaje bajo el prisma del CSCL (Computer Supported 
Collaborative Learning), y estos ambientes explotan las posibilidades de las aplicaciones 
del trabajo colaborativo a través de redes (CSCW), y sobre ello se ha investigado y 
experimentado desde prismas psicológicos, sociológicos, pedagógicos, etc. 


9.1.1. Posibilidades de las redes para el aprendizaje colaborativo 


Los avances que la combinación de informática y telecomunicaciones está 
experimentando, tal como se señaló en el apartado 7.1.3, tanto en lo que se refiere a la 
tecnología física y los protocolos de software básico como a los programas de aplicación, 
ofrecen la posibilidad de organizar servicios integrados de formación que pro-porcionan 
una amplia variedad de experiencias, información, materiales y posibilidades de 
comunicación. Las perspectivas que ofrecen estos avances llevan a pensar en nuevas 
formas de comunicar y nuevas formas de educar en entornos interactivos de 
comunicación digital. 

Por otra parte, estos avances y las necesidades de este tipo de experiencias han 
promovido proyectos desde el punto de vista de la efectividad de los diseños instructivos 
apoyados en redes y, sobre todo, desde la perspectiva de ambientes de aprendizaje que 
buscan una mayor implicación del estudiante en las actividades de grupo y en la 
interacción, lo que será tratados más adelante. 

La organización de un nuevo espacio de comunicación, que se conoce como 
ciberespacio, permite nuevas esferas de relación social que a través del trabajo 
colaborativo promuevan el aprendizaje. Pero como se ha dicho, estos conceptos no son 
nuevos. El aprendizaje colaborativo a través de la comunicación mediada por ordenador 
resulta del énfasis en la naturaleza social o grupal del proceso de aprendizaje (Harasim, 
1990; Hiltz, 1990, 1992; Kaye, 1991). Asociados al concepto de aprendizaje 
colaborativo se pueden encontrar otros conceptos afines como interacción entre pares o 
aprendizaje cooperativo (McConmnell, 1994). 

Kaye (1991) concibe como aprendizaje colaborativo la adquisición individual de 
conocimiento, destrezas y actitudes que ocurre como resultado de la interacción en 
grupo, tanto si el aprendizaje es un objetivo prioritario explícito de la colaboración 
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(seminarios, etc.), como si constituye un objetivo secundario o incidental (por ejemplo un 
equipo de trabajo en el que los distintos miembros adquieren nuevos conocimientos y/o 
destrezas unos de otros). Los ordenadores y redes de ordenadores serían herramientas de 
comunicación para las personas que están colaborando unas con otras para alcanzar 
objetivos compartidos. 

Es decir, que se aprende como resultado de la interacción y el trabajo con otros. 
Hiltz (1992) define aprendizaje colaborativo como un proceso de aprendizaje que 
enfatiza el esfuerzo cooperativo o de grupo entre los docentes y los estudiantes, la 
participación activa y la interacción por parte de ambos estudiantes y profesores, y el 
conocimiento que emerge desde un activo diálogo entre los participantes compartiendo 
sus ideas e información. El conocimiento es visto como un constructo social y por lo 
tanto el proceso educativo es facilitado por la interacción social en un entorno que facilita 
la interacción entre iguales, la evaluación y la cooperación. 

Numerosos autores, Jonassen (1991, 1994) y Doffy y Cunningham (1996) entre 
ellos, buscan los fundamentos del aprendizaje colaborativo en la concepción del 
constructivismo social del aprendizaje basado en las teorías de Piaget y Vygotsky. 
Aunque sus respectivas concepciones difieren (mientras que para Piaget la interacción 
social es vista desde su rol en el desarrollo del razonamiento lógico y para Vygotsky 
constituye la esencia del proceso de desarrollo y del aprendizaje), para ambos el medio 
social es fundamental para el desarrollo cognitivo y la construcción del conocimiento. 
Otroconcepto que suele aparecer como fundamento del aprendizaje colaborativo y que 
está relacionado con el anterior es el de cognición situada y aprendizaje situado, descrito 
entre otros por Lave (1988), Lave y Wenger (1991) y Doffy y Cunningham (1996). 

Volviendo a aquellos autores que analizan el aprendizaje colaborativo desde la óptica 
de las redes de ordenadores, Kaye (1991) propone seis elementos como lo más 
importantes al tratar de definir el campo del aprendizaje colaborativo: 


— El aprendizaje es inherentemente un proceso individual, no colectivo, que es 
influido por una variedad de factores externos, incluyendo las interacciones 
grupales e interpersonales. 

— Las interacciones de grupo e interpersonales implican el uso del lenguaje (como 
proceso social) en la reorganización y modificación de las estructuras de 
conocimiento y comprensión de cada persona, por lo que el aprendizaje es 
simultáneamente un fenómeno social y privado. 

— Aprender colaborativamente implica intercambio entre pares, interacción entre 
iguales, y capacidad de intercambio de roles, de tal manera que diferentes 
miembros de un grupo o comunidad pueden desempeñar distintos roles 
(alumno, profesor, documentalista, gestor de recursos, facilitador) en 
diferentes momentos, dependiendo de las necesidades. 

— La colaboración lleva a la sinergia, y asume que, de alguna forma, el “todo es 
más que la suma de las partes”, de tal forma que aprender colaborativamente 
tiene el potencial de producir ganancias de aprendizaje superiores al 
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aprendizaje aislado. 

— No todas las tentativas en el aprendizaje colaborativo tienen éxito, ya que, bajo 
ciertas circunstancias, la colaboración puede conducir a la conformidad, a 
procesos inútiles, falta de iniciativa, malentendidos, conflictos y compromisos: 
los beneficios potenciales no siempre son alcanzados. 

— El aprendizaje colaborativo no implica necesariamente aprendizaje en grupo, 
sino la posibilidad de ser capaz de confiar en otras personas para apoyar el 
propio aprendizaje y proporcionar feedback, como y cuando sea necesario, en 
el contexto de un entorno no competitivo. 


Por su parte Adell (1998) basa el aprendizaje colaborativo en grupo en varios 
supuestos y cita: a) Las personas aprenden mejor mediante la experimentación activa y la 
discusión reflexiva en grupo trabajando aislados materiales predefinidos; b) es necesario 
abandonar la idea de que el profesor es el depositario de todos los conocimiento 
pertinentes y otorgarle el papel de facilitador, de promotor de actividades de aprendizaje; 
c) el conocimiento es un constructo social y el proceso educativo es una forma de 
interacción social en un entorno rico en información y en oportunidades de 
cooperaciónentre iguales; y d) en la era de la información, los estudiantes deben 
desarrollar la capacidad de aprender permanentemente, en lugar de centrarse en un 
corpus de conocimientos idealmente completo, es decir, es imprescindible potenciar 
destrezas meta-cognitivas, como aprender a aprender y a resolver problemas trabajando 
en grupo. 

McConnell (1994) señala como características del aprendizaje cooperativo los 
siguientes: 


— Contribuye a clarificar ideas y conceptos mediante la discusión. 

— Desarrolla el pensamiento crítico. 

— Proporciona oportunidades a los alumnos para compartir información e ideas. 

— Proporciona un contexto en el que los alumnos pueden tomar el control de su 
propio aprendizaje e un contexto social. 

— Proporciona validación de las ideas individuales y formas de pensamiento a 
través de la conversación  (verbalización), múltiples perspectivas 
(reestructuración cognitiva) y argumentación. 


Como notas dominantes que caracterizan al trabajo colaborativo a través de redes 
como base para el aprendizaje colaborativo pueden señalarse la construcción social del 
conocimiento, las destrezas sociales y factores didácticos que influyen en la interacción 
entre pares, el efecto de la estructura de la tarea y la recompensa en los logros 
académicos, y diversos factores que influyen en la mejora de las relaciones positivas del 
grupo. 

Otro concepto, íntimamente relacionado al de aprendizaje colaborativo es el de 
aprendizaje interactivo, que comprende un amplio rango de actividades en las que los 


217 


participantes en un evento (discusiones, ejercicios, roles, simulaciones y juegos) 
interactúan con otros con propósitos de educación y aprendizaje. El docente (profesor, 
instructor, tutor) abandona o reduce en gran medida la instrucción directa y asume el rol 
de facilitador y permite a los alumnos tomar sus propias decisiones, que incluyen incurrir 
en los propios errores. 

La construcción del conocimiento en la Red es un proceso en el que profesores y 
alumnos interactúan unos con otros y con los materiales mediante sistemas electrónicos. 
Estas interacciones conducen a un conocimiento que no existía con anterioridad a las 
interacciones y que perdura después. Para Dede (1997), las formas emergentes de 
aprendizaje distribuido están conduciendo a una reconceptualización de la misión, los 
clientes, procesos y contenido de la educación, convencional y a distancia. Hay para este 
autor cuatro formas de expresión que están formando la emergencia del aprendizaje 
distribuido como un nuevo modelo pedagógico: 


— Redes de conocimiento que complementan a profesores, textos, bibliotecas y 
archivos como fuente de información. 

— Interacciones en comunidades virtuales que complementan las relaciones cara a 
cara de las clases. 

— Experiencias en entornos sintéticos que extienden al aprendizaje activo las 
características del mundo real. 

— Inmersión sensorial que ayuda a los alumnos a comprender la realidad mediante 
la ilusión. 


Todo ello supone que en el proceso de diseño no sólo se han de considerar los 
atributos de los media en relación con la distribución de materiales y con las capacidades 
de interacción, sino las relaciones entre las tareas instructivas, estos atributos y los 
procesos cognitivos específicos del alumno. Y, supone también, cambios a nivel 
conceptual. Este nuevo marco para el diseño lleva a un nuevo modelo de “diálogo” o 
“conversación” que hace hincapié en los aspectos de interacción y colaboración del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, potenciando la indagación y exploración del alumno, 
en la dirección que propugna Holmberg (1985), para el que debe asumirse el estilo de 
una conversación guiada, orientada hacia el aprendizaje, facilitándolo la presencia de 
rasgos típicos de tal conversación. Es decir, que hay una conversación constante entre 
autores y estudiantes, simulada mediante la interacción de los estudiantes con los cursos 
preproducidos, y real, por medio de la comunicación a través de medios convencionales 
o de redes, entre alumnos y profesores y entre alumnos-alumnos. Los enfoques 
conversacionales se basan, en definitiva, en la suposición de que la comunicación está en 
el centro del proceso educativo. 

Desde estas concepciones, las redes exigen currículos flexibles y abiertos. Requieren 
materiales y cursos que, al estar centrados en el alumno, incluyan entre sus cualidades 
instructivas la flexibilidad y adaptabilidad a las distintas situaciones de aprendizaje en las 
que tienen que integrarse, la posibilidad de integración de múltiples aplicaciones y 
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documentos (materiales genéricos y específicos de las redes, el acceso a foros de 
intercambio de conocimientos profesionales y académicos, etc.), estrategias que 
proporcionen control al usuario sobre el propio proceso de aprendizaje y la interactividad 
necesaria para proporcionar ese estilo conversacional o de diálogo al proceso (Salinas, 
1995). 


9.1.2. Aplicaciones 


La comunicación mediada por ordenador se apoya, fundamentalmente, en las 
aplicaciones descritas en el apartado 7.1.2. Dependerá del diseño de las distintas 
experiencias o de los autores consultados y puede ocurrir que se centren en las 
posibilidades de las herramientas síncronas o asíncronas (Pérez, 1995). Los estudios 
sobre aprendizaje colaborativo se han centrado frecuentemente en las posibilidades de 
lacolaboración apoyada en redes asíncronas, sin embargo el trabajo on-line síncrono 
ofrece también grandes posibilidades, ya que permite la interacción activa inmediata y el 
feedback entre los alumnos. 

Entre las aplicaciones educativas que la comunicación mediada por ordenador 
ofrece, Paulsen (1995) señala las siguientes: a) respuesta a las preguntas y dudas de los 
estudiantes; b) proporcionar consejo y guía; c) ayudar a los estudiantes a resolver 
problemas con respecto a la materia; d) servir de medio de transmisión para el trabajo en 
casa y las pruebas; e) discusión de proyectos y trabajos con el tutor; f) reunir estudiantes 
de acuerdo con sus intereses y necesidades, y g) promover equipos de proyectos y 
establecer grupos de autoayuda. 

Este mismo autor (Paulsen, 1995) analiza las propuestas de otros autores (McCreary 
y Van Duren, Harasim, Rekkedal y Paulsen, Rekkedal, Kaye) en relación a las técnicas 
pedagógicas disponibles en los sistemas de comunicación mediada por ordenador, cuyo 
esquema se ofrece en la figura 9.1. 
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McCrear/Van Duren 


(1987) 


1. Tablón de anuncios 

2. Tablón de tutorías 

3. Proyecto individual 
guiado 

4. Discusión libre 

5.Seminario estructura- 
do 

6. Orientación entre 
compañeros 

7.Base de datos colecti- 
va 

8. Proyectos de trabajo 
en grupo 

9. Toma de decisiones 
colectiva 

10. Trabajos intergrupos 

en red 


Harasim 
(1991-1992) 


1.Seminarios 
2. Discusiones pequeño 
grupo 
3. Trabajo en pareja 
4. Trabajo en pequeño 
grupo 
5. Presentaciones en 
equipo moderadas 
por compañeros 
6.Simulaciones o jue- 
gos de rol 
7.Grupos de debate 
8. Trabajo colaborativo 
entre compañeros 
9. Socialización infor- 
mal: café online. 
10.Ayuda mutua entre 
alumnos 
11. Acceso a recursos 


educativos adicionales 


Rekkedal/Paulsen 
(1989) 


1. Distribución de la 
información 

2. Comunicación bidi- 
reccional entre el 
tutor y el estudiante 

3. Grupos de discusión 
y trabajo en equipo 

4, Tutoría pública 

5. Orientación entre 
compañeros 

6. Discusión libre 

7.Biblioteca de recur- 
sos 


Kaye 
(1992) 


1. Seminario virtual 

2.Aula online 

3. Juegos y simulación 
online 

4. Aprendizaje del len- 
guaje y escritura 

5. Integración CMC en 
programas de educa- 
ción a distancia MM 

6. Espacios de discusión 
como complemento 
a clases magistrales 

7. Utilidad educativa 


Figura 9.1. Posibles técnicas pedagógicas en la enseñanza mediada por ordenador. 


Paulsen (1995), apoyándose en la clasificación de enfoques del aprendizaje de 
Harasim de 1990 (técnicas uno solo, técnicas uno-a-uno, técnicas uno-a-muchos 
ytécnicas muchos-a-muchos), organiza las técnicas pedagógicas usadas en los sistemas de 
comunicación mediada por ordenador. Siempre centrado en las aplicaciones de tipo 
asíncrono, entre las técnicas uno solo considera la recuperación de la información desde 
recursos on-line y el hecho de que los alumnos pueden realizar la tarea de aprendizaje 
sin comunicación con el profesor o los otros alumnos. Las técnicas clasificadas como 
uno-a-uno son llevadas a cabo fundamentalmente vía correo electrónico. Las técnicas 
consideradas como uno-a-muchos son conducidas vía news, BBS o listas de discusión 
por correo electrónico. Las técnicas muchos-a-muchos pueden organizarse mediante 
sistemas de conferencia por ordenador, BBS o listas de distribución (figura 9.2). 
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UNO-SOLO 
Distribución 
de material 


UNO A MUCHOS 
Tableros electrónicos 
y listas de distribución 


MUCHOS A MUCHOS 
Conferencias 
electrónicas 


UNO A UNO 
Correo electrónico 


Bases de datos online | «+ Tutoría + Conferencia Debate 


Revistas online 
Aplicaciones online 
Catálogos de softwa- 
re 

Grupos de interés 
online 

Entrevistas 
Materiales multime- 


dia 


e Consulta a expertos 


+ Simposio 


Paneles 


Simulaciones 
Juego de rol 
Estudio de casos 
Discusiones 

Lluvia de ideas 
Delphi 
Observación 

Foros 

Proyectos de grupo 


Tutorías en grupo 


Figura 9.2. Estrategias instructivas en la enseñanza a distancia. 


De Benito (2000b), atendiendo a las características de los entornos de enseñanza- 
aprendizaje basados en la Red, distingue entre cinco tipos de herramientas: 


1. Herramientas para la gestión y administración académica: gestionan la matrícula 
e inscripción de los alumnos en los cursos, proporciona información 
académica como horarios, fechas de exámenes, notas, planes de estudios, 
expedición de certificados, concretar reuniones, tutorías, etc. (por ejemplo 
Ágora). 

2. Herramientas para la creación de materiales de aprendizaje multimedia. Dentro 
de este grupo de herramientas se considerarán tanto los editores de páginas 
web (dirigidas a la presentación de información a través de la integración de 
diferentes elementos multimedia y enlaces hipertextuales, por ejemplo: 
pageMill, FrontPage, Netscape Composer, HomePage, Dreamweaver,GoLive, 
etc.) como las herramientas de autor (posibilitan la realización de aplicaciones 
multimedia interactivas, las cuales pueden ejecutarse en Internet a través de 
plugins: Director, Toolbook, Authorware, Icon Author, etc.) o las que 
facilitan la creación de ejercicios de autoevaluación  (QuizMaker, 
QuestionMark, CAT, CyberExam, QForm, etc.). 

3. Herramientas para la creación de recursos multimedia para la Web. Englobarían 
todos aquellos programas utilizados para realizar los diferentes recursos que 
pueden ser visualizados por un navegador: texto (html), archivos en pdf 
(Adobe Acrobat), dibujos e imágenes (.gif, .jpeg), audio (.wav, .au, .mpeg), 
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4, 


ds 


vídeo (.mov, .avi, mpeg), animaciones, java, etc. 

Herramientas para la comunicación y el trabajo colaborativo. Aquellas que 
facilitan la comunicación y la colaboración (a través de un ordenador) entre 
alumno-profesor o alumno-alumno. Dentro de este tipo de aplicaciones de 
Internet se clasificaran, según el criterio de concurrencia en el tiempo, en 
síncronas o asíncronas. Entre las primeras se encuentran éstas: conferencia 
electrónica; pizarra electrónica; espacios virtuales (MOO,  MUD); 
videoconferencia; audioconferencia; navegación cooperativa. Entre las 
segundas: correo electrónico, tablero electrónico, newsgroups, listas de 
distribución, etc. (Alta Vista Forum, BSCW, Netscape Collabra, Nicenet, 
TCB Works, Team Wave, WebBoard, Web Crossing, First Class, Xshare, 
etc.). 

Herramientas integradas para la creación y distribución de cursos a través de la 
WWW. Este tipo de herramientas se corresponde con la quinta categoría 
expuesta anteriormente. Pueden incluir los cuatro tipos de herramientas 
anteriores, dependiendo del grado de desarrollo e integración de diferentes 
aplicaciones (Learning Space, WebCT, TopClass, JLE, Ariadne, Virtual U, 
WCB, WebMentor, etc.). 


Dentro de las herramientas para la comunicación y el trabajo colaborativo que son 
las que aquí más interesan, y según el criterio de concurrencia en el tiempo, pueden 
clasificarse en síncronas y asíncronas (figura 9.3). La comunicación síncrona (o a tiempo 
real) se establece cuando existe una concurrencia temporal entre emisor y receptor. En la 
comunicación asíncrona existe una diferencia temporal entre la emisión del mensaje y el 
momento en que es recibido por el receptor. 

Entre las principales características de las herramientas para el trabajo colaborativo a 
través de la Red De Benito (2000a), destaca las siguientes: 


Multiplataforma: algunas herramientas son multiplataforma, ya que utilizan 
estándares que pueden ser visualizados en cualquier ordenador: Mac, PC, 
Unix, etc. 

Utilizan un navegador: los usuarios acceden a la información a través de 
navegadores existentes en el mercado (como Nestscape o Explorer). 

Estructura cliente/servidor: en el caso de las herramientas con la estructura 
cliente-servidor no se requiere la instalación del software en el ordenador de 
usuario, sino que éste se conecta al servidor que lo contiene. 

Permiten trabajar con documentos en diferentes formatos. 

Facilitan la interacción/comunicación. 

Acceso restringido: el acceso a los espacios de trabajo puede ser público o 
restringido, en tal caso los usuarios deben disponer de nombre de usuario y 
clave para acceder. 

Interfaz gráfico: utilizan un interfaz basado en la Web. Posibilitan la integración 
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de diferentes elementos multimedia: texto, gráficos, vídeo, sonidos, 


animaciones, etc. 
— Permiten almacenar, recuperar y modificar documentos con relativa facilidad. 


localización 


síncrona 


mismo lugar diferentes lugar /Actividades a tiempo 
real a través de 
vídeo/audio-confe- 
rencia, chat, navega- 
ción cooperativa, 
aplicaciones compar- 
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presencial 


ENSEÑANZA 
FLEXIBLE 


U0193e139]u1 


Comunicación e 
intercambio de infor- 
enseñanza | mación independien- 
a distancia temente del lugar y el 
momento en que se 
realicen mediante 
correo electrónico, 
conferencias electró- 
nicas, noticias, lluvia 
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Ordenadores 
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Figura 9,3. Herramientas de comunicación y trabajo colaborativo. 


Como puede comprenderse, las herramientas clasificadas como de comunicación y 
de trabajo colaborativo constituyen el grupo de aplicaciones que más interesa analizar 
(sin perder de vista los otros tipos de aplicaciones que contribuyen también de manera 
decisiva a lograr el aprendizaje, ya sea a través de la interacción con losmateriales de 
aprendizaje, ya sea con profesores o con otros alumnos). Y, dentro de este grupo de 
aplicaciones, es posible encontrarse una serie de utilidades que pueden estar presentes en 
varias de las herramientas para el trabajo colaborativo (De Benito, 2000a): 


— Aplicaciones compartidas. Permiten manipular un mismo documento 
simultáneamente por todos los miembros del grupo. 
— Asignación de tareas. Facilita la asignación de tareas en trabajos determinados 
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para todos los integrantes del grupo. 

— Bases de datos. 

— Calendario. Herramienta que puede ser utilizada de forma individual o 
compartir una agenda con el grupo. 

— Chat. Permiten la comunicación síncrona a través de texto. 

— Convocatoria de reuniones. Facilita la convocatoria de reuniones, incluyendo el 
asunto de la reunión, quién la convoca y los asistentes. 

— Incorporación de una URL. Posibilita el dejar URL interesantes de forma 
sencilla. 

— Lluvia de ideas. Permite al grupo generar una lista de ideas, cada miembro va 
añadiendo sus ideas al resto. 

— Mapas conceptuales. Ayuda a organizar y relacionar diferentes ideas juntas. Es 
un editor de gráficos que permite manipular enlaces y nodos. 

— Navegación compartida. Permite que los demás miembros del grupo puedan 
seguir un itinerario de navegación propuesto por otro miembro de forma 
simultánea. 

— Notas. Permiten dejar notas breves a los otros miembros del grupo. 

= Pizarra compartida. Posibilita la manipulación de un dibujo, gráfico o esquema 
por todo el grupo de forma simultánea. 

=  Video/audioconferencia. Permite una comunicación síncrona a través de vídeo 
y/o sonido. 

— Votaciones. Gestiona la votación de ideas por parte del grupo, normalmente con 
una respuesta afirmativa o negativa, exponiendo seguidamente los resultados 
de la votación. 


En la literatura sobre el tema ha sido habitual referirse a las herramientas asíncronas 
como herramientas de trabajo colaborativo. Entre las más insistentemente utilizadas e 
investigadas están las siguientes: 


e Listas de discusión (véase el apartado 7.1.2 del capítulo 7) que pueden ser vistas 
como un sistema de conferencia mediante correo electrónico, como un forum 
para la discusión de un tema determinado, constituyendo una forma de 
comunicación mediada por ordenador en educación a distancia (Berge, 1996). 

+ Herramientas de comunicación y trabajo colaborativo, como por ejemplo el 
BSCW, que es una herramienta, basada en la Web, que facilita la cooperación a 
través de “espacios compartidos”, donde los usuarios pueden almacenar y 
acceder a documentos aportados por otros miembros del grupo, participar en 
discusiones u obtener información de actividades y experiencias realizadas por 
los otros miembros. El BSCW gestiona diferentes espacios compartidos para 
diferentes grupos y los usuarios deben disponer de un nombre de usuario y 
palabra clave para acceder a ellos. Estos espacios compartidos pueden contener 
diferentes tipos de información, como documentos, dibujos, enlaces a URL, 
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discusiones electrónicas, agenda de direcciones, etc. Los diferentes contenidos 
se visualizan como “objetos” y se organizan en directorios o carpetas, como 
muestra la figura 9.4. 
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Figura 9.4. Imagen del BSCW. 


Entre las herramientas síncronas, por otra parte, se encuentran éstas: 


— Conferencias electrónicas (tipo chat). Permiten el intercambio de mensajes 
simultáneo a través de un servidor específico. Se apoyan en texto y lo que 
cadaparticipante va escribiendo aparece en la pantalla de todos los 
participantes. Supone, en general, la existencia de un moderador que controla 
el flujo de información. 

—  Vídeoconferencia. La videoconferencia viene a explotar la posibilidad técnica 
de bidireccionalidad — o multidireccionalidad—- de la televisión, combinando 
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los beneficios de la interacción cara a cara con el poder de las 
telecomunicaciones. Cualquiera que sea la solución técnica para ponerla en 
práctica, se trata de un encuentro de personas alejadas en el espacio que 
participan, mediante el intercambio de imagen y sonido, en el proceso de 
comunicación (Salinas, 2000b). Dentro de los sistemas de vídeo digital 
comprimido, lo más habitual, en la actualidad, es explotar la videoconferencia 
a través de líneas telefónicas. La calidad de la imagen recibida a través de las 
líneas actuales depende proporcionalmente del ancho de banda utilizado para 
la transmisión-recepción de datos y de los sistemas de compresión utilizados, 
ambos en constante desarrollo. Generalmente suele incluir algún tipo de 
utilidades como pizarra compartida, conferencia electrónica en texto, etc. 


Existen otras herramientas que surgen día a día y que ofrecen grandes posibilidades 
para la comunicación necesaria para lograr el aprendizaje colaborativo. Junto a ellas 
existen numerosas herramientas integradas para la creación y desarrollo de cursos a 
través de Internet que contemplan aplicaciones para el trabajo colaborativo presentado. 
La recopilación de algunas de ellas puede consultarse en la siguiente dirección: 


http://www.uib.es/depart/gte/webtools. html. 


9.1.3. Entornos de aprendizaje colaborativo 


La creación de entornos de aprendizaje que vuelva el aprendizaje más activo y 
potencie su componente social supone nuevos desafíos para la investigación sobre el 
aprendizaje (cuarto campo de desarrollo señalado en el apartado 7.1.3). 

De acuerdo con Mason (1998), pueden concretarse en tres los elementos que 
constituyen el mundo de los cursos on-line: mensajería asíncrona de grupo e individual, 
acceso a los materiales del curso y eventos interactivos en tiempo real. Por su parte, para 
Adell (1998) existen numerosas experiencias de aprendizaje colaborativo en Internet, y 
en todas ellas la red desempeña tres papeles fundamentales: fuente de información, 
herramienta de publicación y difusión y medio de comunicación entre los participantes. 

Este tipo de entornos de aprendizaje, sobre todo en lo que se refiere a la 
comunicación, tiene su origen en el diseño de sistemas de comunicación mediada por 
ordenador. Según De Benito (2000a), los primeros sistemas fueron desarrollados en 
losaños setenta por Murray Turoff (quien diseñó el Emisari) y Jaques Vallée (Forum- 
Planet). Oliver Vallée, prosigue, divide en tres etapas la evolución de estos sistemas: con 
la primera generación de estos sistemas, la información era almacenada en máquinas muy 
potentes a las cuales se accedía a través de terminales baratas usando un módem, líneas 
de teléfono o redes X.25; la segunda generación (Picospan, Caucus, Participate, 
Portacom o Cosy) se desarrolló en los años ochenta, con dos importantes mejoras: la 
posibilidad de funcionar sobre diferentes tipos de máquinas y la ramificación de los 
mensajes; la tercera generación (Cosy, Caucus, Portacom y otros como EIES2, VAX 
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NOTES, VM GROUPTALK, PSI NET, SuperKOM), surgida a finales de los años 
ochenta y principios de los noventa, permite sofisticadas redes de distribución de 
conferencias, en las cuales los usuarios se conectan a diferentes servidores, creando 
redes de redes (Harasim, 1990; Vallée, 1991; Palme, 1991; Hiltz y Turoff, 1993; 
McConnell, 1994). Gracias al desarrollo de la WWW, actualmente se puede incorporar 
una cuarta generación de sistemas de comunicación: aquellos que posibilitan la 
comunicación mediada por ordenador apoyados en un entorno web, cuyos principales 
avances se centran, sobre todo, en la facilidad de utilización por parte del usuario, 
superando de esta manera uno de los inconvenientes de los sistemas pertenecientes a la 
tercera generación (la complejidad en el uso y la en ocasiones confusa interfaz de 
usuario). 

Los actuales enfoques de enseñanza-aprendizaje en la educación superior están 
dominados, según Mason (1998), por la importancia de la interactividad en el proceso de 
aprendizaje, el cambio de rol de profesores de sabio a guía, la necesidad de destrezas de 
gestión del conocimiento y de habilidades para el trabajo en equipo y el movimiento hacia 
el aprendizaje basado en recursos más que en paquetes. Para este autor no se inventan 
nuevas metodologías, sino que la utilización de las redes en la educación supone nuevas 
perspectivas respecto a una enseñanza mejor y apoyada en entornos on-line, cuyas 
estrategias son estrategias habituales en la enseñanza presencial, pero que ahora son 
simplemente adaptadas y redescubiertas en su forma on-line. 

A la hora de clasificar estas metodologías, cuando se intentan sistematizar los 
diseños metodológicos innovadores apoyados en redes de ordenadores, aparecen diversas 
dificultades. Bartolomé (1995) apunta tres: 


a) El principal criterio de clasificación suele referirse a aspectos tecnológicos más 
que a aspectos metodológicos o de concepciones del aprendizaje (la 
clasificación de los medios en tiempo real y tiempo no real, o según la 
comunicación en simétricos y asimétricos, por ejemplo). 

b) Existe una multiplicidad de términos, nuevas siglas y denominaciones que 
pretenden caracterizar un diseño cuando las diferencias con otros diseños 
pueden ser meramente anecdóticas. Por otra parte, el mismo término puede 
designar realidades muy diferentes (por ejemplo, qué es una clase 
electrónica). 

c) El abanico de aplicaciones y desarrollos genera diseños mixtos, lo que dificulta 
una clasificación rigurosa (en relación, por ejemplo, a cómo se conciben los 
diferentes momentos de aprendizaje. 


Bartolomé (1995) propone tres modelos para estos nuevos entornos: modelo 
magistral, modelo participativo y modelo colaborativo. 

Por su parte, Mason (1998) clasifica los cursos existentes en tres grandes categorías, 
presentadas como una evolución: 
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l. Modelo Contenido-Apoyo: el componente on-line puede representar sólo un 
20% del tiempo del estudiante. Se da una separación entre contenido 
(distribuido en formato impreso o a través de la Web) y un sistema de tutoría 
(por e-mail o conferencia electrónica). Se basa en el supuesto de materiales 
no modificables que pueden ser tutorizados por otros profesores distintos de 
los autores del contenido. La colaboración entre los estudiantes, el 
intercambio de comentarios y el apoyo en estos sistemas es muy pobre. 

2. Modelo Envolvente. Basado en materiales de aprendizaje (guías de estudio, 
actividades y discusiones) producidos alrededor de materiales existentes 
(libros, CD, recursos diversos, tutoriales) a los que completan. La interacción 
ocupa un 50% del tiempo de estudio y el otro 50% con materiales 
preproducidos. Está basado en los recursos, dando más libertad y 
responsabilidad a los estudiantes para interpretar el curso por ellos mismos. El 
rol del profesor es más activo que en el caso anterior porque no hay tantos 
materiales preproducidos y cada vez que se imparte el curso se recrea por las 
discusiones y actividades. Puede darse comunicación sincrónica ocasional. Se 
utiliza frecuentemente software con pantalla compartida para la resolución de 
problemas en los que el profersor puede asesorar uno-a-uno o en pequeños 
grupos. Lecciones magistrales en audio o vídeo de una vía acompañadas de 
diapositivas basadas en web constituyen otra forma de proporcionar 
actualidad a los cursos. La interacción entre los alumnos se realiza 
habitualmente por correo electrónico. 

3. Modelo Integrado. El curso consiste en actividades colaborativas, recursos de 
aprendizaje y tareas conjuntas. Se desarrolla a través de discusiones, 
accediendo y procesando información y realizando las tareas. Los contenidos 
son fluidos y dinámicos y vienen determinados por la actividad individual y de 
grupo. El modelo minimiza las distancias entre contenido y soporte, que 
dependen ahora de la creación de una comunidad de aprendizaje. La 
comunicación síncrona iniciada por los participantes, por vídeo o audio- 
conferencia o vía texto, es utilizada frecuentemente para apoyar las 
actividades y tareas del pequeño grupo. 


Cualquier tipo de colaboración tiene lugar en un espacio común y la colaboración 
mediante redes requiere de ese espacio común que en este caso puede ser independiente 
del espacio físico y del tiempo y que se ha dado en llamar ciberespacio. En este 
ciberespacio educativo se requieren diseños que potencien la colaboración y la 
interacción. Fenton-Kerr y otros (1998) proponen como elementos a considerar en el 
diseño de los entornos de aprendizaje colaborativo distribuidos — es decir, aquellos que 
ofrecen oportunidades de intercambio y trabajo colaborativo mediante la Red- los 
siguientes: 


— Páginas web secuenciales de contenido del curso, enlazadas tanto a objetos de 
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navegación como a hipertextos. 

— Componentes multimedia basados en web (animaciones, gráficos, vídeo, audio 
y texto). 

— Enlaces de comunicación asíncrona entre iguales, entre alumno e instructor (e- 
mail, grupos de discusión, etc.). 

— Enlaces de comunicación síncrona (chatrooms, pizarras compartidas, audio y 
vídeoconferencias, etc.). 

— Elementos de aprendizaje interactivo que incluyen animaciones, diálogos, 
reconocimiento del habla, etc. 


Gisbert y otros (1997) proponen como elementos de un entorno virtual de 
enseñanza-aprendizaje los siguientes elementos básicos: 


* Módulo gestor de datos, como núcleo que organiza la información con la que 
trabaja el entorno y trata con dos tipos de información: Sistema Gestor de 
Materiales Educativo/Formativos que organiza los materiales que componen las 
distintas unidades curriculares (hiperdocumentos, imágenes); y Sistema de 
Gestión y Seguimiento del alumno que realiza las tareas administrativas 
(accesos, bajas) y el seguimiento de las actividades del alumno. 

e Módulo de autor, que permite al profesor la creación de unidades curriculares. 

* Módulo de comunicación audiovisual, para el uso de la comunicación audiovisual 
en tiempo real o bajo demanda. 

e Módulo de trabajo cooperativo, para la creación de espacios de trabajo virtuales 
compartidos. 

* Módulo de evaluación, que facilita las tareas del profesor/instructor en el proceso 
de evaluación de los alumnos. 


Desde la perspectiva del diseño y desarrollo de materiales multimedia para el 
aprendizaje colaborativo se pueden considerar tres tipos de componentes. Estos 
componentes resultan difícilmente separables, al entremezclarse y en muchos 
casossuperponerse. Sin embargo su análisis y diseño por separado contribuyen sin duda a 
la creación de sistemas más adecuados. Entre estos componentes (figura 9.5) se 
encuentran los siguientes (Salinas, 1996c): 


a) Base Hipermedia. Existen diferentes nomenclaturas para describir los 
elementos de los multimedia interactivos. Jonassen y Wang (1990) se refieren 
a cuatro elementos básicos de la base hipermedia. Éstos son los nodos 
(pequeños fragmentos de información — texto, gráficos, vídeo- que se 
presentan como unidad básica de esta información), las conexiones o enlaces 
entre estos nodos de información (enlaces que pueden ser de índole diversa 
según la forma de navegación), la red de ideas o estructura del sistema 
(proporciona la estructura organizativa del programa y las interacciones) y los 
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posibles itinerarios de navegación que el material permita (pueden ser 
determinados por el autor, por el usuario o de forma compartida). 


COMPONENTES MULTIMEDIA 


Base hipermedia Sistema tutor 


NGIO 


Decisiones de 
curriculum 


Selección 
material didáctico 


Interación usuario-sistema 


: Control de Evaluación 
Interfaz usuario navegación yA MO 


Figura 9.5. Diseño de materiales multimedias. 


b) Vías de interacción usuario-sistema. Junto a los elementos que conforman la 
base de información hipermedia, las vías mediante las cuales autores y 
usuarios interaccionan con los sistemas constituyen el otro gran grupo de 
carac-terísticas que inciden en la potencialidad que puede presentar un 
sistema hipermedia de cara al aprendizaje. Se puede hablar aquí de dos 
elementos del sistema multimedia que determinarán cómo se realiza esta 
interacción: el interfaz con el usuario (entorno a través del cual se establece el 
diálogo con sus usuarios y determina la forma en que se establece la 
comunicación, la interacción), y el control de navegación (conjunto de 
herramientas para que el usuario se mueva entre los distintos nodos, ordenar 
y facilitar el intercambio de información; y para ello el sistema de control de 
navegación reconoce las acciones del alumno, controla el nivel de acceso). 

c) Sistema tutor. En el sistema tutor se incluyen todos aquellos aspectos del 
sistema multimedia que implican decisiones de carácter docente (en el sentido 
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de facilitador, guía, orientador, etc.). Entre estos aspectos se pueden destacar 
los siguientes: decisiones de currículo (decisiones que afectan al diseño de 
itinerarios, a los sistemas de interacción usuario-sistema, etc., pero también 
implican elementos que pueden introducirse como sistemas de detección del 
nivel de entrada, libertad para que el propio usuario la determine, etc.); 
selección del material didáctico (responsabilidad en la parte docente para 
orientar y participar en la utilización de materiales y códigos de presentación 
así como de orientar y/o sugerir otros materiales complementarios); y 
evaluación del material didáctico (decisiones sobre autoevaluación y ejercicios 
de autocontrol, evaluación para la promoción sobre si el sistema debe 
memorizar esta actividad, etc.). 


La interacción y la individualización constituyen, en cualquier caso, las principales 
características de los entornos de aprendizaje colaborativo que inciden en la potencialidad 
que puede presentar un sistema de cara al aprendizaje. Salinas (1994, 1996c), siguiendo 
a Jonassen y Wang (1990), señala tres aspectos que afectan a la interacción: la 
interactividad y control del usuario; la existencia de un entorno constructivo y la 
estructura que presenta hipermedia, relacionada directamente con el sistema de autor. 
Entre ellos, quizás el más significativo sea el constituir un entorno constructivo, un 
entorno de software para construir o expresar conocimiento, colaboración o resolver 
problemas. Algunos de estos sistemas son utilizados para crear materiales de instrucción 
basados en el ordenador, para contener las anotaciones personales, para organizar la 
información, para la comunicación con los semejantes, etc. Puede, también, añadir o 
introducir una secuencia haciendo un material más significativo para él o para el 
colectivo, sea éste el grupo de colaboración o la totalidad de la comunidad de 
aprendizaje. También son usados como herramienta de aprendizaje cognitivo, para 
organizar y almacenar la información, el conocimiento base de los propios usuarios, para 
construir y estructurar su propia base de información y conocimiento. 

Cualquier entorno de aprendizaje colaborativo, al llevarlo a la práctica, es 
condicionado por la institución que lo desarrolla, concretándose en un servicio educativo 
de dicha institución o mejor en una serie de servicios integrados. En otro trabajo (Salinas, 
1996a), y tal como se ha descrito en el apartado 7.1.5, se considera que los entornos de 
aprendizaje deben incluir una diversidad de servicios de aplicación en cualquiera de los 
escenarios de aprendizaje en los que se encuentre el usuario (el hogar, el centro de 
trabajo, el centro de recursos de aprendizaje), proporcionando acceso fluido al material y 
posibilidades de interacción. Por ello, las instituciones superiores, a través de sus propios 
centros de aprendizaje o por otros medios, deberían proporcionar los siguientes servicios 


(véase figura 7.6): 


a) Servicios de información genérica. 


* Catálogo de organismos e instituciones internacionales: 
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Instituciones en el campo científico, educativo, medio ambiente. 
Asociaciones internacionales, ONG, etc. 
* Catálogo de otros servicios en Internet afines: 
Servicios en Internet de las instituciones anteriores. 
Conexión con ellos desde el catálogo. 
News, publicaciones electrónicas, etc. 
. Catálogo de otros servicios afines en otras redes. 
. Información sobre la red de formación, sobre los servicios, etc.: 
Introducción y descripción de la red de formación. 
Aspectos administrativos, etc. 
Descripción de los servicios siguientes. 


b) Servicios de información específica: 


. Catálogo de las instituciones asociadas: 
Listado, descripción y conexión. 

» Catálogo de profesiones, puestos de trabajo: 
Necesidades profesionales. 

Etc. 

+ Catálogo de cursos de las distintas instituciones asociadas: 
Listado por temas. 

Listado por instituciones. 
Información básica y conexión con admón. 

. Catálogo de los profesionales y expertos que participan. 
Listado, datos, etc. de los expertos y profesionales. 
Función que desempeñan en la Red. 

* Conexión con cada uno de ellos: 

E-mail. 
Organización de las listas de discusión, conferencias. 


+ Panel de anuncios: 
Programas y actividades. 
Agenda. 


c) Servicios de intercambio de conocimiento y encuentro de profesionales: 


e Listas de discusión. 
Temas y organización de las listas para distintos asuntos. 
. Conferencias electrónicas de distinto tipo: 
Encuentro de profesionales de las distintas instituciones. 
Encuentro de profesionales del campo. 
Encuentro de profesores, alumnos, interesados. 
Conferencias cerradas y abiertas. 
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+ Revistas y publicaciones electrónicas de la propia red. 
* Panel de anuncios: 
Reuniones, conferencias, congresos, etc. 
d) Servicio de actividades de formación: 


* Orientación sobre las actividades de formación. 
e Distribución de materiales de formación. 
* Conferencias y grupos de discusión. 
Organización de conferencias para cada curso o actividad. 
» Servicios de intercambio social, etc. 
e Actividades de aprendizaje. 
Devolución de las actividades y ejercicios de formación. 
. Tutoría. 
e Evaluación. 
e) Servicio para la colaboración en la creación de nuevo conocimiento: 


+ Organización de grupos de profesionales para la investigación conjunta. 

. Creación cooperativa de materiales de aprendizaje. 

* Intercambio de los resultados de la investigación. 

* Información de proyectos y programas de investigación y desarrollo. 
Panel de anuncios. 


Las distintas configuraciones que mediante las telecomunicaciones pueden 
proporcionar servicios educativos se configurarían como centros de aprendizaje. Se trata 
de implantar, como se verá más adelante, redes o consorcios de instituciones que al 
mismo tiempo que constituyen un nodo en el consorcio o red de aprendizaje, puedan 
establecer uno o varios centros de aprendizaje. De esta forma se plasma la posibilidad de 
colaboración también desde la perspectiva de la enseñanza, siguiendo los esquemas del 
trabajo colaborativo entre personas (docentes, etc.) e instituciones. 


9.1.4. Implicaciones para el diseño didáctico 


En relación al diseño hay dos aspectos ya tratados que merecen especial 
importancia. El primero lo constituye la búsqueda de nuevos modelos de aprendizaje que 
la continua evolución de las redes requiere y que debe reflejarse en cambios en el diseño 
de los materiales de aprendizaje y de los sistemas de interacción (Bartolomé, 1995; Adell 
y Gisbert, 1996). El segundo aspecto que determinará, desde la perspectiva del trabajo 
colaborativo en la creación de materiales y en la docencia, estos nuevos diseños es la 
urgencia de implantar servicios educativos multiinstitucionales (Salinas, 1996a). 

Por otra parte, los principios que guían estos procesos de diseño y producción de 
cursos y materiales exigen cambios en las instituciones, en la configuración y funciones 
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de los equipos académicos (de diseño y producción, de ejecución del programa, etc.) y 
cambios administrativos que faciliten la coexistencia de materiales y cursos de enseñanza 
reglada, junto a esta flexibilidad de elaboración de currículos interinstitucional a medida 
del usuario. 

Sea de forma aislada o en estas redes multimstitucionales de aprendizaje, las 
instituciones deben considerar diversos aspectos al abordar el diseño de los servicios 
educativos a ofrecer (Salinas, 2000a; figura 9.6): 


Diseño de la red de aprendizaje 


vía telemática 


Figura 9.6. Servicios apoyados en redes. 


Elementos en el 
diseño de servicios 
educativos apoya- 
dos en redes 


— El diseño de la red de aprendizaje. Es decir, el diseño de la metodología para la 
construcción de una organización formativa “virtual”, que contempla el diseño 
organizativo, las estructuras de comunicación de grupo y el diseño del interfaz 
del usuario final para las estructuras de comunicación del grupo. 

— Los métodos de aprendizaje genérico: una metodología para el aprendizaje en 
grupos vía sistemas telemáticos hoy por hoy poco desarrollada. 

— Estrategias de tutoría, que requiere la investigación empírica sobre estrategias 
de tutorización y monitorización utilizando sistemas telemáticos para 
programas de formación que contemplan el aprendizaje desde el hogar, desde 
el puesto de trabajo o desde centros de recursos de aprendizaje, o desde la 
combinación de éstos. 

— Modelos de organización de la enseñanza vía aplicaciones telemáticas que 
suponen el desarrollo de estrategias didácticas propias de los programas 
conducentes a lograr entornos de aprendizaje más efectivos. Se hace necesario 
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superar la debilidad de las herramientas multimedia debida, sobre todo, a 
insuficiencias en la concepción y puesta en marcha tecnológica, didáctica y 
pedagógica del instrumento, y a la poca atención dedicada a los problemas que 
suponen la implantación de multimedia en los puestos de trabajo y en la vida 
del usuario, cuyo punto de vista raramente es tomado en cuenta. 

— Sistemas de distribución del aprendizaje. Es decir, líneas de gestión y 
organización de los sistemas de aprendizaje basados en telemática. 


Las decisiones del diseñador del servicio respecto a estos parámetros definirán 
distintos tipos de servicios que se ajustarán a las características de la institución, de sus 
usuarios y de las disponibilidades tecnológicas. Ello lleva de nuevo a la advertencia de 
Debray (1994) de no dejarse obnubilar demasiado por el medio técnico, ya que el 
entorno social es siempre más viejo que el medio y el resultado final es siempre un 
compromiso entre un entorno antiguo, de reflejos ya formados, y un medio imprevisible. 
Lograr este compromiso puede constituir la forma más inteligente de lograr una adecuada 
explotación de las posibilidades comunicativas de un medio en continua evolución. 

Hay que diferenciar entre diseño comunicativo y diseño de aprendizaje (Bartolomé, 
1999). El diseño comunicativo se refiere a la planificación y elaboración de los procesos 
de comunicación que se van a producir, mientras que el diseño de aprendizaje se refiere a 
cómo conseguir que se produzcan los aprendizajes que interesan. Ambos diseños están 
relacionados: el diseño de aprendizaje implica un diseño comunicativo, pero no viceversa. 
Las diferencias que Bartolomé señala para ambos diseños se concreta en: 


* Enel diseño comunicativo el centro es el mensaje. 

+ Enel diseño de aprendizaje el centro es el usuario. 

+ Enel diseño comunicativo el control lo ejerce el usuario. 

+ Enel diseño de aprendizaje el control lo ejerce el sistema (programador). 


En cuanto al proceso de diseño propiamente dicho de los entornos de aprendizaje 
colaborativo, pueden señalarse como elementos de análisis los siguientes: 


— El sistema de navegación. Aunque en dicho sistema interviene cualquiera de los 
elementos estudiados, pueden destacarse la estructura general del programa 
que sirve de marco, el interfaz de usuario en donde se concreta la 
comunicación para el usuario y los itinerarios, en cuanto que pueden ser 
determinados por el autor, por el usuario o de forma compartida y que es 
donde se integran las decisiones sobre si se permite al usuario crear sus 
propios itinerarios, almacenar las rutas recorridas, posibilidad de rehacerlas, 
realizar anotaciones y revisiones sobre estas rutas. 

— Los formatos de presentación. Se incluyen aquí los distintos elementos que 
contribuyen a una adecuada presentación de la información buscando un 
equilibrio entre la sofisticación de la misma y la disponibilidad tecnológica del 


239 


usuario: por ejemplo si las páginas web serán en HTML o se incluirá Java, etc. 
cómo se presentarán los elementos gráficos, sonoros, multimedia, cómo incluir 
los elementos de realidad virtual, etc. 

— Los formatos de interacción. Tal como se ha repetido parece conveniente la 
combinación de la interacción síncrona a través de conferencias 
electrónicas, vídeo y audioconferencias y la interacción asíncrona mediante 
correo electrónico, listas de discusión newsgrpous. Por otra parte debe 
atenderse a aquellos elementos que sirven para el mantenimiento de la 
comunidad de aprendizaje y que adquieren un lugar privilegiado en procesos 
de aprendizaje colaborativo. 


La combinación de estos tres elementos hace posible los entornos de colaboración. 
Se trata, en cualquier caso, de espacios que superan las distintas herramientas de gestión 
y que permiten intercambiar y compartir experiencias, información y recursos a través de 
redes. El trabajo en grupo de los estudiantes puede ser estructurado (Collins y Walker, 
1995) de dos formas: 


l. Proyectos formales de grupo. Aquí el grupo es responsable conjunto de la 
producción de algún tipo de material (un informe, por ejemplo). La 
composición del grupo está fijada para la duración del proyecto. 

2. Colaboración informal. Dos o más estudiantes eligen trabajar juntos en algunos 
aspectos de su trabajo. Ellos son responsables individualmente de cualquiera 
de los materiales. El nivel de colaboración es variable (desde una simple 
discusión hasta el curso completo) y los miembros del grupo pueden variar 
con el tiempo. 


Por supuesto que en los proyectos formales de grupo hay áreas para la colaboración 
informal por lo que cualquier apoyo de grupo tiene que dirigirse tanto a la colaboración 
formal como a la informal. 


9.1.5. Perspectivas 


No cabe duda de que los procesos de enseñanza-aprendizaje desde la perspectiva del 
aprendizaje colaborativo constituyen uno de los más importantes campos de aplicación 
de las redes de ordenadores y de telecomunicaciones. 

No sólo son de aplicación las posibilidades que pueden desprenderse de lo dicho 
hasta aquí. La evolución continua que experimentan tanto las tecnologías de la 
información y la comunicación, como la investigación y la innovación en el campo de los 
diseños didácticos apoyados en red y en el campo del aprendizaje, convierten el tema 
objeto de este capítulo en uno de los más dinámicos de la tecnología educativa. 
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A) Desarrollo de las tecnologías físicas y programas de aplicación 


Entre las nuevas modalidades de comunicación a través de redes que están 
relacionadas con la telepresencia y la realidad virtual, televirtualidad, materiales en 
tresdimensiones, teleinvestigación y todo un conjunto de experiencias todavía 
balbucientes, se encuentran aspectos que vienen a amplificar las posibilidades de 
comunicación de la Red (Salinas, 2000b): 


—  Televirtualidad, que viene a ser la conjunción entre el mundo real y el mundo 
virtual. En unos casos, vendría a ser un encuentro virtual en la Red como 
forma avanzada de chat o conferencia electrónica. La comunicación entonces 
ofrece numerosas posibilidades. En otros se trata de percibir sensaciones 
remotas (las del mundo real o virtual) como vista, oído, manipulación, tacto, 
movimientos, etc. En este caso nos sentimos teletransportados. 

—  Teleinvestigación. Ya es posible conectarse a un instrumento científico instalado 
en otro lugar. El abaratamiento de los costes de estas prácticas harán crecer, 
sin duda, el número de instrumentos de medición científica exclusivos para la 
red (telescopios, microscopios, laboratorios virtuales, etc.). Otro campo de 
enormes posibilidades lo constituye el control mediante telepresencia de 
instrumentos de observación. Un claro ejemplo lo constituye la posibilidad de 
manipular laboratorios virtuales (figura 9.7). 


Figura 9.7. Creación de un objeto en realidad virtual. 


— Transmisión de imágenes en 3D. Las pantallas tridimensionales ofrecen la 
posibilidad de dar volumen a objetos planos transmitidos por la Red. La 
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evolución del VRML (Virtual Reality Modeling Language) junto a otros 
lenguajes, posibilita la construcción de páginas que dan la sensación de 
volumen (en el manejo de la luz, representación de formas, etc.) definiendo 
mundos tridimensionales (lo que se conoce por realidad virtual), sensaciones 
de profundidad y desplazamiento por mundos ideales (figura 9.7). 


Muchos de los experimentos que constantemente se realizan en la Red combinan las 
potencialidades de varios de los sistemas. De esta forma, la eficacia de la comunicación 
visual y del control remoto de operaciones es multiplicada por el sentimiento de 
“presencia” que puede sentir el usuario y que contribuye a mejorar la interacción y el 
aprendizaje activo. Estos sistemas pueden desarrollar los siguientes roles en los entornos 
de aprendizaje colaborativo (Andolsek, 1995): 


— Explorar sitios y objetos existentes a los que los alumnos no podrían acceder de 
otro modo (la boca de un volcán, la superficie de Marte, etc.). 

— Explorar cosas reales que sin cambios de escala en tamaño y/o en tiempo, no 
podrían examinarse adecuadamente, como la estructura molecular, etc. 

— Crear lugares y cosas alterando sus cualidades, por ejemplo la Tierra durante 
una glaciación. 

— Interactuar con personas que se encuentran en lugares remotos a través de 
foros comunes con las que coinciden en algunos intereses comunes, O 
colaborar en proyectos entre estudiantes de diferentes partes del mundo 

— Interactuar con personas de forma no real, como tener extraordinarios poderes 

y volar alrededor de representaciones geográficas generadas a partir de 
conceptos abstractos, tales como datos de estructuras oO funciones 
matemáticas para permitir a los alumnos interactuar con ellas y/o poder verlas 
desde diferentes perspectivas 

Interactuar con seres virtuales, tales como representaciones de figuras 

históricas, situaciones sociales, etc. 


| 


La clave de cada una de estas posibilidades es la participación. Las posibilidades de 
la realidad virtual en educación se encuentran en experiencias cercanas al aprendizaje por 
descubrimiento: el alumno construye su propio conocimiento por interacción con el 
material en lugar de enseñarle algo explícitamente, o por interacción con los otros 
alumnos. 


B) Los diseños de sistemas de enseñanza-aprendizaje 


La investigación y las experiencias desarrolladas en el campo del aprendizaje 
colaborativo apoyado en redes presenta ciertamente un panorama alentador (Hertz- 
Lazarowitz y Miller, 1992; Harasim, 1993, 1995; McDonnell, 1994; Paulsen, 1995; 
Bates, 1996; Doffy y Cunningham, 1996; Dirckinck-Holmfield y Sorensen, 1997; 
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Breleux y otros, 1999; Jeong y Chi, 1999). 

La adecuada combinación de los avances en el campo de la tecnología y las 
aplicaciones y utilidades con los resultados obtenidos en las experiencias llevadas a 
caboestán logrando grandes avances en los actuales modelos de servicios educativos 
dirigidos al aprendizaje colaborativo. 

Este ámbito se está convirtiendo en uno de los aspectos centrales, ya que mientras 
los costes de los equipos y de las transmisiones están bajando, los costes más altos se 
encuentran, tal como señalaba Bates (1993), en el desarrollo de nuevos enfoques 
pedagógicos; en la preparación de los materiales; en la formación de los docentes (y 
posiblemente de los estudiantes también); en las conversiones, codificación, seguridad, 
etc. y en la gestión de la comunicación en la Red. 

Por otra parte, conviene señalar que las facilidades tecnológicas no implican 
necesariamente mejoras en el aprendizaje. Como dice Harasim (1993), las características 
tecnológicas no aseguran la comunicación efectiva, ni las conexiones técnicas crean una 
comunidad. 

Una de las potencialidades más señaladas que ofrecen las redes es la capacidad de 
interacción. Muchas veces la interacción es considerada como la clave de la 
comunicación efectiva, cuando puede ocurrir que no siempre sea así, incluso que se 
convierta en un elemento de interferencia en el proceso de comunicación. Ha de 
atenderse, por otra parte, a distintos tipos de interacción (formal, no formal e informal; 
anónima, implícita y explícita). Collins y Walker (1995) establecen que el trabajo en 
grupo de los estudiantes puede ser estructurado de dos modos: 


— Proyectos formales de grupo: el grupo es responsable conjunto de la producción 
de algún tipo de material y la composición del mismo está fijada. 

— Colaboración informal: dos o más estudiantes eligen trabajar juntos en algunos 
aspectos. En este caso son responsables individualmente de sus respectivos 
materiales y el nivel de colaboración y la composición del grupo son variables. 


Por supuesto que en los proyectos formales de grupo hay áreas para la colaboración 
informal, por lo que cualquier apoyo de grupo tiene que dirigirse tanto a la colaboración 
formal como a la informal. 

Otro tema de preocupación en el campo del diseño es el cambio de concepciones 
didácticas que esto supone y que debe afectar forzosamente al diseño de materiales. En 
este punto aparecen como elementos de reflexión la controversia entre el diseño de nueva 
planta de los materiales para los entornos interactivos y la conveniencia de reutilizar 
materiales didácticos diseñados para otros entornos. 


C) Las redes de aprendizaje 


Carece de sentido hablar de trabajo colaborativo entre los alumnos, de interacción, 
de acceso a experiencias de aprendizaje avanzadas, si esta colaboración,este trabajo 
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colaborativo, no se da entre las distintas instituciones, como ya se ha señalado. Es verdad 
que para que exista una verdadera red se necesita, ya lo dijimos, un entramado de 
personas, tecnología e instituciones, donde el elemento más importante lo constituye el 
factor humano desde el momento en que se decide compartir recursos o cooperar en su 
creación. Así pues, una red de aprendizaje la constituirían instituciones y/o personas que 
quieren promover un proyecto de formación en común en el que los usuarios-alumnos 
acceden a los materiales de aprendizaje independientemente de la institución de origen y 
puede establecerse una interacción entre los profesores y alumnos de las distintas 
instituciones (Salinas, 1996a). 

En la actualidad, para desarrollar proyectos de esta naturaleza es obligado apoyarse 
en las telecomunicaciones. Es necesario proporcionar un espacio compartido en el que las 
instituciones puedan encontrarse e interactuar y que proporcione servicios y experiencia 
técnica y administrativa a los miembros de la organización. Esta organización debe servir 
de enlace y promover el máximo grado de interacción. 

Habría que determinar las aplicaciones (véase 9.1.2) más adecuadas a las 
actuaciones previstas, pero en principio parece conveniente una combinación de 
comunicación sincrónica y asincrónica. La primera contribuiría a motivar la 
comunicación, a simular las situaciones cara a cara, mientras que la segunda ofrece la 
posibilidad de participar e intercambiar información desde cualquier sitio y en cualquier 
momento, permitiendo a cada participante trabajar a su propio ritmo y tomarse el tiempo 
necesario para leer, reflexionar, escribir y revisar antes de compartir las cuestiones o 
información con los otros. 

De esta forma, los alumnos-usuarios, sean presenciales o no, participen desde un 
aula convencional o desde uno de los centros de aprendizaje o desde el propio hogar, 
pueden formar grupos de aprendizaje con estudiantes de otras instituciones, tanto a 
escala nacional como internacional, compartir ideas y recursos, interaccionar con 
expertos, colaborar en la elaboración de proyectos comunes, etc. Los profesores, por su 
parte, además de participar en estas experiencias, encuentran la oportunidad de 
interaccionar con otros profesores y compartir ideas, llegando a la docencia compartida y 
a la elaboración cooperativa de los materiales didácticos. 

Al final se está ofreciendo la oportunidad para la interacción sobre cualquier tema, 
con colegas y expertos de todo el mundo, la participación activa en la construcción del 
conocimiento y el intercambio de información. 


El presente capítulo se ocupa de los entornos de aprendizaje que, aprovechando las 
posibilidades de la telemática y basándose en concepciones constructivistas del 
aprendizaje, promueven el aprendizaje colaborativo. La combinación de los avances del 
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mundo de los ordenadores con los de las telecomunicaciones ofrece la posibilidad de 
organizar servicios integrados de formación que proporcionan una amplia variedad de 
experiencias, información, materiales y posibilidades de comunicación. Junto a las 
aplicaciones que las posibilitan, se tratan los entornos de aprendizaje colaborativo y las 
distintas configuraciones que los autores proponen para ellos. Ya estudiadas aplicaciones 
y entornos de aprendizaje, se pasa a las consideraciones sobre el diseño didáctico 
relacionado con dichos entornos: la búsqueda de nuevos modelos de aprendizaje que la 
continua evolución de las redes requiere y que debe reflejarse en cambios en el diseño de 
los materiales de aprendizaje y de los sistemas de interacción y la necesidad de hacerlo 
en redes multimstitucionales. Para terminar, se pasa revista a distintas perspectivas que el 
aprendizaje colaborativo apoyado en redes despierta. 


ACTIVIDADES DE DESARROLLO 


1. En el supuesto de pertenecer a un grupo de trabajo disperso espacialmente y que 
debe desarrollar algún proyecto en común, relacionar aquellas características que 
pediría a una aplicación telemática y que pueda ayudar al grupo utilizando la 
comunicación mediada por ordenador en el avance de los trabajos sin necesidad de 
reunirse en un mismo lugar. 

2. Localizar alguna página web donde se comparan este tipo de aplicaciones y analizar 
las características que sirven como elementos de comparación. Contrastar estas 
características con las que se relacionan en la actividad anterior. Puede servir como 
ejemplo el estudio presentado en Community Intelligence Labs de la 
Pennsylvania State University 
[http://www.personal.psu.edu/faculty/w/d/wdmz/mam.html], aunque pueden 
encontrarse muchos lugares donde se ofrecen este tipo de análisis. 

3. Seleccionar algunas de estas herramientas y ensayar junto a compañeros (a ser 
posible de otras instituciones) la secuencia de trabajo de un grupo que debe 
elaborar, analizar, contrastar, etc. un proyecto hasta generar un trabajo común 
(puede servir para este propósito el BSCW): 


a) Localizar un servidor que permita hospedarse a un grupo de trabajo. 

b) Crear la zona de trabajo e incorporar a los participantes. 

c) Colocar documentos a discutir, actualizar y generar nuevas versiones del 
mismo, etc. 

d) Organizar intercambios de opiniones, etc. mediante esta zona de trabajo. 
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10 


La organtzación de los centros y las nuevas 
tecnologías de la información y la 
comunicación 


Jesús Domingo Segovia 


En la actualidad la tecnoesfera empieza a ser “medio envolvente y parte sustantiva 
de ese ecosistema social y humano que llamamos institución educativa” (Lorenzo, 1998: 
476). Ello conlleva nuevos retos educativos y organizativos que se han de afrontar. Las 
propuestas emergentes han de desarrollar un modelo didáctico y organizativo que 
favorezca la interconexión productiva con este entorno, desde una actitud abierta a la 
reestructuración y a la reorientación, pero también cauta y crítica ante estos cambios y 
pretendido progreso. 

En este capítulo por tanto se hará un somero repaso a las implicaciones más 
destacadas de la integración de las nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación en las instituciones educativas, desde las que comprender y resituar las 
propuestas organizativas actuales y emergentes que le dan soporte. Desde este primer 
sentido, se llegan a reconceptualizar los centros de recursos, sus funciones y 
componentes. Se aporta un modelo organizativo integrado en diferentes niveles de 
concreción que va desde la clase o la administración del centro, hasta la gestión de 
servicios educativos presentes en el ciberespacio. Por último, en coherencia con lo 
anterior, se propone una visión de centro educativo que reúne básicamente estas 
posibilidades y que posee la versatilidad suficiente como para adaptarse y responder 
productivamente a esta nueva realidad. 


CONCEPTOS CLAVE 


Para entender este capítulo será conveniente repasar en los capítulos anteriores las 
implicaciones de la perspectiva educativa actual de las tecnologías de la información y la 
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comunicación y de su integración curricular, así como de los conceptos detecnoesfera y 
de redes de comunicación e información. Estos otros que se anticipan también serán 
necesarios: 

Nuevo centro educativo: contexto especializado de enseñanza-aprendizaje y trabajo, 
dinámico, flexible, versátil y ampliado, en el que se prepara también “en, con y para” las 
tecnologías de la información y la comunicación como condición necesaria para ser parte 
integrante y coherente con la nueva sociedad. 

Estructura organizativa: lugar o conjunto de elementos organizados € 
interdependientes con una funcionalidad propia. 

Modelo organizativo integral de los recursos y tecnologías en un centro ampliado: 
va dinámicamente del aula (rincón o actividad puntual) al contexto, utilizando 
interactivamente los recursos propios del aula, los del centro, los del contexto o los 
virtuales de la Red en una nueva y más abierta opcionalidad educativa. 

Centro de recursos (CR): estructura organizativa (centralizada o no) eminentemente 
didáctica especialmente diseñada para facilitar el uso, la accesibilidad, la investigación, el 
diseño, la coordinación, la gestión y el mantenimiento de los recursos tecnológicos y 
medios (TIC) del centro. 

Rincones: lugar dentro del aula con autonomía. especialmente dotado de medios y 
recursos de fácil manejo para uso cotidiano por parte de los alumnos (individual o en 
pequeño grupo). 

Mediateca: lugar compuesto por una interconectada red de medios y recursos que 
apoya, media y facilita la interacción (consulta, investigación, intercambio, comunicación) 
entre usuarios y fuentes documentales mediáticas. 

Talleres y espacios espaciales: espacios o infraestructura del centro especialmente 
diseñados para desempeñar funciones muy específicas o que requieran cierta dotación de 
uso más técnico y no habitual por la clase y que se encuentra a disposición del conjunto 
de la comunidad educativa del centro con la coordinación del centro de recursos colegial 
y del equipo directivo del centro. 
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10.1. Los medios de información y comunicación en las instituciones educativas 


La irrupción de estos medios y tecnologías en los centros educativos representa una 
mayor capacidad tecnológica-funcional y una posibilidad de acercamiento al entorno 
socio-cultural envolvente. La dotación de recursos tecnológicos en el aula, en el centro 
y en la zona — con cierta perspectiva crítica y de desarrollo- ofrece un entorno 
educativo mediático, versátil y ampliado que puede responder a los retos del mañana 
Con ellos se transforman definitivamente los rígidos centros educativos tradicionales 
(dotados con NNTTIC o no) en otros muchos más dinámicos, flexibles, ampliados y 
versátiles, pues su existencia tanto en el ámbito educativo como en el de gestión posibilita 
lo siguiente: 1. Una mejora en la organización y gestión del centro educativo por las 
opciones de flexibilidad, apertura, comunicación, participación, reducción de costos, etc.; 
2. la integración curricular de los medios y la democrati-zación de su uso; 3. brindar una 
oportunidad a la innovación y 4. abrirse e interconectarse con la comunidad y el medio 


envolvente (figura 10.1). 
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Figura 10.1. Dimensiones organizativas del centro afectadas por los medios 


No cabe duda de que la llegada no tanto de los recursos y aparatajes como de los 
nuevos usos, posibilidades y maneras de entender las TTIC al centro educativo ha 
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supuesto una inyección de recursos para la mejora, la innovación y la ampliación de las 
capacidades organizativas, funcionales y educativas del propio centro en relación con su 
entorno y sus alumnos. Pero la necesaria integración no es aséptica ni formalista; la 
organización y utilidad que se le proporcionen a estos medios, tampoco. A la hora de 
abordar qué parámetros y qué modelo de organización de instituciones educativas 
superan los arcaicos planteamientos de la escuela, la tecnología educativa entendida 
como eje nuclear de las transformaciones y de las reformas escolares, junto a la 
emergencia de un nuevo concepto de ciberespacio o colegio invisible, han de ponerse 
bajo sospecha por si tras ellas no aparecen — maquilladas y endulzadas de pretendido 
progresismo y aparente carácter neutral e instrumental- nuevas perspectivas nutridas 
de positivismo, de análisis y gestión de sistemas, de puertas abiertas a la competitividad, 
la uniformidad, la unidireccionalidad, la pseudo-participación (pasiva), intereses de 
control y de homogeneización o una preocupación desmesurada por la racionalización y 
procedimentalización — ecléctica—- de lo educativo. 

La integración de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación en los 
centros educativos no es en sí misma una innovación si no lleva aparejado un repensar 
qué tipo de sociedad, de cultura, de ciudadano, de escuela y de educación se pretende y 
a qué da lugar esa irrupción. Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
aplicadas a la educación ofrecen posibilidades hasta ahora desconocidas para articular el 
funcionamiento de las escuelas y los sistemas de formación, sobre criterios de reducción 
de costes y productividad en el logro de aprendizajes escolares que habría que seguir 
explorando. Ello no implica reducir incautamente los valores y criterios de la organización 
a la trinidad eficacia, eficiencia y control. Se trata de que estas tecnologías — desde una 
escuela reconstruida con una opción ética, crítica y moral contribuyan a ampliar los 
márgenes de acción, decisión e intercomunicación entre profesores, entre alumnos, así 
como a permitir el acceso a nuevos modos de explorar, representar y tratar el 
conocimiento sin empaquetarlo ni cercenarlo (Escudero, 1995: 45). 
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10.2. La organización de los medios: los centros de recursos 


Desde perspectivas evidentemente racionalistas y de gestión de recursos, las 
propuestas organizativas y funcionales de las tecnologías con que se dotan los centros 
docentes y las zonas educativas no son más que recursos o medios para la enseñanza, 
que se rigen por los principios de rentabilidad, control, seguridad, conservación y 
responsabilidad, por lo que se centralizan y se constituyen los centros de recursos (CR). 

Pese a esta necesaria dotación y organización, se observa que de este modo no 
inciden significativamente en las clases, ni en la actitud del profesorado, ni en el 
currículo. El lema “abajo los centros de recursos, los medios al aula” (Bautista, 1994) 
reivindica una nueva forma de reorganización de los medios, distribuidos ahora entre los 
profesores según sus preferencias e intereses. Cada profesor es responsable de los que 
han quedado a su cargo, que evidentemente serán utilizados en su clase, mientras que el 
resto de sus compañeros ha de saber que están allí cuando los necesiten. La 
democratización de la gestión y del uso de estos medios es pues un canal de 
flexibilización y creatividad docente frente a usos uniformes y centralizados, controlados 
y gestionados por estructuras tradicionales excesivamente burocráticas. 

Con la segunda propuesta se concreta un modelo colegial descentralizado con sus 
palpables ventajas de cara a la integración curricular, la responsabilidad y autonomía del 
profesorado y la incipiente colaboración o entendimiento entre colegas; pero no está 
exento tampoco de dificultades (solapamientos, especialización y marcar tendencias y 
diferencias entre clases y profesores). Los recursos y la infraestructura de clase y de 
centro son necesarios, como lo es la propia descentralización de los medios para su 
oportuna integración curricular, por lo que se hace necesaria una síntesis delo mejor de 
ambas posturas y aparecen nuevas propuestas organizativas con más perspectiva 
(Lorenzo, 1996), que doten de la infraestructura y de los recursos necesarios para 
sobrepasar a la clase e integren al centro en una comunidad de aprendizaje. 

Desde esta perspectiva, en la actualidad los CR son — en palabras de Blázquez 
(1986) “un lugar polivalente donde, de una manera flexible, cada docente puede 
encontrar las mayores facilidades para conocer, producir y utilizar los medios de 
enseñanza”. De lo que se deduce que poseen una estructura versátil, diversa y flexible en 
la que se pueden realizar operativamente diferentes tareas, funciones con los medios de 
información y comunicación. Asímismo la expresión “cada docente” rompe con el 
tradicional concepto de especialista y el resto de los docentes como meros usuarios o 
aplicadores. 

Vidorreta (1993: 18), por su parte, los concibe como “un lugar de aprendizaje donde 
se encuentran toda clase de materiales, debidamente organizados y fácilmente accesibles 
para su uso por parte de profesores y alumnos y donde existen facilidades para la 
elaboración y adaptación de materiales didácticos”. En esta segunda definición se 
destacan las ideas de organización y centralización, no tanto en ubicación o verticalidad, 
sino en rentabilización horizontal de un uso organizado, planificado, estructurado y con 
visión de plena integración en las dinámicas de organización y funcionamiento del centro 
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educativo. De otra parte, se resalta nuevamente que estos recursos se pueden y deben 
utilizar como medio de expresión, comunicación, acceso a la información y material 
curricular, por todos los miembros de la comunidad tanto a nivel de uso como de diseño, 
evaluación, adaptación y producción. Por último se distingue la dimensión de mediación 
y facilitación que ha de desempeñar esta estructura organizativa. 

No son tanto un lugar de almacenaje y control, o de equipamiento técnico 
profesionalizado, como una estructura que hace factible la profesionalización de los 
docentes, la mejora de la calidad de los centros educativos y la integración curricular de 
los medios de información y comunicación en los procesos cotidianos de enseñanza- 
aprendizaje. De este modo, el CR se encuentra plenamente incardinado en el día a día 
del centro, tanto en sus aspectos más técnicos y específicos, como en los de interrelación 
con el resto de los espacios, departamentos, aulas, equipos docentes. 


10.2.1. Funciones de los centros de recursos 


Aunque no están exentos de limitaciones (poca utilización, olvido, inadecuada 
preparación del profesorado, tradición tecnicista frente a artesanal en educación, etc.), 
con un mínimo de organización suponen una posibilidad de aprovechamiento racional de 
nuevos medios que ya están en la sociedad. Constituyen en sí mismos una oferta 
organizativa más global y tecnificada, viable económicamente y concapacidad para incidir 
— por su cercanía- en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Concentran recursos y 
medios con más y mejores condiciones de las que se podrían tener en otros espacios o 
con otras propuestas, al tiempo que facilitan el cumplimiento de su función 
eminentemente organizativa y didáctica. 

Blázquez y Martínez (1995) argumentan que el verdadero significado de los CR son 
la docencia (facilitar y posibilitar la integración curricular de los medios) y la 
investigación (reflexión y mejora — de medios y de sus posibilidades didácticas— ). Y 
continúan puntualizando que a nivel colegial la función esencial es centralizar y facilitar 
el disponer de condiciones adecuadas para ser utilizadas productiva y coherentemente, 
mientras que conforme se vaya ampliando el ámbito de influencia (centro mayor o 
intercolegial) se hacen más esenciales las funciones de préstamo, de formación del 
profesorado, de diseño y producción de material curricular mediático, de favorecer el 
encuentro de grupos de profesores en un ambiente estimulante y con asesoramiento 
ajustado a las necesidades formativas del profesorado y sus posibilidades. El cuadro 10.1 
recoge un listado de posibles funciones de los CR que sintetiza diversas aportaciones en 
este sentido (Blázquez y Martínez, 1995; Cabero, 1996; Vidorreta, 1993; Duarte y 
Cabero, 1993; Ortega, 1997; Lorenzo, 1996). 


Cuadro 10.1. Función de los centros de recursos. 
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Dotación y préstamo de medios y material. 
Control y coordinación global de las tareas 
relativas al uso, gestión y mantenimiento de 
los medios, sin invadir la autonomía y capa- 
cidad pedagógica del profesorado. 
Producir y facilitar la elaboración, composi- 
ción, reestructuración o diseño de material, 
programas educativos y software. 
Evaluación de software y hardware del pro- 
pio CR o existentes en el mercado para 
seleccionar el más pertinente al PEC y a la 
realidad del centro/contexto, pero con visión 
de futuro y valorando en él su adaptabili- 
dad, flexibilidad funcional, manejabilidad, 
polivalencia, sencillez de uso, relación cali- 
dad-costo-prestaciones... 

Valorar/proponer la existencia de condicio- 
nes de recursos e infraestructura en el cen- 
tro para cubrir las necesidades derivadas de 
la integración curricular de los medios y que 
éstas sean lo suficientemente flexibles como 
adaptarse al cambio. 


- Investigación educativa en el ámbito de la 


integración curricular de las nuevas tecno- 
logías. 

Formación del profesorado, motivación, dina- 
mización y asesoramiento en medios y en 
sus posibilidades de integración curricular. 
Ser motor de cambio de actitud y de filoso- 
fía en el profesorado y en la comunidad edu- 
cativa para que asuman los planteamientos, 
condicionantes y necesaria alfabetización 
sobre información y comunicación, como 
para que puedan ser eficientes usuarios autó- 
nomos, responsables y críticos de estos 
medios. 

Constituirse en mediateca de documenta- 
ción e información, no sólo almacenaje de 
dicha información, programas, software. 
Centro de difusión y nexo de intercambio 
de experiencias educativas en/con medios. 
Coordinación con otros centros de recur- 
sos: intra o intercolegiales, de la zona o 
comunitarios e incluso del ciberespacio. 


10.2.2. Tipos esenciales de centros de recursos 


Existen diferentes tipos de centros de recursos en función de su propia organización 
interna y con respecto a su relación con el entorno y sus usuarios. El cuadro 10.2 
sintetiza dichas modalidades básicas: intra e intercolegial, de un lado, y centralizado o 
descentralizado, por otro. 


Cuadro 10.2. Modelos de centros de recursos. 
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Modelo Caracteríatica 


Intracolegial Centralizado Los medios y recursos se encuentran centraliza- 


dos en el CR, con personal especializado y el resto 
usuarios. 
Descentralizado Los medios se encuentran repartidos por las aulas 


-los medios en la clase- o espacios, siendo éstos los responsables de su uso 
y cuidado, con coordinación externa de los medios. 


Intercolegial Centralizado Ídem que el primer modelo pero en un CR de zona 
(integrado en un CPR/CEP) o comunitario. 


Descentralizado CR de zona centralizado y otros menores o cole- 
dependiente giales con autonomía, recursos y medios propios que 
se complementan/amplifican con los del primero, 


Independiente Centros y CR independientes entre sí y que man- 
-no escolar- tienen o no interrelación y comunicación puntual. 


10.2.3. Espacios y condiciones estructurales y organizativas 


Las estructuras y espacios de un centro de recursos integrado en un “nuevo centro 
educativo” (Lorenzo, 1996) han de ser: 1. abiertas a los propios usuarios (profesores, 
alumnos y comunidad); 2. flexibles y versátiles para asumir diferentes usos, cambios, 
innovaciones y se amplien sus posibilidades; 3. interconectados entre sí y con otras 
estructuras organizativas y funcionales del propio centro o de su zona de influencia; y 4. 
plenamente integrados en los proyectos de centro y en sus desarrollos curriculares del día 
a día. El cuadro 10.3 recoge someramente algunas de las posibilidades y características 
básicas de cada una de las dimensiones organizativas relacionadas e integrantes del CR, 
que se completan e integran en el organigrama que representa los elementos 
constituyentes del mismo y sus principios de acción (figura 10.2). 
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Coordinación 


Control-mantenimiento 
Asesoramiento 


Mediática Talleres 


Información, préstamo Centro Producción, diseño, 
y documentación de análisis, etc. 


recursos 


Aulas especiales 


Infomática, usos Rincones, mediateca 
múltiples, audiovisuales de aulas, recursos fijos 


Integración curricular 


Figura 10.2. Estructura del centro de recursos. 


Cuadro 10.3. Elementos constituyentes de un centro de recursos. 


Función esencial de liderazgo emancipador, 
asesoramiento de proceso, coordinación de 
la gestión y uso de los medios y nexo con 


Coordinación Se 
otros servicios, centros, recursos; lo que va 
mucho más allá del tradicional mero 
especialista en medios (técnico). 
Lugar de interacción (consulta, 
A investigación, intercambio, comunicación 
Mediateca 8 y á ) 


entre usuarios y fuentes documentales de 

los medios. 

Como lugar en el que se centralice la 
Almacén recursos custodia, mantenimiento, adquisición, 

catalogación, evaluación. 

Espacios especialmente dotados como para 

producir y manipular con medios. Su 
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Talleres 


Aulas especificas 


Seminarios 


Recursos de clase 


función es más dar opciones de creación y 
acción que usarlos como recursos 
didácticos. 


Para dotar de infraestructura — con todas 
las condiciones= al centro, para que se 
pueda usar en momentos puntuales y 
dentro de la normal dinámica de 
funcionamiento del centro. La utilización de 
estos medios exige nuevas ideas de 
distribución de los espacios escolares, 
posibilidad de oscurecimiento, interacción 
con el medio (individual y por grupos), 
acondicionamiento acústico, cuidadoso 
almacenaje, mantenimiento, etc. 


Lugar de encuentro, análisis, diseño y 
debate sobre medios. Puede ser un lugar 
específico o — mejor— en el seno de los 
equipos docentes. 


Eslabón descentralizado en el que se 
recogen las herramientas e instrumentos 
más usuales y necesarios para el 
funcionamiento de una clase en los tiempos 
que corren. 
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10.3. Propuestas organizativas emergentes 


Tiffin y Rajasingham (1997) señalan que ante cada tipo de sociedad la escuela ha 
generado una solución organizativa también específica, con medios, recursos y 
tecnologías educativas acordes a las necesidades, propósitos y características de la época. 
Desde esta perspectiva Lorenzo (1998) retoma sus planteamientos sobre la cascada de 
soluciones que ya diseñara en 1996 y propone una reorientación de la misma que 
reconstruye la integración de las TIC en el centro educativo en una estructura integral e 
interconectada que va del aula (constituida en rincones y nuevos espacios/posibilidades) 
hasta el ciberespacio, con centros de recursos colegiales y de la comunidad, mediatecas 
virtuales, etc. En la figura 10.3 se recoge un organigrama que representa los impactos de 
las TIC en el centro educativo y la necesaria integración de las perspectivas 
centralizadoras (CR) y descentralizadoras (recursos a las aulas) en un modelo integral 
que va del aula a la red pasando por otras infraestructuras de centro y zona educativa. 
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Figura 10.3. Mapa conceptual de organización y nuevas tecnologías en información y 


comunicación. 


10.3.1. Los recursos en la organización y gestión del centro educativo 


Paralelamente a esta estructura integrada, diseñada y pensada para apoyar y 
procurar nuevos, más potentes y flexibles entornos de enseñanza-aprendizaje, existen 
impactos de las mismas en el propio funcionamiento y gestión del centro. Las nuevas 
tecnologías como pretexto (desde la perspectiva de la administración para dotar de estos 
recursos) y como medio (para mejorar la organización del centro educativo) han 
supuesto una auténtica revolución en el campo de la gestión escolar. La llegada de 
programas informáticos a este ámbito de la organización escolar ha aportado mejoras 
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evidentes en cuanto a la agilización de tareas burocráticas, la uniformidad de las 
informaciones, la mejora en la imagen institucional del centro por sus documentos y 
datos, la confección de diferentes bases de datos interesantes en este ámbito. En este 
sentido existen diversas opciones o programas de interés que recogiendo las aportaciones 
de Lorenzo (1998), Noriega y Muñoz (1996) o Martínez (1995) se sintetizan en torno a 
los parámetros que se describen en el cuadro 10.4. 


Cuadro 10.4. Opciones o programas de interés para la organización y gestión del 
centro educativo. 


— Programas inespecíficos de uso común como procesadores de texto, bases de 
datos, diseño gráfico, hojas de cálculo, paquetes integrados como Office, etc. 
que tan necesarios son para la elaboración de cualquier documento 
administrativo o informativo. 

— Comunicaciones y acceso a redes telemáticas, con correo electrónico, listas de 
discusión, búsquedas en Internet, Programa Averroes, bases de datos 


educativas (Redinet, Leda —  legislación—-  , Teseo, Eric, NEEDirectorio), 
acceso a Web de asociaciones y fundaciones de interés (Fundación ONCE y 
otras), etc. 


— Paquetes y sistemas de gestión de centros, de fácil acceso y uso, creados de 
forma específica para las tareas docentes y técnico-administrativas de gestión 
de un centro educativo, que sean generalizables y relativamente uniformes de 
unos centros a otros y con la propia administración. Entre otras podemos 
señalar algunas aplicaciones: 

e Ficheros básicos de gestión escolar: documentos, medios, infraestructura, 
personal del centro, alumnos y familias. 

* Gestión administrativa: admisión de alumnos, matrícula, actividades y 
servicios complementarios, inventarios... 

* Gestión académica: horarios, uso de espacios y medios, tutoría, informes, 
pruebas, biblioteca, etc. 

e Tratamiento Informático de la evaluación (Martínez y Sauleda, 1995). 

* Gestión económica: presupuesto, movimientos y conceptos de los mismos, 
facturas y recibos. 


10.3.2. Nuevas aulas y nuevos espacios de enseñanza-aprendizaje. talleres y rincones 


Estos espacios son una medida sencilla, cercana, asequible y disponible para 
alumnos y profesores, orientada a actividades concretas, con capacidad de adaptación e 
integración de otras tecnologías educativas y con poso histórico en la escuela y en la 
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memoria colectiva del profesorado como para que se generen desde ellos experiencias 
significativas de aprendizaje organizacional en torno al uso y la integración de nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación. No en vano en varias escuelas se 
experimenta con éxito el rincón de informática, el de lectura de prensa o el de vídeo, 
junto a los ya tradicionales talleres de prensa, radio, cine, fotografía, televisión, 
publicidad, dramatización, collage, pintura, reciclado, biblioteca de aula. Mientras llega 
una generalización de los medios en los centros, los talleres y rincones pueden suplir 
digna y creativamente la uniformidad del aula. Con ellos se apuntan experiencias de 
rediseño del centro educativo con nuevas formas y espacios de enseñanza-aprendizaje 
versátiles y capaces de asumir el cambio de función y la ampliación frente a la ruptura de 
la clase que se avecina con la irrupción de la red y las nuevas tecnologías en el mundo de 
la educación. 

Implican también una opción organizativa capaz de revitalizar, de dotar de material 
didáctico a la clase y de diversos medios de uso común a lo largo de la jornada. Son un 
canal de integración operativa (sincrónica o recurrente) que ofrece alternativas de 
individualización, interacción y uso, que se ve complementado con la existencia de otros 
recursos y propuestas organizativas de medios de uso común más esporádico o 
específico — propios de centro- , que deben estar disponibles en esta ampliación y 
diversificación de opciones, contextos y espacios de aprendizaje. 

La organización por rincones y talleres a nivel de aula o ciclo 


obliga a flexibilizar espacios, tiempos y grupos en las aulas; provoca unas 
relaciones más implicativas, cercanas y democráticas entre usuarios, sean 
profesores o alumnos entre sí; exige un uso planeado, eficiente y económico de 
los materiales; convierte el recurso didáctico en vehículo para aprender 
haciendo, aprender a aprender; facilita la unión in situ de la teoría y la práctica 
para los niños; implica las dimensiones creativas, a la vez que pueden ser 
magníficos espacios de reflexión— acción y vehicula con facilidad la 
investigación en el aula, la individualización y personalización en el aprendizaje, 
entre otras cosas (Lorenzo, 1996). 


10.3.3. Medios y estructuras de centro: departamento de recursos 


El nuevo centro ampliado, dinámico y abierto con diferentes y más flexibles 
entornos de enseñanza-aprendizaje, necesita una propuesta organizativa de segundo nivel 
deconcreción que dote, gestione el mantenimiento y el uso, que complemente y potencie 
el trabajo en rincones y talleres y sea soporte de la plena integración curricular de los 
medios en las clases. A este nivel, el CR colegial repercute en la estructura global del 
centro y da cabida en él a la mediateca, al servicio escolar de medios y tecnologías y a las 
infraestructuras, aulas o salas de soporte para los recursos del centro. Esta propuesta 
organizativa ha de estar apoyada y asesorada por otra estructura de tercer nivel más 
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global, o centro de recursos intercolegial entendido en un sentido amplio y generoso 
como centro de investigación, asesoramiento, documentación y producción de materiales 
que posteriormente repercutan en los centros educativos y con unas suficientes 
dotaciones humanas, materiales y económicas como para que esta función sea posible. 

En ambas propuestas, ciertamente complementarias, siguiendo los descriptores o 
tópicos más sobresalientes en la actualidad sobre la organización y gestión de medios en 
los centros (Cabero y otros, 1998: 73), se observa que es necesario: 1. la existencia de un 
coordinador de recursos, junto a una red de especialistas en medios en cada centro 
(especialistas responsables, líderes y promotores del uso plenamente curricular de los 
mismos); y 2. la descentralización de los medios en un sistema compatible de gestión del 
uso de los mismos en clase. Esta nueva realidad organizativa también se reestructura en 
torno a tres dimensiones básicas: 1. constituirse como mediateca, 2. la dotación de 
recursos e infraestructura y 3. asumir la función técnica y de coordinación. 


A) La mediateca 


La mediateca (figura 10.4) es un modelo horizontal y participativo de gestión 
integrada de los medios de información y consulta (Ortega, 1997), que potencia las 
funciones de accesibilidad, selección, control y formación. Es complemento vital de la 
integración curricular de los medios de información y comunicación. Es una fuente y 
canal de documentación al servicio de profesores, alumnos y comunidad compuesto por 
una completa e interconectada red de bases de datos, documentos y software de diversa 
naturaleza (sonora, visual, modelos, muestrarios, bibliografía, CD-ROM, programas 
educativos, virtuales), como material de apoyo a la investigación y dotación de recursos 
educativos, a todos los usuarios (profesorado, alumnado y comunidad), al tiempo que se 
constituye en lugar privilegiado en el que es posible la interacción, el aprendizaje y el 
asesoramiento (mediante programas tutoriales y aprender haciendo). 


B) Talleres y espacios especiales 


La mediateca — en parte real y en parte virtual- se encuentra ampliada y dotada 
de sentido con los talleres y espacios especiales que el centro dispone para hacer factible 
elcubrir el resto de las funciones propias de un CR (diseño, producción, evaluación, uso 
— con garantía- de medios). Esta estructura (cuadro 10.5) posibilita la apertura de la 
clase hacia otros entornos y contextos de enseñanza-aprendizaje más flexibles, 
operativos, dotados, especializados. Estas instalaciones permiten conseguir una óptima 
rentabilidad en calidad y la extracción del máximo partido a los medios de que disponen y 
pongan en funcionamiento, por lo que se encontrarán especialmente diseñadas y dotadas 
para tales finalidades. A nivel intercolegial, por su dotación de infraestructura con 
recursos semiprofesionales, técnicos-especialistas y red de asesores, suponen una 
compensación y complementación de los ya existentes en el ámbito colegial. 
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Figura 10.4. Configuración interna y relaciones de la mediateca de un centro. 


C) Función de liderazgo y dinamización de uso de estos medios y servicios 


Para que toda esta infraestructura a diferentes niveles de concreción funcione es 
necesaria una función de liderazgo y dinamización de uso de estos medios y servicios 
coherente con todo lo que se está proponiendo. A un nivel más amplio, dentro de las 
estructuras propias de una red de asesoramiento y apoyo externo a los centros docentes, 
esta figura de coordinación de medios y recursos estará más dedicada a ofrecer al 
profesorado información y asesoramiento sobre medios y materiales didácticos 
ycurriculares, recogiendo y ampliando las funciones propias de los coordinadores 
especialistas en recursos con las de asesores de CEP. 


Cuadro 10.5. Espacios y talleres más comunes que integran esta propuesta 
organizativa. 


— Laboratorios o talleres, especialmente diseñados para producir, diseñar o 
manipular con un determinado medio. Entre ellos podemos señalar: 


+ El taller de radio, compuesto de una sala de control y otra de grabación, 
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más un set de intercomunicación y exteriores. 

+ El taller de vídeo y televisión, muy similar al anterior pero con un plató de 
grabación de mayores dimensiones que el de radio. 

+ El taller de prensa y reprografía, especialmente dotado para poder seguir 
todos los pasos. para maquetar, diseñar y reproducir prensa y otro 
material gráfico. 

+ El taller de imagen fija: fotografía, carteles, publicidad... 

+  Eltaller de diseño gráfico asistido por ordenador, etc. 


— Sala de usos múltiples, dotada de recursos sonoros y tramoya como para hacer 
representaciones, teatro y actos multitudinarios. 

— Laboratorios de idiomas, ciencias naturales, creación y expresión literaria, artes 
plásticas y visuales... 

— Sala de cine y audiovisuales, dotada de suficientes y variados materiales fijos, 
de paso, accesorios y de interconexión previamente instalados, de fácil acceso 
al medio, con buena acústica, capacidad de oscurecer, suficiente amplitud y 
comodidad, con mesas versátiles para tomar notas, sin movimiento y con 
buena visibilidad desde todos sus ángulos. 

— Sala de informática, con un equipamiento mínimo (software y hardware) como 
para 26 plazas en diversos usos, con un equipo de demostración para el 
profesor, pantalla líquida y cañón de vídeo, equipos de alumnos por parejas, 
con condiciones ambientales de iluminación, clima, acústica, posicionales, sin 
deslumbramientos, seguras y ergonómicas para que permitan el trabajo 
prolongado, la interacción, la movilidad, la mediación del profesor, el acceso a 
otros recursos (escáner, impresora, mesa de diseño gráfico, etc.). 


Pese a ello, estas macroestructuras son insuficientes si no cuentan con una red de 
profesores que amplien y hagan posible la integración curricular de los medios. En el 
ámbito colegial esta función será asumida por un departamento docente directamente 
dependiente de la jefatura de estudios y un equipo staff de docentes especialmente 
interesados y motivados por los medios. Harán de soporte y extensión del servicio, para 
que funcione de manera global, coordinada, plenamente incardinada en la vida del centro 
y su dinámica y lo suficientemente descentralizada o diversificada como para que llegue a 
las aulas y a los chicos. 

Esté o no personalizada la función de coordinación y asesoramiento, el responsable 
(personal o en equipo) de esta estructura de renovación didáctica en medios ymateriales 
curriculares ha de liderar las funciones propias de un CR y actuar de coordinador y 
dinamizador de la descentralización del uso de los medios y recursos. Para ello ha de 
reunir las características y funciones básicas de gran líder que Senge (1992) apuntara 
para una organización abierta al aprendizaje: diseñador, maestro y mayordomo de la idea, 
que haga del centro una comunidad que piense que la integración curricular y 
organizativa de los medios: “La hicieron fundamentalmente ellos y por su decisión”. Este 
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coordinador debe asumir las siguientes tareas: 1. técnico (gestión, mantenimiento y 
responsable de los medios), 2. promotor de investigación, 3. dinamizador y asesor desde 
una perspectiva de colaboración técnica y de proceso, 4. colega y persona de equipo, 5. 
ilusionado con esta propuesta y 6. capaz de transmitir y diseminar entre sus colegas esta 
ilusión y perspectiva hasta su institucionalización. 


10.3.4. Ampliación del centro educativo. Servicio comunitario de nuevas tecnologías 
de la comunicación 


Las diferentes administraciones educativas han venido articulando paralelamente 
otros servicios de apoyo a los centros educativos en el ámbito de los recursos y los 
medios, con denominaciones y finalidades un poco diferenciadas — según el momento 
histórico o autonomía de referencia—- (Duarte y Cabero, 1993; Blázquez y Martínez, 
1995; Cabero y otros, 1998; Vidorreta, 1993) que venían a solventar y compensar las 
carencias en este ámbito de los centros educativos de zonas más aisladas o que no 
disponían de su propio CR colegial suficientemente dotado. Pero en el fondo han 
supuesto más un referente de formación y préstamo que de real incidencia en las aulas. 
El centro educativo quedaba navegando dentro de una macroestructura de relaciones 
entre centros y recursos comunitarios descentralizados independientes y muchas veces 
no extraía el partido potencial que la Red disponía (figura 10.5). Desde estas experiencias 
se ha aprendido que si el centro educativo sabe sacar partido a este cúmulo de recursos — 

ahora más accesibles por el ciberespacio- ¡puede ver multiplicada cuantitativa y 
cualitativamente su capacidad de acción. 

Desde esta realidad de partida, las posibilidades del ciberespacio y la emergencia de 
una sociedad en red (Castells, 1994; 1997), se hace imprescindible ofrecer una estructura 
organizativa acorde con esta nueva época, que rentabilice esfuerzos, tiempos y sea 
operativamente viable. En este sentido el profesor Lorenzo (1998) señala que ésta ha de 
responder a las siguientes características: 


— Su estructura organizativa debe ser compleja en contenidos, flexible y dúctil, 
móvil e intercambiable en sus componentes, instantánea en sus mensajes, 
comunitaria en el ámbito de influencia, policéntrica en la producción de 
informaciones, integrada en la gestión. 

— Hacer posible que, utilizando sus canales de comunicación e información, sea 
factible el intercambio de trabajos, experiencias, actividades, datos, 
programas, medios; se hagan trabajos en colaboración desde distintos lugares 
de procedencia; se planifique, actúe y evalúe en común; se proyecten estas 
acciones y recursos sobre la comunidad; se amplien los centros educativos 
mediante el intercambio dinámico entre comunidad y centros y entre ellos. . . 

— Posibilitar el acceso a la información y a la comunicación en lugares y 
tiempos diferentes (correo electrónico, fax, buzón de voz o imagen, grupos de 
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discusión, wolflow, videoconferencia) o la simultaneidad (en tiempo real) de 
mensajes producidos en lugares bien distantes. 
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Figura 10.5. Red de recursos comunitarios. 


Estas características se ven magnificadas con la existencia de un servidor con una 
serie de páginas web que actúe como mediador y CR virtual, en el ámbito de zona, y 
como especializada vía de acceso a toda la información y software disponible a través de 
nuevos vínculos hipertexto en la red. De esta manera se constituye también en vehículo o 
nexo de intercomunicación entre los distintos servicios y usuarios del mismo (correo 
electrónico, listas de discusión, buzón de voz e imagen, etc.). 

Este servicio comunitario de nuevas tecnologías — zonal o temático- es, pues, 
una evolución lógica de los centros de recursos hacia propuestas más acordes con las 
posibilidades del ciberespacio. Ofrece cobertura a una red de interconexión y apoyo 
multimedia virtuales (figura 10.6) que tiene por misión fomentar la necesaria 
colaboración, comunicación e interdependencia de todos los recursos comunitarios. 


Libera de paso tiempos de búsqueda y de adecuación, puesto que su mediateca responde 
primordialmente a esta cuestión. 
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Figura 10.6. Estructura de relaciones de un servicio comunitario de nuevas tecnologías y 
lugar del centro en esta macroestructura comunitaria de nuevas tecnologías. 


Cuando es posible esta integración de recursos se produce una ampliación del centro 
educativo (figura 10.7) en la que las tecnologías de la información y la comunicación 
tendrán un papel destacado como nexo, medio, canal, objeto, detonante y catalizador en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje (estén o no centralizadas en un CR colegial). 
Estas experiencias son ya una incipiente realidad desde que han empezadoa constituirse 
redes de asociaciones o de centros educativos, como la promovida por la Junta de 
Andalucía mediante el Programa Averroes (averroes.cec.junta-andalucia.es). 
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Figura 10.7. Centro Educativo ampliado mediante su integración en un Servicio 
Comunitario de Nuevas Tecnologías de la Comunicación. 
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10.4. Epílogo. Un nuevo centro educativo ampliado 


Los cambios organizativos, estructurales y funcionales son evidentes y no exentos de 
dificultades. Visedo (1997), en este sentido, denuncia que incluso las últimas normativas 
redactadas al efecto adolecen de falta de perspectiva y de la valentía necesaria como para 
promover en profundidad la nueva estructura organizativa necesaria que conlleva la 
propuesta curricular de la LOGSE y más específicamente la integración de las nuevas 
tecnologías en educación. 

El centro en sí ha de contar con la infraestructura que se ha venido señalando como 
adecuada y necesaria en un centro de recursos colegial actual, reconvertido en una 
inteligente síntesis o simbiosis entre clases, nuevos espacios, talleres y mediateca capaz 
de integrar opciones y hacer posible una educación en y con medios. Se revaloriza la 
opción de clases con medios frente a los “laboratorios” y “talleres”, al tiempo que se 
necesita una serie de apoyos imprescindibles. Se superan las visionesde los medios como 
asignaturas o talleres para integrarlos en todas las áreas indistintamente, así como para 
aplicaciones específicas en talleres y rincones. Ello conlleva también un ajuste horario y 
de dedicación profesional de tal manera que el alumnado pueda cubrir su carga lectiva 
normal para desarrollar su currículum sin sobrecargas ni limitaciones, con una diferente 
dotación de recursos humanos que liberen al profesor de dedicación docente y ocupar 
este tiempo liberado en nuevas y necesarias tareas de gestión, análisis, creación, 
intercambio, etc. de software educativo y a otras tareas de comunicación y de desarrollo 
profesional y organizativo. 

El centro como primer eslabón de una cadena o red comunitaria será un canal y foro 
de preparación y encuentro con las nuevas tecnologías como primera condición de la 
adecuada familiarización y alfabetización en los mismos, desde una perspectiva crítica y 
de aumento de la autonomía responsable — educativa—- que prepare a los ciudadanos 
hacia el acceso a la información con propiedad y a la gestión de la misma. En esta 
sociedad emergente — siguiendo a Castells (1994)- no será tan importante la posesión 
de los recursos y los medios de información como la capacidad de acceso, gestión y 
control de los de procesamiento de la misma. El centro, pues, no debe estar tan dotado y 
saturado de medios como podría parecer, sino que en él se tenga la posibilidad de 
acceder a los diferentes medios y mensajes (codificar y decodificar) — sin importar tanto 
el recurso en sí-= con mediación y con sentido como para que el alumnado adquiera las 
herramientas necesarias para vivir e interactuar productiva y eficazmente en la cultura 
tecnológica y de la información actual. En este sentido es de destacar que el grado de 
conocimiento, el tipo de percepción, las actitudes y las creencias de los profesores acerca 
de las nuevas tecnologías y de la propia educación es un factor clave y determinante: 1. 
para que sean nuevamente olvidados y arrinconados — pese a su posesión— ; 2. para 
que sean utilizados con criterios pseudoimnovadores y de marketing y 3. o, al contrario, 
desde planteamientos plenamente curriculares. 

En la fisonomía de estas nuevas instituciones aparecerán nuevos espacios más 
versátiles, unos, y otros más específicos que las tradicionales clases y salas de recursos: 
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compuestos de aulas flexibles, rincones, salas de trabajo autónomo y de seminarios, junto 
a otras más específicas de centro (figura 10.8). 

Las clases, aunque pervivan en muchos sentidos, evolucionan grandemente. Sus 
rincones definitivamente se constituyen en nuevos contextos potenciadores o soportes de 
otros medios y situaciones de aprendizaje. Los nuevos canales de acción y de 
comunicación de las producciones e investigaciones de los alumnos que se pueden 
integrar en ellos potenciarán los ya tradicionales usos y aplicaciones didácticas de las 
nuevas tecnologías con nuevas posibilidades de difusión, intercambio y colaboración, 
haciendo viable — de este modo— el que los medios estén plenamente integrados en el 
currículo. Estos nuevos contextos están especialmente diseñados como para la 
interacción y el trabajar en medios autónomamente, pero con la posibilidad de contarcon 
el asesoramiento y mediación interpersonal del profesor, de un monitor/adulto o de un 
grupo de iguales. 
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Figura 10.8. Nuevos espacios en un nuevo centro. 


El profesorado, liberado de algunas tareas mecánicas, ejercerá de auténtico mediador 
en los procesos de enseñanza-aprendizaje, coordinador de actividad y del propio proceso 
de desarrollo y como recurso crítico con el que afrontar los procesos de comunicación, 
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búsqueda y selección de mensajes mediáticos. Surge con fuerza la figura del profesor de 
apoyo en el aula para permitir desdobles de grupos, trabajar a distintos ritmos y en 
diferentes lugares de trabajo, así como la del coordinador o técnico en medios como 
asesor, dinamizador, especialista y encargado de la conservación. 

Cuando se empiezan a dar estas circunstancias estructurales y organizativas, se 
comienzan a crear condiciones iniciales de aprendizaje organizativo, se emprenden 
nuevas vías de entendimiento y construcción de sentido, y se abren nuevos cauces de 
adaptación del centro educativo a la sociedad de la información. En este momento, la 
familia y la comunidad entran a formar parte del centro como nuevos agentes y 
educadores, con diferentes y novedosos canales de participación y 
comunicación(comunicación electrónica y acceso a bases de datos), que harán posible 
conceptos tales como la tutoría electrónica, el seguimiento de la actividad escolar en casa, 
atención a chicos hospitalizados, matriculación, gestiones y consultas administrativas a 
distancia, Intercomunicaciones y toma de decisiones instantáneas debidamente 
informadas. 


La integración de los medios supone una reorganización de las interacciones y del 
ambiente físico del aula y del centro, influye en los contextos de aplicación y posibilita 
nuevas formas organizativas a modo de redes de comunicación. Ello permite ampliar los 
centros educativos, facilitar la participación de la comunidad, ofrecer nuevos y más 
potentes medios, recursos y opciones educativas que abren originales canales de 
colaboración, de innovación y de desarrollo profesional. 

No existe un exclusivo modelo organizativo para los medios en el centro educativo, 
como tampoco existe un único canal o proceso de desarrollo y aprendizaje. Todos se 
caracterizan por su versatilidad e interrelación, e importa no sólo la existencia o no de 
determinado recurso y su ubicación o funcionalidad, sino también su incidencia en las 
ideas de accesibilidad, participación, emancipación, comunicación, integración curricular 
y funcional en la vida del centro. 

En la organización de los recursos se propone una interconectada cascada de 
concreción que va — en doble sentido- desde la red global y los recursos de zona o 
específicos a los CR — mediatecas colegiales y los nuevos espacios de aprendizaje que 
la apertura y ampliación del centro y del aula va posibilitado— 

El modelo propuesto ofrece a toda la comunidad educativa un fácil, operativo e 
instantáneo acceso a un universo mediático de información y comunicación plenamente 
educativa. En él se integra lo siguiente: 


1. Una inserción real en la vida de clase de los medios, mediante la participación 
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activa en talleres, rincones, aulas especiales, etc. y en la propia gestión y 
administración del centro. 

2. La existencia de una estructura organizativa colegial en la que — además de 
dotar de infraestructura y recursos al centro— destaca la función de 
animación, asesoramiento y coordinación de esta integración. 

3. La rentabilización, especialización y reorientación hacia la formación del 
profesorado de los centros de recursos intercolegales. 

4. La emergencia paulatina de un servicio comunitario de nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación capaz de aglutinar e interconectar en una 
mediateca virtual los recursos disponibles en la comunidad y en la red, al 
tiempo que canalice los procesos de intercomunicación. 


ACTIVIDADES DE DESARROLLO 


Una de las ideas que ha aparecido en el capítulo hacía referencia a la paradoja de 
que una dotación de recursos y medios tecnológicos produce un impacto en la 
organización y gestión del centro y, en cambio, puede no suponer una innovación 
educativa. Comente y argumente dicha contradicción. 

Tras la lectura reflexiva del capítulo, señale las dimensiones esenciales y los 
fundamentos en los que se basa una propuesta organizativa que sea capaz de 
integrar la necesaria centralización de los medios y recursos para su adecuada 
gestión, coordinación y mantenimiento con la propuesta crítica que reivindica 
“abajo los CR, los medios al aula”. 

Con la emergencia de nuevos contextos y espacios de aprendizaje ampliados, la 
aparición de servidores y de una red de servicios comunitarios virtuales, ¿qué papel 
y función le queda a los centros de recursos intercolegiales? 

Con el conocimiento de los centros emanado de su experiencia docente o por su 
período de prácticas y los conocimientos adquiridos con la lectura del capítulo, 
diseñe un modelo organizativo de clase y de centro educativo en el que sean 
posibles los rincones, los servicios globales de centro y la conexión a la Red. Para 
ello apunte algunas claves de uso de cada espacio o medio y si son necesarios 
cambios estructurales significativos en los centros docentes actuales para ello. 

Defina la idea de nuevos espacios y entornos físicos y virtuales de aprendizaje y 
sitúela en el marco organizativo emergente con la integración de las nuevas 
tecnologías en los centros educativos. 
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